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IllTRCDU<::CION 

La motivación de esta teais se encuentra en los impor-­
tPntec acontecimientos de lo~ Últimos años en el ?.mbi to laboral -
mexicano, como lo son el cierre de multitud de empresas, pÚb1icas 
Y privndae, grandes y nequeñas, con su secuela de desridos y des­
empleo, de anulación de contratos colectivos y desaparición de -­
sindicRtoe. Si bien lo anterior.~ pronio de la época de crisis -­
que atraviesa el nnís y e11o ha sucedido en otras énocas o sucede 
actualmente en otrP.B .,artes del sundo, GqUÍ se hn in··ocn1o el fe­
nómeno de 1n reconversión o modernización industrial narn e.fectar 
de tal mruiera a la clase trabajadora. Cabe aquí atl1lntnr que dicho 
fenómeno tiene di verso o aic~nificadosr nue~ une.E ve e os ~.e le utili­

z~ para justificar cambioc administrativos en Ul13 empresa, otras 
veces pe.r<i justificar el cierre ccmryloto, definitivo o temnoral y 
e.1c:unns veces ne.ra llcvi'.r :i efecto innovP._cioneE tccnolótP.c,.,.E en -

ln nlanta. Eete último r.Epecto es &l c~uc :ne ~roiioneo nbord'lr, re­

lacionando lc. repercusión de los ca~bios tecnolór:icos en la clase 
obrerrt y más ~P-rticulo.rmente en ['.U.e derechor:; l~born.les .. 

PnrP. t1;1_1. fin, eY.!"lQDfC en nl "ri::ier c;:-~~·Ítl.1 10 UM succ -­

ción de los aVEnces tecnolóeico~· e 10 lrrrgo de 101 historin moder­
n..-'1., 2. nP.r·tir de lr. revoluciór. in1JuGtriql y tricnndo lor. r-rinciTlior 
eener~.les de 1~ tecnolo[dn, BU fj_lc:.cfÍP. y los nrinci:-i:-i..1.ec accnt:::_ 

cirnientoe en ese f!r."'ccto, nn..r~~ termin.:J.r 1.? reEef::i. con lo~ :?-Vancer. 
tecnol6¡;icos contemporñneos, cue hoy trC'stocan 1" vid~ hums.m>. en -
aus mPvs diversos r:s;•ectos y notori:1Iilente 8n el laboral; sin desc.Q.. 

nacer c:ue lo. nctivif!,.=!d científica y t~cnolór;ica ea pronir,:o. de1 ser 
hu.in~o y uno de sus element..os dcfini toz-io~, .riera que a!io1~a se viet 
te contra él en distintos nc¿ectos: ecolót;icos, sociales y r:crti­
cularmente en los 1'1borales. '· 

Zl segundo capítulo treta ~o 1~ evoluci6n de los ~race-
Eae c1e trabajo, rue Vfl- muy reln.cionJJ.de. r ", la evolución tecnolótr!. 



CP., vr.i que éE"t~ vn detcr::-Ii!l?.ndo 1.".".S fer.::~!: C'."'t:-.:117.ntiv::ir: c1cl trr·bg 

jo Hl ir.terior de l.a fRbrica, ei tu ...... ciór~ r:uc ce obEer~.·n notor11'1.!.le_!!: 

te en l:i. nctu~.lidr.d, cu·:-11do 1:-i. -.. utomt-'.tiz~ci..ón y l~ nicl·cielC'ctróni 

CI".'. en aoner::l rcef'tructurn.n lo!:' '!1roccdimientos ti.e tro.b:-'.jo y van -

-:iún m4.e ~11·', º'Jlirin r: .. loe factorer, ele lr. :iroducción a r:iodificnr 

sus relaciones l~.borales, pero en una circunstancia de nnrticulnr 

ventnj'1 p~.rn el ca pi t,iJ., sin r.ue el co.r~.cter tutclc.r ele lo. Ley cg_ 

rrcs'!')ondiente se hr!.gp. not?.r. f·arn enfntizr.r D::.t'."'. ::i tu~ci6n, tn.m-­
bién ex-ion~o en este caT\ítulo une. !'8Seíl.:--. de los f:..crccl1os J• formas 

orr-:t:"ni:'1tiv.,e que ha. ido n:c:uirienUo la clase obrcr~ de rru.estrc -

pnín :-irincip2.lmcnte y que hoy es tr.:1 serir .. "!lente afc ct,.,d:::.e. 

Sn el tercer co.rít-ulo, exron¡;:o un asriccto im,,crtante de 

lri P .. ntorior ..... roblr.m~"7.icr:.: lnr ci!"'cunstf".ncins dr:: '10líticn e.crinómi­

c:: ri Jo lcrr·- de1. -:-.re.si:.:ntc 8ifTlc :1 aur; ha!'l ci:lmin~do en l::o n.ctu!1, 

.,rz mt:'dl1qr: C'ficic.les -·1rn. intc!1!1ificn.r l:i. intryrrn.ción a ln eco­

nomí::: ~u!"l".\i··~l, 'tccno1.Gp-i-:.:·. ·: f!i'·;nó:-:\c ·-.:l':!nte !"'u··erior, de lo. econg_ 

::'!Í'1 me>:ic.,na., cor:?o io lY-'1.:c ver el e..:-ircr.:urn.do in~eno a.l ,\cuerdo -

-'.;e:>crol de ·~c.ri f"e y -\rnnrclcs (GA'rT), la imnlcr.ientcci6n del Plan 

Hnci~01rtl uv Des11rrollo y clel h·o,'!'~mn. Nacionql de Fomento º· 1,, I!! 

dns:trir y el Comercio i!s"xterior, '!1lr=.nes y pro[{l"Aliln.E todoe ellos -­

conforme ~: J.af:~ cunles l.'i. ectructm:·é1 pro(1uctivc de lr> n::Ición debe 

''rccr:·~wPrtirse" '!"lar::;. mirc.r y ar.o!:tar el fut-uro de la n'1ci6n en el 

c0mercis i ntcr:i.flci0nf\l, en el cunl ~1obreviv:L:·iín 'bi cpr:,P:ntP. les 4'.:'!,! 

ticlqdee mfÍE eficientes '1C· la o;roÜUCCiÓn y lo:.: ::ervicios e 

IJr.c consecue:-)cifl..s w.:-lr.: i n.rne(1i r:tRs del n.nt~ri or nroyecto 

son T'.'reciSamente lar 0_UC cxr.onr;·· en el último caní tu lo, doncle ~e 

reF.efían loe oc.nf!! ctoe 1 r:11oro-.lc·s ClUe se han cusci tndo en :.;eis ra­

mas de 1-, nroducción y len eervj('.i.os en nuestro naís, donüe se han 

nl'licado loe conceptoE de rnoderdznción, eficiencia y productivi­

dad, con coneecuencins c.lnramente ner.P.tivas -pn.rA. los trrtb~ja.1ores 

que lae han padecido y en gene,-al ;rn.ra le clase obrer" mexicana. 



l.- ~onnento. 

61 sis>;ni fice.do del término "tecnolo¡;ía." tiene un con­

tenido cue ha Vl'lri.FJ.·do con el tiempo. Esto, norc:u.e su natu·raleza 

es de constante cambio 0ues se c\esiQ1a con ella c. U."Ul. de las a2_ 

tividades orimordiales del eer humano: el trabajo. 

31 trabajo es la acti vida.d trr,nsfor,c.adora Clel hombre 

eobre la nc.turelezFl. y lP. tec~.ologfo es ln instrumentación de d!:_ 

cha actividad. La tecnoloeía va junte con el trabajo, deede la 

utilizaci6n nor el ho1'!bre de un cordel con el r,ue amarró una ni~ 

drp. al extremo de un na.lo. en. la edad de lau Gavernas, h-'.lsta ln 

actual icl!.1d con cJ di se:"' o ele lnE comruertas ccn lar: oue so es -­

tructuran loe sütemas lór,icoe, me.terializa.dos en un microp,.-oc~ 

se.dar. Toda 1'1 o.ctividad nroductiva del ser huma.no conlleva, -­

más o rnenos, un de•arrollo tec,-,ol6¡;ico, una cierta maner'.l de.~­

efectunrlc. 

Por otra rnrte, y nar~ comnrender mejor el té!'::'lino, 
ee le debe distinguir del término "ciencia", aue se refiere a -

l<s elaborad iones. te6dcas, ~. la errehe:,, ión ·.e· la ref'Hdañ en 

e~ nensa·\iento humano; en tnnto que la tecnolor,l'.a se refiere a 

la anlicnci6n de esos ccnocimientos a la actividna Droductiva. 
(1). 

( 1) Lo" cual no nbsta i::ara asentar que la ciencia tiene cada vez 
más usos nroducti vrs, para. irse constituyendo ambos factores 
como fuerzor nroCuctivcs. 
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Pero la tecnología no se refiere únicamente a los aspe!:_ 

tos materiales de la producción pues tiene ta:11bién un contenido -

social. El sociólogo t:nrique de la Garza T., quien estudia el pr2 

blema actual de la modernización indusi;rial, afirma que: 11 •.• te!:_ 

nología no puede involucrar exclusivamente los instrumentos técni 

coa de la producción sino también la forma en que son utilizados 

par los hombres en el proceso de trabajo • , • La ciencia, prime-

ro como conocimiento de los fenómenos naturales, tiende cada vez 

más a convertirse en tecnología; nace así la tecnología moderna, 

es decir, los modernos métodos de producción basados en la aplice 

ción de las ciencias naturales a la producción. z'ero tecnología 

no sólo comprendería un sistema de máquinas diseñado conforme a 

principios cientifico-in,;enieriles t sic) que permiten predecir -­

los volúmenes y las caliaades del producto, sino también la forma 

de organización del trabajo. 

JJe esta forma, podemos hablar de una base físico mate- -

rial de las tecnologías pero también de una base social." ( 2) 

El contenido tecnológico de la lanzadera en la industria 

textil del siglo ÁVIII, o de las bandas y máquinas de producción 

en serie del siglo XX no solo estriba en sus componentes tecnicos, 

meramente productivos, sino que representan también una relación 

especifica del trabaJador con la máquina, conforme a lo cual el -

proceso d~ trabajo y de producción en general es cada vez mao su!!. 

traído de las manos y de la capacidad pensante del trabajador, R.!!; 

presentan también una relación entre un trabaJador y los demás -­

trabajadores pues todos ellos estan cada vez mas ai.slados, compil!: 

timentados, como el trabajo mismo, y, por último, cada nivel de -

mecanización representa una relación distinta entre el capital y 

el trabajo, pues el primero , mediante la automatización buaca ga-

( 2) De la Garza, Jmrique, "Reconversión Industrial en México y 

procesos de trabajo", revista Jü Cotidiano num. 16, editada 

por la Universidad Autónoma Metropolitana, 1987, p. 16. 
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n!"!nci ~ cr.:d~. ve~ m?.· 111r. 21 nvP.nce tecnológicc s: gnifica cambios 

téc:-iiccs, 71ero también cambios en el ~ roceec de trabajo y en -­

l.gr relncioneE' f:ocin.lee. De estos as1iectos da cuenta la nresen­

te teF ic.. 

3 



~.- ~~oluci6n histórica. 

A.- La revolución lndustrial. 

Comunmente la revolución industrial es vista sólo como 
uua <:auda, qwi ciertamente lo fué, de acontecimientos e invencio­
nes técnicas y científicas que permitieron la sustituci6n del tr.!! 
bajo inanual por el de la máquina. Pero la revoluci6n industrial -
1'ué principalmente y antes que nada, un sistema de transformacio­
nes económicas, técnicas y sociales, vinculado con la desapari -­
ci6n de relaciones feuaales de producci6n y con el alumbramiento 
de un poderoso y cosmopolita sistema capitalista de producción. 

Así, los antecedentes de la lanzadera, que se empez6 a 
utilizar para tramar el hilado del algodón con solo jalar un cor­
dón, no está Únicamente en la eanill<l (aquel artefacto de madera 
qwi se movía a la izquierda y a la derecha sobre los hilos) sino 
también en la gran necesidad que tenían los productores y los pr2 
ductores y los mercaderes ingleses en aquellos anos de 1760 por -
competir airosamente con las telas que provenían de la India y 

que tenían el paso franco por las fronteras inglesas y por. los C.!! 
ros mercados de este país. 

La revolución industrial conlleva importantes transfor­
maciones econ6mícas y sociales que acampanan a las transformacio~ 
nes té~ni~as: con esta revolucí6n se abrió paso el sistema capit,!! 
lista, donde predomina la mercancía como el centro de la produc-­
ci6n, donde se producen bienes ya no para el autoconsumo ni para 
el intercambio sino exclusivamente para su venta en búsqueda de -
la ganancia correspondiente, Con la revoluci6n induotrial aparece 
tambi~n un nuevo perfil social donde predomina la burguesía como 
la nueva clase poseedora de los medios de producción. 

4 



~).- Anteced ntes.-

En loE 'llbores de ast'1 revolución, tot1cvía e. mediados 

del Ei,:-lo XVIII, el l:ombre no c~'10CÍP. ni lr! utilizc.ción del v."..­

r-or ni ('e l?. rlc".'t·~icid .... d, no h-.bí".l f~r!'oc~rrilc~. Loe .+-:c;iidor -

r-nri:?. l?.. rona se cl~.bornbnn ':l m.'J.no. En ln at,riculturn, como en -­

lr ~ Fi :loe nr~"'.doc, EC venír. tr::.b-:o.jando con el Pico y 1~ u::ila, -

le. azqd::¡, ~r el e..r:'ldo de m~rtera. L?.c ciud."'..des ¡_;r~.ndes eran muy no­

cas, li:-. m~~yorír-t de la rente vi vía en ?.lde"LE. Folític~mcntc, el -

nu('blo y lP. rr::i.n m ... ·.ER estnbr. nrivP.da de derechos en t\.nto ~ue -­

loP reyec y los du.cues, los er.i;'e?"adores y los zares, la aristo-­

craci'l, torloo elloc y J1"-r2. ellos, ejercían un dominio abooluto, 

en el ?13.?lo político y económico. 

El nroceso de t·roducción, ecto ef', 1'1 fr:bricación de -­

los obj~toc indis ons;i.hl~s pnra el me!ntenimiento de la \"ida hum!! 

n:--. se f?U~~cnt;:,b~ en el tr.:.b~jo m~nu·.~l, c·.iei sin núr.!uin .... :: y ln.s -

rioca(; de e!·t~r r:uc se uti .. izt··_bo.n te1Úr_'l.n discfios rudim~ntarios y 

f!lateri· lee •"'rcdor.iin:intemente de madera. 

Los Po.Íscs 1H1 ... '1tc!1Ín~ TlOCo.B rel;?.cionl}E.: 0ntre sí, aunque 

el comercio internn.r.ir·ru-.l. cxi~tic!'n yn. derde ¡;¡ilenios. Co:no en -

la antip;ui< Grecia, si un h•1bi t1nte de Inelaterre o de Alel!k~nia -

ner e~i t«be. COl'IUni c~r P.lgo a !lUc vecinos o "mict:i.de~ escribíe. una 

ce.rtn, y un rriado a cab:lllo ) c. llevaba, "o lid tr.>.ndo conct::mtemea 

te infonnes sobre el camino,pucc se carecía casi absolutamente 

de m"nns. No se conccía otro alumbrado que la ten o la vela. 

En una mRyor ~~roxinnción ~ lns circunstnnci~E ~ue an­
tecedían a ln revolución indu>.trie.l tenemos, que en Inr,l'lterra( 4) 

el rasgo determinante del sistema er, .. el minifu.'1dio. La servidll!!! 

( 4) En ¡;ran medida se toma este "::!lS cor.to referencia de la revo­

lución i!"ldustri~l, porrue ndc·~s de r.ue 2!1.Í tnvo un i~'.?'etuoco au­

~e, se denotnn con mayor nitidez las características y los fenó-

5 



bre ya había sido liquidada y predominaba ahora -antecediendo a 

la producción fabril- la existencia ae diversas categorías de caE! 

pesinos independientes e...;plotando sus pequefLis pa!"cclo..s, aunque -

formalmente y por desienio de l:¡s lcycn vigentes, toda la tierra 

seguía perteneciendo a los terra10enientes feiidales. 

A su vez, la incipiente prenencia de relaciones mercan­

tiles empujaba a los du~ños formales de la tierra a incrementar -

las rentas y la producción lanar que lue50 se exportaba al conti­

nente, dejaba importante e; ganancias, Así, la monarquía consti tu-­

cional haciendo valer oll.8 I·ueros en beneficio de los terratenien­

tes, aplicaba en masa decretos de expulsión -"sentencias de cerc~ 

miento" se le denominaban- contra los cruopesinos que trabajaban 

determi.iadas porciones del suelo, para que aquellos aristócratas 

las dedicara a la producción lanar. 

En tanto, en las villas y en las ciudades, que entonceo 

eran pocas y pequeiias, la transformación de la materia prima en 

hilados y luego en tejidos, se 11acía en casa del obrero y con l,.; 

pat'Lic1jJac1ón de toda la familia. Se trataba de un productor ma-· 

cm1al, independiente, duetio de su producción, destinada ésta al 11 

tercarubio y a la sumo a la venta con el fín de adquirir otros sa 

tisfac •ores, 

Por lo general, la madre y las hijas hilaban y el padr< 

tejía llevándose el producto acabado al mercado local. Este teje-­

dor artesano era tambiéu un labriego que tornaba en arriendo algu­

na parcela y que lo arrai¡;aba al lugar. Así, trabajaban cuanto P.2 
d!an y ganaban lo suficiente para satisfacer sus precarias neces! 

dades. 

menos políticos, econ6micos, técnicos y sociales, dando por sent! 

do y de antemano que, por su esencia, la revolución industrial ea 

un fenómeno más vasto que el del alumbraJDiento a la modernidad de 

a1gi1n país. 
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FP..releiR;·1ente, convivír.n ()!'Z este entcrno socia1 los ·­

lla1:-.a.lo:; ''burri:ecr::r", que venir~n ::ie!1d.r. loa ::icrc~1dereE, lot: b""'~!:. 

r:ueroe:, loE" duefloE:; de loe talleree ::i.rtesanales y lof: que más de­

lRnte rería~ loE" -·ré::T1eror.: f'.lro·.ietgri..os de lor, centroE manufact~ 
reros. ,\ medi1n. rue acrecent:-ibn!"l ru "'oder ect:inÓ'."'".LCo ncrec1Jntabe.n 
tambi~n Etl ! oder -;iolítico nl ;-nrticirar de lor mandos con los E2_ 

f.oreE feudales. 

Para ne te noved 1 ·so e incipiente banquero, mercader y -

nroduct(lr arte~anal, lo:;:- de:- cubrimi~-ntoE e;eorráficos de ln énoce. 

Fipniflca~o~ lP. runpliación de sus horizonteE nnra ?.Jle~arse ~ás 

riquezas, conEolidar EU :ireEencia y su : oder coMo clA.se E r:cial; 

la anertur~. de rutas comerci ... les nermi tió e!. eneanchamiento de :. 
loe mercadoe y ln.s nuevas tierras amPliaron las fuenteE de mate­
rias urimi=lB y nroveyeron P~ Ei.:rr -,n. de mri.no de obra muy ban-i ta, :1e 

esclavos. 

Así· '(lues, 

"3n la segunda mitad del siglo XVIII, primero en· 
Inrlaterra, luego en aln.Jn0s otron :-·~Ísen, se crearon 

to·1as las con:Jiciones rara la revolución industrial. 
l.- Los caPitalistas disronían de gr?ndes sumas de 

dinero acwnuledas como consecuencia del despojo de -­
las colonias y de los beneficios del ventn;joso comer­
cio con loe paíees de ultramar. 

2.- La revolución aerari'l que 'lrivó de tierra a loe 
campesinos, formó un numeroso ejércit~ de nersonas c~ 
rentes de toda propiedad y obligadas en consecuencia 
a vender E'tl fi.'erza de trnb~.jo. Lo mismo ocurrió como 
resultado de la ruina de los artesanos. 

).- En unoe D~Íses, ln revolución burguesa y en -·­
otroe 1-Ae reforma::; bure:uesas, contribuyeron a la 1'ro­
mulr.'lci Ón de leP,islaciones políticas y económicas que 
fncilit'.?.b?.n el de~arrollo de 1.13. grE\n "!'oducción. 

4. - La ruinr. de los "rtesanr0s y lo revclución a¡-ra-
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rir.t crearon· U"l vqstr. mere A de interi cr :-iare. lr. venta -

de lns mercancías que rroducÍfl.!1. las flI'D.n•les manuf~.ct~ 

re.E. Le e>:f'ro!·iaci.Ón del cam~·esin:.do Di:,c desn.':':.:.recer 

la indu:=tria comriJ ementnrir-. rural, ind.icnlublemcntc -

li cada a le. agrictiltura. Privados de los c1edios pro-­

píos de 10roducción y teniendo que vivir de eu fuerzR 

de trnbe.jo, los antiguo e ct?..m· ecinos tenÍn':'l 2.hora que 

adcuirir sus alimentos, la ror>a y otroe artículos de 

c0nsumo en el mercado. ~l mercado interior se incre-­

mentó también a cuenta de los e;rP.njer0s rue no rolo -

tcnírm oue adruirir lr.r eubdcten'cü1s sino tambi<!n 

loP medioE de produccif.n (aneroe ae;rícolas, abonos m~ 

neralee:, etc.). 

La manufacturn basada en el trabajo manual, no nadie 

eeguir $ntisfaciendo la demanda de mercancías. Se nr~ 

cisaba de las má,uinaE; éstas debían anarecer, y fue­

ron creadas." (5). 

(5) l.lijailov, M. I. 1 La revolución industrial, Edttorial Cart!!; 

go, México, 1980, p.25. 
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b). - :Jer.cubrimientoe e invenciones.:.. 

Ln revoludón ind11strin.l se inició en ln producción a! 

r0donr:rP .. Co"lo rer.e!fl.b? en le:_ prerentn.ción del c::~nítulo, los hi­

lr.1nr.~roe y tejedoreL ine;l0s~s tenían serian rroblenL.'lS con los t~ 

jidos ~rovonientes de las indias orientales ya que éetos tenían 

1ma caJidad m;· e!"ior y en un · rimcr !!\omento, en 1700 y 1719 el -

nnrlnmento inf,lés llef.Ó a :r:romulgnr leyes nrohibi ti vo.s hp_cin - -

erns im"ort~ciones. ~ero el excelente trnbnjo y más bnrnto ~ro-­
dueto chino, indio e iraní sólo fue frenado de la sieuiente man~ 

ra: 

Primerrunente cuando el mecr>nico Y.ay en 1733 inventó la 

lnnze.dera, el die~ositivo es11ccie.l r.ue E:e usa p·:.ra trn.mr'r susti­

tuvendo n 1° rudiment••ria ca:lilla, residiendo la mP.yor imnortan­

cie. del invento ~n lo Ei:'Uiente: el obrero rue antes del invento 

se dedicaba a la maninulación de un solo r··'.·c.r.lcto, la canilla, 

moviendo el hilo de un lado a otro nara tramarlo, ahora hacía el 

mir;m0 trnbojo l'"olo je.l~!edo un c·ordón oue movilizaba la lanz·•dera 

por lo • ue -.horr -odía o.ou~] obrero estar oJ frente de dos o mñs 

lnnzaa('lr.,t:, multi-licr.ndo la -reducción en la misma cedida. Yn -

decde cr- t:1 nrimera rccefie. podemoe ;·er que el invento o_uc nodía -

sor e internretarce como un avance del hombre sobre la nnturale­

za, b:i.jo el pujr~nte carito.lismo eir;nifica un..'1 m~~ror sujeción del 

obrero al artefacto, e. la inci · icnte máquina rues cada vez se -­

busc.'rÍQ aeignarle mis y r::ás lanzaderae al obreO"o, adeli>.ntnndo -

a~í que el trélb'.!jP.ilor ne l'.?onvertirío. ~n acccDorio de ln máquina. 

Con todo y el :1nte· ior invento, el ~roblcma de ,..roduc­

tividt>.d y cnlidad no se resolveO"Ía nues ahora "e presentaba una 

,"'.!'on demanda de hilos oue al no setisfacerse, los tejedores no -

··odín~ ave.nzP.r. r O!" ~ea, el invento de la hilA.dora ya. se estaba. 

anunei~ndo y no se hizo e~~erar más allá del año 1738 en el que 
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J. White y lewis ~au.l inventaron unos rodillos de estirar que su~ 
tituían a los dedos del hilandero; luego, un barbero y relojero -
de apellido Arkwrigth construy6 una máquina de hilar movida por -
agua que incrementaba ia producci6n y llegaba a satisfacer las n~ 
cesidades de los tejedores, 

Hasta este momento, no se podía decir que se había fre­
nado la competencia oriental pues la calidad de los tejidos prov~ 

ni.entes de este lugar seguía siendo superior; se trataba de una h,!_ 
latura y un tejido m'8 fino, mejor visto por la acuciosa inglesa 
que los burdos tejidos locales. 

Pero en 1765 un tejedor mecánico, Hargreaves, invento -
la máquina hiladora llamada hiladora "Jenny" -en honor de su bija, 
del mismo nombre- y que proporcionaba la calidad que se demandaba. 
Aunque era manual, su diseño conteplaba de 16 a 18 busos en vez -
del dnico que había en las anteriores hiladoras, todos ellos pue~ 
tos en acci6n por un solo hilalior. Pero dos invenciones posterio­
res vinieron a significar el salto cualitativ~ en la revolución -
de la hilatura y el ~ejido, Antes, los descubrimientos habían sia 
níficado el despegue de normas y técnicas de trabajo que predomi­
naron durante siglos, pero con el invento que hizo un hijo del -­
granjero Samu.el Crompton en 1799 se fusionó el diseño mecánico de 
la máquina de Arkwrigtb, movida por agua, con el diseño de la hi­
ladora 11 Jenny• con sus ml1ltiples busos para que as!, una sola pe!_ 
sena yusiese en movimiento basta 120 000 husos: Para entonces, el 
reverendo Cartwrigth de Kent diseñó en 1785 el telar mecánico que 
incrementaba en la parte final del proceso 40 veces la producción. 
Magnitudes nunca antes vistas se presentaban a loa ojos de aque~~ 
llas generaciones, aunque mucho les quedaba aun por ver. 

El engarzamiento de unas invenciónea y técnicas con 
gtra:s en el ramo textil, tambi~n se veía entre unas ramas de la -
producción y de las ciencias con otras: cuanto más potente y pro-
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dur-tiv~ ~o ~1-:bÍ!"'!. ~e ~er ).'3.. indu!' tri~ de lo~ tejirloE", r:i en •:ez de 

utili~--:!"[e ~:"?. cllr. ]_...- funr~ .... :r,ot"'."'iz hum:;m.:1, :-inimt·.l o hidrá1·licr.. 

ce utiJi--:nrP. l~. fuer~a motri::i: de las m1nuin:-'S: l:?. m-:ouin". de VP.­

nor t~ . .mbi'5n fu(? un comY'on1Jnte ele l;-i. revolución indu~triri.l y f'."Ue 

vino P. co:$olid~.r el sistema ""'ro~i:1l':lente fabril. El invento de -

tnl mrrouinu ee le reconoce r.l inglés Ja.'lles \'htt que en 1765 CO?l2. 

truyó el ~rimer modelo y en 1769 lo montó. En 1780 funcionaban -

63 de ér.ta~ mñ<·t1in:-!S: anteG de mencion..'?.r los ur:os y su imnortan­
cia indu~t!'i'11 eE riror-io re~~.ltr-.r rue en este invento huy un co~ 
,onentc imrortri.nte: la cic:-:~i:"'., ··uee mie!'ltraF nue loe inventos .. 

mencion'.ldos, ~.ntes loe podía h".cer alr,un tr2.bujndor habilidoso y 

conocedor de su oficio, la már¡uin~ de vr.· or re~uiere de conoci-­

mientoi: de l" físic¡i más el?.borndos y c"'lculos l'ronirunente aut0-

m~ticoe. 

EEt2s mñ.ruinr.c ~ro~orcionri.ron ln. fui:?rza c;uc mediante f~ 
cllP..e o nal"lnr ~·.e movín los tel'..">..rcs, ·rehículoE', molinos y tnmbién 

n otras máruinP.s. Generc1ba pue:otoc de trabajo rues aleuien tenía 

r.ue alimentl:'.rla de energéticos y requirió al nuevo ti ro de trnbJ:! 

jndor cue le diese m~mtenimiento: el mec>Ínico. 

Ln m[Ír;uina de v:-.:•or ern!·ujo.ba haci:i. adelo.nte y con r.iás -

fuerza el de~arrollo fabril, : ero kmbién nrrnstrabn tr8.S de sí 

~- l:o. !iide,-urgin pues ¿con qué m"teri"cles habría de fabric,,ree si 

no exhctie-n.n lo" metnlee y las ?.le:tci<'nes -el hierro y el nce-­

ro- c:u" nroporcion..".run loe nuevos materie.les?; :predominaba hasta 

el momento el uso de la madera y el cuero, y ncnso, nlgunos com­

ponentes de fierro, todoc ar.tos inútilec nnra ln nueva máouina; 

iguaL'll<?nte se reouerínn to:rnillos, pn~adores y resortes elabora­

dos, en •.:ez de f'im~ler. cl".VOB. Ln nroduc~ión de todos ectoe< m?.t~ 

ri~.lH y de <c!'Uellos solo era '.'OEible con nuevas técnicas de fll;U 

dición. 

En In¡:lnterra existían riquísimos yacimientos de hierro 

r.ue cnsi no E e ex~lotnban rmes, en la f'ee;undP. déc?.da del oiglo -

XVIII, sólo c~:frtí::m 60 hornos, ze producían 17 mil tonelnd('.S de 
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hi.f?rro y !?e imro:-tP.bF.n 21 oíl. Se vtilizabn entonce~ cri.rbón ve[l:~ 

tril como co:nbur:tible y le. t':r.:--n de!..·v-·.:-t:::~ción de los bosqu.::r, ..,sí -

como ciertos decretos eubern.'!.'!ient.-les r,resiOtlt!bM f!. ln bÚSf'Uedc. 

de nlgun.2. r:olución. :Sl c~."!'bó;--~ r.iincrri.l no se :-iodÍE utiliza!' ~or-­

r.ue no Fe co:1ocía el modo de im• eclir los venenosos v:-i.PorcE" de -­

azufre cue r cr· pl"'d.Í::i.. al utiJ i:~:-'r~e cor.to combu::-tible :na~:t;:i í\Ue en 

173·· "br:>ham !Jerby, duef:o de un?.~ mi:o.?.s de ct'-r.DÓn encontró bue-­

nos reeult~don <=ll"'licá~c1ole cnl viv:::i .• 

El ~ilCIJiente n· .so en l" ·reduce i.ón del hierro ~e die· -­

CU'.lndo se · udo ft:ndir y r.e>nf0 nn~.r en nletin"s, en hierro de for­

ja P. diferencir del hierro en m2ea lo cuaJ Ee o·ut1·vo en 1784 por 

:{enry Cort, me<li:·.ntc un ·roce~o nlc::i.to?·io eE eciul b::.~ado '3n la. 

utilir.arión del óxido férrico y el no,,torior laminn.do. En esa -­

mfrmr. décr.da Ee im•ent.' CC procedimiento (Je la producción de ace­

ro a b'Be de hierro er ur:iión do carbón veeetal y vidrio molido e. 
~.ltí:!lm"s i;ern<'erntur" s. 

La rroducción de hierro y acero en rr:::.ndes cantidades .,.. 

emn ,ya un,..,_ re.'.'.lidad 0ue oc!!eionó su abnre.truniento rero trunbién -

la divercific:ici6n de su uso: ar':.:recieron los rieles de hierro -

en vec. rle lnr de mnnorn, fue}lee de hierro en vez del cuero, de­

pósitos de hierro para las deEtilerías y p!!rn las fábricas de -

cervo,e.. Tubo e de hierro y loo rr:rndes ruentcs, construyéndose -

el r.rimero de éstos en 1779. Zn 1787 navegó tior el río Severn el 

nrimer bunue metálico. Ade.,.-:s del sinfín de máquinas ~ue se nu-­

dieron diE:ef.er con los nuevos m'.lteri'.'.lec, así como aquellos ins­

trumentos nue nr-cieron ne.re ryrocecGrloe: lri'?linnñorri.E, ternos, -

m~rtilloe hidráulicos. 

Gener·-·ndo más tra.bnjo, trnsl3doe de peroona.s, mE'.teri!!; 

le~ y de m.,_teric·i;- "rirn:.E, deE"lazami.entos en general, 12 revolu­

ción indu~trinl abarcó tt:'.11\bién a los medios de comunicación: és­

tos tenían cue ser más eficientes, numerosos y ráridos para es-­

tnr arord 0 s con los requerimientos de la Ó!'oca. Antes de 1700, -

loEi caminos erP..n a.:'en2.s trnnsi tables por bestiv.s y algÚn carrom~ 

12 



to. n0rno -r:i 1 a~oF -·trñf"; ~.::! que la etn!Ja inicia de l.::! revnlt1ción 

industriB-1 estÁ relacionada con la int,,,neificación de la constru~ 
ción de cnminoe: de l'lG9 o 1774, en cinco al'ios, el parlamento in­
rlés votr: m;fo de 450 decretos sobre 1a construcción de nuevos ca­
minos y de mejoramiento de loe ~ue ya existían. Ya con esto, 1os 
viajes comercie.1es se duplicaron y aparecieron por primera vez -­
las comunicaciones nostales y los viajes de persone.e de una ciu-­
dad a otra. Pero fUe más importante 1a construcción de canalee en 
el establecimiento de nuevas y mejores vías de comunicación: la -
verdnder" ~evolución en el transporte la constituyó la anlicación 
del vapor en la invención de la locomotora y el barco de vanor. 

El primer va".lor se botó en los Estados Unidos en 1807 y 
en Inglaterra lo :fue•en 1811. En 1816 el primer vn~or cruzó el c~ 
nal de la Mancha y tree aflos deepues, en 1819, el vapor norteame­
ricano Srw.,,nnah hizo el primer viaje entre el viejo y el nuevo -­
mundo. El primer viaje en derredor del mundo lo hizo el vapor in­
glés Drover en 1842, cuando sólo lo habían hecho loe barcoe de v~ 
la. En un primer momento, los buques de vapor eran máe lentos que 
los de vela y no resultaban muy atractivos para el comercio, por 
lo cual fué más re1evante la anarición del ferrocarril. Antes de 
1800 hubo intentos tales como adaptar la máquina de vanor de Watt 
e una carreta que marchaba a una velocidad de tres y medio Km.;H. 
En otra modalidad, se disefiaron t?.mbién ferrocarriles con traccigi 
animal.; eeto tuvo a1e;una eficiencia y auge, sobre todo cuando loe 
rieles de madera fueron sustituidos por loe de hierro. 

Fue hasta 1812 cuando el mecánico inglés George StenheB 
son inventó la locomotora cuyo primer diseflo podía jalar ocho va­
gones con treinta toneladas de carga a seis Km./H. E:n 1827 el mi~ 
roo stephenson disenó la locomotor¡¡ "cohete" con una velocidad de 
25 Xm./H. y hasta sesenta Ein carga. En 1830 ee inauguró el pri­
mer ferrocarril que unió doe de los m~a imnortantes centros indu~ 
triales inp.lesee: Livernool y Llanchester. 
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Le. revoJueión i'l.:Iur·tricl .fue e:-i.renrlro :r reflejo clel 

c.b timicnto 1c un r-i~+eT!J.·0 0rtP.f"~n~l, ··::-r~·rio, rremia.l y feut:1s.1, 

nPÍ í"Omo de ln :-.ri~rición de t1nr nue··o b~r-ci.do cin el tr•.b...,_:io ne--:1.::! 
'!~l~.do doFtlnr·.r1o f'. lr• nro<lu,..ción l'P.""Ít.1li!:t':l, CO'J.d~,ruvó ~ 1~ niode!. 

niz.;ci.ón a.e Inrln.terrCT. Y donde r.uiP.r-i ~ue r:~ d~~grannb2. el 

n!ltiE,Uo rétrimen n:~rn :::1umbrr=.rse el nuevo, er-..tuvo ~res ente la re­

volución industrial.. Ckro ee también q~e el na~iente capit.".lis­

mo se fué nreeentc.ndo con l:cE pc.rticulc.ridc.des do C?.da n°ción. 

Así, en Frnncin nunque tenía car0 cterístic2s económi­

co-Eocinlrs como 12s de In~laterra (¡;ra.n población rural, con el 

'.'l.3 de los habitnntes viviendo en el cnmr:o: ara'1r,eles y dere -­

c ..... oe rle .,ortri.7..ffO obct~culizcndo el comr:rcio ~ una mezcllinn recla­
mentr rión fiecal y p:reminl inhibiendo n la industria), loe camn~ 

EinoE fr~n~eFes radecían en muyor medida las relaciones de Eervi 
dumbrc y EU corrd:nondiente sujeción &l seiior feudal, qued~.ndo -

pocor bra7os libroE na.r 0 le industrie.. Luee:o, los bMr,ueros fran 

ceces no eran los ávidos b8ncueroG ingleEes buscando en qué in-­

dur.tric· in·.-ertir, sino c:ue er·m nrist6cratas bolsistas y rentis-­

tac buscando la dominación económica y nolítica. Por su narte ~ 

los induntrinles frµ,ncePa• teníP.n a buen reE¡¡uardo su coto de 

o;oersct on•cc ·uee ln mone..r uía lQ<: ofrecía el monopolio de di ver-­

sne r~r.ioncs r.eográficas. C~rncterísticas como estas dieron su -

r.cl1o e la r~voJución indur.tria1 franccoa. 

3n Alemania el enrniza~iento del. sistema de producción 

feudal era mayor aún oue en In[laterra y en Francia , Tanto -
rue le.~ innovaciones tecnológicas llegaron tarde y lo hicieron 

en medio de ere orden feudal. Prodomitl:!ba un gran fraccionamien­

to político y económico: ~sta 1815 Alemania este.be dividida en 

.;6!1 e~tadoe, cada uno con su nro· ia moneda, sistema de nesas y -

medidns y límites adunne.ler,. 

Por su rarte, loe Estados Unidos también registraron -

unn revolución induetrial, aun~ue con el mismo retraso y l.imita-
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cioner: ruc:.- en F:~:!l.r,in. :: e!'l. Alern"Jnia. ñebido n cu:;: ;:-.:---ticul . ..,.,..id?.0tr 

1lirtórir"r- -]otr-: ... ·"':1in.-·c!""r: ~~or· 01 !H·cbo :~~ ~t~.c "ntef. c1e con:::tituir­

Gc co:-io n'1r.ión, en 1775, fu"! un'"!. coloni::i : uc intercE~lba :~ le. me­

tróno1.i EÓ10 CO":'!O fvente de rl'.?..tc::·i ~.s r.riUW.C, de tef:O:"OS O COr.'iO -

produ,...tor r:rro· ccu~rio. Pero, n su vez, y t::>n un ror:terior momen­
to re l~. rrcién c·o cFti tuÍdP Unión Americana le Vrtlió su nexo con 

Inl'l~terro -cuna de la revolución indu~tria1- nuco luego el nexo 

"OblaciorlPl ~ r.ulturn1 se --l2emó en un flujo tecnoló¡r,ico de la -

i~la e.l continente, además de lne potencialidades ''r0;.ias de loe 

.... -rodur.:toreE, invi?ntore::- y trab'lj~.t1oref' de loE Est:.:;.doe Unido E i:--ue 

hici~ron a eu 11>'.r.ión co~rota[oniFta de dicha revolución. 

Con tod~ el atraso y 1imitnciones con rue ~e nre~entó 
le. revo~.urión industrio.l en loe tres n~ísea mP.ncion:dos, todos -

elloe ne.rticinr-.ron tea con inventos propioe o, mús im~ortnnte -­

A.tln, imnln.ntándose nhí 1P.E' nuE>Va~ condiciones de ~roducción eea 
en 1(\ meto.lur1ria y en ln :ninerín, en la industrir• textil, en lae 

comunic~cioner: y en otrns tr'.nt~.e al"licaciones como lc.s eiP,uien-­
teE: 

Lo Que en In1!12.terra comenzó a medindos del r,iglo -

XVIII, en Francig fne aé,,ndr.~ des·ués, en l:cs rostrimeríns del 

miEmo Eif.lo: en l~lB Ee cmre36 a utilizar combustible distinto 

al C•n·bón ver:et~.l en ln. fundición del hierro, la hulla. Contra 

el i:so de le lnna y el r.lr,:od.Ón en la induo:triP. textil ingleGa en 

Francia se utilizó lP. seda. P0 .rc, 1819, el telar mecánico de Je-­

cko.:-d se h:-,bía difundido en eEt:l indt'Etric. y yn se contaba JlOr -

cientes nuncue movidos hidraulir.emente. El varor llegó m?:s tarde. 

El uso de mé.~uin."s en Alemania ee emr·ezó a difundir -­

h<tFta el siglo XIX. En 1822 había ,,11á dos máquin,-,s de vn-or ª".!!. 
nas (treinta ª"ºs antes hubo un centener en InglP-terra) y hasta 

mediadoe del siglo se pudo decir que "e había generali~~do la -­

nroducción maouinizade.. Es hzeta este tiemr.10 también en q_ue se -

gencr~lize. la utilización de la hulla en fundición. En la indus­

tria auí:nicft de> k. c'·.ron loe descub1-imientos de la anilina en el 

···1° uitr•.n :• 1'1 obtBnción del benzol. 

15 



~n loe- ·;stf'.dO~ F;tic:ios f'Í r'.' P.recieron l .... E meff'Uin.,s aar,:d 

el ei¡:lo ;:VIII a 'f'UE". de eus vínculoc co!l In¡;;laterra, no obstan 

te cue y ... ~~ ~:?.bÍ~. d-:i.do l""'. inde~endenDin, :r:·ro su ar.l· lia difu--­

f~ión no ft<·'."' ::fno }-~:;_¡.t:> 1e20-1840 r.cent2.r:dore tr!.I revo1ución en -

lo" ert<oñoe del '.1orte y :nuy tarde en el nir donde T'redonin.".bnn -

relncionc~ de ~roducción ncclc.vietas ,-,,,entaC.2.s en el cam; o con -

la nrodurción o.lgodoner2 .• 3n tm ~rinci-io la re\'olución indus -­

tri<?.lizo/ora corrió lenk. Porr·ue de Europa llegaban mercaderías 

en ¡r,ran volumen y con la cnlidad que sienificnban décadaA de pe~ 

feccion?..~ientos, y barrrtas. ·ero tarde o temrrano la nroducción 

ca itnliFtn se ectnbn enraizando y extendiendo en el continente 

y m<Ís aún aprovech2.ndo lo. antitud de la m~no de obra die~onible 

1".1"UC en unoe cnsex:· se c,..,.r<:!.cterizRbn con tnnto inmigrnnte ~r daz~t~ 

dos de toda servidumbre; también se daba la acumulación y dispo­

ni.bilidnd de cu,.,.ntio~os cn-i t'1lec cue e;enernba la e>:plote.ción de 

lol' esclnvo' en el sur, la apropiación de inventos del viejo muu 

do y la virginidnd de la~ fuentes oue ~rovení-n la~ materias pri 

!:las. 

1'rogreFÓ con ;:Tan celeridad la industria de tejidos do 

~-lfodón ganando el see;undo luc,nr en el mundo, despues de In¡¡lat~ 

rra. l'ero l<! indu11tria siderúr"ica se desp.rro1ló mús lentamente 

nues mientras ~ue Inr;laterr;c nrodujo en l~. tercera o cunrta déc_!! 

d?. del siP.lo XVIII, 55 000 toneladns de hierro colado, en los Es­

tadoE UnidoE tal l:lonto Fe consicuió hnsta 1810. 
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Si bien la revolución industrial se c?.racterizó, ent1·e 
otrn:: cor::::.s, T'lor una Ecrie de dcscubrimie!ltos y aplicaciones me­
c~nicnn r:ue flC!'T.l.i ti~ron ::usti tuir nl hombre corno fuerz~, motriz -

por el sin riúmero de herrrunientae primero y de máquinas después, 
" " rtir de la se¡runda mi tc.d del cii;lo XIX se rn'eden comnendinr 
deEcubrimientos e invencioneE de loe rue primerP.mente se debe se 
ifalc.r Pu im,,ortR.nte contenido científico, con particiración eie­
tem~ticn de los conocimiento~ de la ~uímica y la física besica-­
mente, que re :f'ueron nresentando y acumulando desde el siglo pa­
sado y aun desde lllltes pero a los Que ahora se les buscaba y en­
contraba extendida aplicación¡ de ahí que las innovaciones tecn~ 
lóeicae de éeta énoca tenían un alto contenido científico. 

Pero para esta tesis es más importante el sefialruniento 
de ouc lr:s innov-aciones tecnológicas que sieuicron a la revolu­
ción indurtriel tuvieron rarticular imnortancia para la fuerza -
de trr1vcjo, p.~ra los procesos de trabajo y nnra el trabajador -
en general. Primerrunente señalo el caso más importante, el de la 
enerfÍe. eléctrica, con su ¡:r'.m n1'ortRción, el motor eléctrico -­
r.ue vino rt revolucionP.r la fu&rza motriz de las m::fo_uinas de la -

revolución industriel notenciando la productividad del trabajo, 
abriendo el camino nr.rR nueves formas orgGnizativas de la pro -­
duc~ión r.F.Í como narn nuevas actividades y nrofesiones del trabJ:! 
jo• 

El motor de combuetión interna propiamicnte nació tam­
bién en esta é0oca y, como sabemos, es el núcleo de lo que de 
ahí en delante y más en la actualidad sería una basta rama in -­
dustriel: la automotriz, que poco a poco fué abeorviendo enormes 
ejércitos de trabajadores que luego han protaeonizRdo importan-­
tes luch.~s obreras, 

La industrie textil prosiguió con el desarrollo y per-
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feccionami(>nto di? ?rueJ.lf'B r~ortncioner tccnolócicr'.c : ue con~ti tu 

y0ron el arrRntue de l. revolución indtt~tri'11, cd1ora beneficiad•1 
e impt1lsn.r1r~ ln r:-.. nri .. ~on lor . . -.-..,·~,nf':-- e de otrns rru:i..,~ CO'llC" 1f'1 ouín!. 

en rue le r,J"evcía pJ:or~ de nuevor rrocedimientos y E:UEtc.nciP:.e nn 

r?. el te1-iclo y trat!u:ti~nto de ln~ tcl0 e, aeí ro-no de la electri­

cirlP..d r.ue r.-·í,rtnbn el :.:otor ~lcctriro y, en todo cneo, aprovisig 

nomi~nto constant~ y rfic2z de<>nergÍa 11cdi,1nte lo~ modernos l'en.!! 

rnñorl]r y harta de ung_ indu~t.rii:= .. n.limcntaria y cleF;:::irrollo P..f:rÍC.Q. 

la ruc· le ofrocía, nrimcro, a:-!"oviei rin8.miento do nlimentos nf".ra. 

loa ejérri tor obrp~~of' ~tte :=tbrorbÍo. y que ahoru no tenír'.n que dc­

dic·irr-~ r. ln rir·mbrC'. ni ri. ninrún t.i· o de anrovision..~miento, 1~ues 

emrezabe. a confir,ure.rcc un merc~.do de nlimento~ r:uc les :-ermi tía 

~ los tra·a:-i..jc-.doreE· irt"e consolid:mdo cono una claFC dedicndn nl 

traba.jo febril: luego, la nericulture. nroveyó con su flnmente mJil. 

~uinnrie. de loE c,-,udr.lcs de le m8teriP. prima rue aquella indus-­

trif'!. neceri {:A.ba. 

De este.E a."Ortnciones tecnolÓ/ti.cns damos cuenta en el 
nrerentc inciso, ;,r r:ue nunr¡ue no son tode::: lR..s r:ue hubo en lr. 

époc,,_, ~or cu••ue~to, dr.n idea suficiente del av~nce de la énoca. 

L" induetrin eléctricn.- El des~rrollo en esta etana de dichn -

induf'tria es notorio nor 111 e;ran utilidad r,ur· a:oortó a la humani­
dnd ''UCE' e:-rto"1r:es fruc ':ific ron conocimie:1tof. ~cumuleC!os desde -

ln antipuedar:.; tambi~n se tiene que con BUS ·..plicaciones abría i!!! 

p pr to. n te., ;¡ nu,·voe cruDPOE de ln actividad como la telo¡:,rnfía, 

lo telefonía y el imr>ulso motriz a la industri0. en general y_-­

al'l'E!/13.tldo nue más delPnte la electricidad sería objeto de usos -­

rue nuevnme:rte revolucion~.n la técnica a.briendo primero el camTio 

de le electrónica, después de la microelectrónica con sus conse­

cuentes nnlicacione• en la informática y en la telem~tica. 

Como sc~claba, hoy nntecedenteE ncumul~doa d~sde la a!! 
t\ ~ú?dnC, CUéi!ldo ne obrerv~bn en muchos objetos cue en ello~ e~ 

tía un "effluvium" o flujo de corriente rue se lrncÍ'l natcntc me­

dir.ntc ln fro.1.;rción dc- loE'. objetor, ~,.r b::- jo e~c ··riP..cir·io se con! 
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truo'Ó en 01 rirclo ;('!II un::'. náquina rue medi~ni;e fricción conctP~ 
tr:· ,..,ro-orrj ... ., ... -.....~ un flujo nl~r:trico ~ontinuo y on el cir;lo si -

r:ui'!nte se ller-ó ? rlescubrir qui~ había unot" m..,teri')len más r-i11tos 

rUP. otroP, nl oro y i:?l cobre ~·or cjei':l.nlo, oarn conducir dicho -­

flu i rl o y . no"!' el contr0 rio hnhÍP.. otroE con h. C'.rncteríst! ca 
inv~:"':-r!, cor;w 1~ ccrP:~ic-::i y i:-1 vidrio r¿ue imT'edÍl?.n su paso. Tam­

bién entoncec '" loITÓ a:l.!Mcen:1r dicho flujo en le. llrun?.da bot.!!. 

lln de Loirle.n r.on ln noEibilidad de descargarlo, lo cuál m~e de­

l0nte tendría imnortrontes UFO~ en el manejo de la electricidad. 

Una larf'"P evo::.ución se re{'istró en un ra.10 importante: 

el de la r,r.merP.ción de la corriente eléctrica inici('.ndo con la -

nile. voltri.ice. r.uc tuvo distintas elaboraciones en mecaniEmos, -

sustancias y componentes (6) ncro se trataba de generar corrien­

te con medios quínicos introduciendo electrodos en una solución. 

Así se inicbba una de las re.m~.s de la industria eléc­

tri"n, lp ~roducr. ión, r,ue luego evolucionó en vir-ta de las li'lli­

tacioner '.'rácticnc de la nila a s~.ber: la tendencia del vol taje 

a diEminui>· rá-idamente aunoue en 1878 el fr::mcés R.L.G. Pl!\Ilte 

exhibió sus b:<tertas con l~;r cue.lee l?. reacción nuímica una vez 

concluída se re·Jortía y se loc:rabn así unn mayor duración del -

flujo eléctrico. o:n 1380 eFta "ila se utili·mba en el alumbr11do 

de loF vo.foneE del tren y para mover los primeros automÓViles. 

La b~.tería so siorió utilizando, hoy todavía, pp_ra :f'i­
nes eE-ecíficoe en los que sí es ~til, poro siempre se buscó una 

!'"onero.ción mi:cnnic:>. que sunerase y nmnliaee los usos de la eene­

ración nuímica. De lR rrimera se tienen antecedentes desde la -­

Ütru:zaeíim_ del r,enerador eléctrico cuyo funcionamiento se basó -

en lac observaciones hochas desde 1831 en el lnbor¡¡torio y con--

(6) En todo ci:eo, con oete descubrimiento se despleg'lbo·n y !'ro-­
ft,ndi ._.,h~n conoci::ii t?ntos propiamente científicos, lo E de la qu!-
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forme r. lor -u:-.li:..t re 11:--.cí·,_ firn.r u:ior ir.:i .... ncc r.n to:-no !"" un flu­

jo ~lé":trico f.o:·.re un rondt:'·tor; el r::iii:;!'lO ~fer·to, i~~ -~cner: ... ción 
dn corriente, Pe ohtenÍP. hr1 l'ienño :-ir-:r los er.lbobin..,.::io!: y dejnn­

do :fi joE ::-. lo E: imrnos. La fui::!'r.n motriz n?rP. lrrer {'7irflr el emb.Q. 

bin~do f't: obtcnÍP. con UnP. m~ruin::i de vt"t~or y el flujo eléctrico 
inici~.1 con un r~umulc.~or r::n tnnto ~U'.:' ya r.nd::.ndo el ;·cncr:Jrlor -

se autoe.limenta.b2. eléctricamente· con una ¡-p.o:-te de la corriente 
r:ue r.encr--:-.~-~. Llcvi:.do ~ mp.yor ~SC''.l·.1., el invento si; concretizó -

en l~. centrc,l eléctrica de Dentford Inr;lat0rra n~rn la London .-­

Electrl ci ty. Sup,-,ly Co. y oue en 18'39 con·~P.ba con cuatro m:í~uinas 

de ·.r:o."·Or de 10 000 caballo E de fuerza~ que a EU vez movían r;ener!! 

dore.:: que aronorciow;ban 10 OOQ volts rue alimentabnn " '""!'an ca¡}; 
tidnd de fábricn~ ~r lÍnePl! do alumbrado uúblico. 

La. enr::-:r-e-ín mecánica er:--· así convortidn en 'l"rÓdif'"a enc,t 

r,ía cléct::-icR t'on Vt<oc industrb.lnn que lr.nzabnn r.delnnte a la -
mnnuin-iri 0 industrie.l con tnn oficiente co:no retente fuente de -
.ene: ... ría nue curiosamen':e, tnn sólo se trP.n12form?.b3. y en c0da :pa­

ro '"" ootenciaba rracic.s al t:ilento ~ue implementaba ecos rasos: 
1['. ene·· .. r!n rneccinicn de la rná.quin..,. de vunor r:e convertía en rnult!, 
"licndoE" joule e ( 7) de corriente eléctricr- oue movían n cientos 

y mileE de nenue:":.oL motoreE que, a su Ve? volvían e. eenerur fue.!: 

za 1!lec8.nicn, gira.torie., rmra poner en movimiento un telar o mnr­

ti llo mecánico. 

De la :'reducción, nor último, se ;;uedc decir c.uc el s! 

guiente -·n.-o fue eJ. u"o, -aradojicemente, de la fuerza hidráulica 
p21ra maVer el {."encr~dor en vez de la mfquina. de Vr1.ror r;ue, como -

snbemo", oi¡;nificó un pctso adelante de lR fuer?,!!. llidrocléctricR~ 
Ln fuerza h Id r1'ulica l!e utiliznha ahorR rmrn mover unq turbina, 

mi~e., nru·o crear tecnolop:ía, situnción nro"ia de esta etapa y de 

le.e venideras en le. induFtriP. eléctricn basnda en la ciencüi. 
(7) Joule, unid.<id básica de medid>t de k energía, 
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l'n""· ru0d~, r-ue m11cli·•n·:c lri. b<".n~s·. r 1::-. "'Olea., o nl enrre.nn ,.,t?_c d~ 
J ... :-·~··e, "':1.0"-1 f":· ·· 1 -r:!'l".!!'" ... ··ar (('.~ u.che ::i."":".yor .-otenciA y e~onn:níe. ~l 

r1Jr..r::7 .. ··r·or 1Jti1,iz.··!1lo l"'f (' ... ·f'~:'!.ñ.-:i.s y n:i.cÍf-! ;:icf'Í lr' .... ·rir.i~r rr.,.n hi­

dro~lcictrice. B:-1 el i\i.ár·~_rr- e!'l 1886. ~l in~.rentor no r12conocía mis 
lóp;irn rue l:i. "el ~ropr0~0. 

Fe!'o 6ste despl~zp.rnicnto de la eeneración lmsta la 
fuente mo+.ri7~, la cr.e;cr:i :,n, hncín m~.B -.p. tente el problema ruc de 

"Or EÍ ya ce tenín, el de ln di"tribución de la corriente que -.­

arora ce dietnncic.,bn, 3110 dió imroulso a una nueva rnmn de la in­

du~trin eléctrica, 12. de los conductores, nue hoy significa r.ran 
def' em..,ref'- r y en torno e. l.; cUE.1 se ectP..n ..... rlii:·r:.nc"!o im't'\ort!".ntee 
innov::.c-ioner- 1"1Ue inr:!lu~o r·oncn en ne1irro n dich?.f· emnre:rn.::;. to•!n 

ve:: rue lo.: nuevor medios conductores, el satélite, la ro.dio y -

!'lctur.lmente l<e fibra Ó<'tica doP·lnzan los materi,,.les de al¡:runas 

ram~s de lac comunicncioner nue utilizaban a los conductores tr~ 
dicion~leF, nlámbricns. 

Retomando la ex~oeición, se puede decir ~ue el asnecto 
de los materie.le1:. ó· timarnente conductorea de la corriente eléctti 
ca fueron objeto de nronto deccubrimicnto y l!k;s bien renreeentó 

nrobloma cu obtención y 'lnlicr:ción o. ¡¡rnn esc2.] e, rues la ::iideru!: 

ria de entonces no nrororcionaba aún lar medio~ económicos ~ue -
proveyeren loe ma tcri~.les; sin emb,,,re;o ce necesi tabnn y se te -

n(::m cue encontr.~.r en cnntido.deP. suficientes, aunoue c?.roe. Trun­

bién sienificó ¡:ran rroblelllt! el aislamiento entre loe conducto­

r~~ y erc+.o no se ~uede com~render ráridarnente si no oe nionca -­

aue el !!láFtico ~ue hoy se utiliza. en tal fin y lo vemos con nru­
cha nctura.lid~.d, fue un ~roducto c:>.si final de ln cronoloiña de 

la ct0 ~n moderna: la ruími~n lo aportó muchas décadas desnuca de 
cuando se le necesitó. MientraE llc&.ba, el inventor buscó solu­

ciones, ya recubriendo los alambres laboriosamente a mano con h!, 
loE de r.lgodón o seda, con una ~nna ~osterior de barni~, ya con 

caucho o ya con r·apel encerado. En los postes se utilizaba la -

norcelane. y el vidrio. 
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la telegra.fín', lo telefonfr., el '1lu:nbr :1o eHctrico y 

~or Ultimo ncro ip;u .... l o ~-1r- in ... o!'t .. nte, el ;1ctor eléctrico co~.!'!­

ti +.1~'lt~..,..t:'n lo!: usoe m6.s notoi~iof: de 1::. in:1•1~. tri-:. eléct!•i..-1 dr 

aruel e ntoncee. 

Bl !!lotor de co:"lbur:tión in""'.!?~n· • .',.unr-vc el it!l''l'"'cto so-

C'inl de er-te motor no ee dejó s 0 ntir nlene.mente sino 140.ct:o. ,-,vn.n­
zado el Fir.lo XX, los :ro·:)ler:i:-is mér ; rr 1ort~ntes hn.bipn rido ya -

ref",_1eJ.tor- en lar: déc·.l.d:JE :tnte!'ioree: "!.. un nutomóvil moderno 

no contiene ninf,lin mece.nisr.10 cue hubiese · .. odido sor·1render ~ un 

inr,eniero del siglo XIX." (8). Su construcción en se!'ie fuá un -

riccn-OOcimiento .:e lar- !'Ottrimcrfos de <fota é. ocn: en 19·13 se fun­

debn ln. Ford Motor Ca. dei·tin:•d.,. 1~_ e~e fin y dejP:.ndo ntrR.EJ ln -­

conF.truc ·ión de unidades :ior enc~rgo. 

L8S innovnciones :r el uso rerfcccicn~.do del Motor de -
co:nbu~tión intern."I se ,-etrt'.sÓ mó.e de lo oue tecnolóei.ceroente ere. 
nf'r:'0E·· ri() ñ.?d~! - ia eemejnnza cue ou funcionamiento tenía con la .. 

mPct:in-; de vanor y .,adeoiendo csí la influcnci; de lo viejo so­

bre 10 ntH:vo. ~·in emb2.rf"O, c.lr.o· se tP.nÍ?. r·ue retomr_r del nntece­
ror · tter, P.. fin de ~u~ntA.s, era EU f'lrecedente: ?.mbos funcionaban 

mr·di; ntP el émbolo motriz -el "istón- oue se 'llovía al interior -
ele un ~ilindro: el nrimc--o era r.wvido exto.rncroente y al ocp:undo 

se le nueve -hast~ el rerfcccione.miento actunl- con ex~loEioncs 

en c:~:·'rnr: cerrn.d:'1f: com~·nctnrnente. 

En el combustible pare. ocasionnr la ex~loeión T'llede r.!l: 

dicnr el rrimcr asuecto evolutivo: us8.ndose primerE'Jnente el e:is 

de hull~ ~ue nl no ~er muy n.bunclnnte ni m;tnej?.ble, sólo si!''liÓ -

narn .,otor " fijo<' e industri·' lee reforzndo C·Eto r.or el hecho de 
c-·ue ···-ro,orcion~ba revoJ.uciones rouy baj::s f•Unílue rotentes. 

Lueeo se utilizó el r-'s na.tur3l e;ue riF,Uió adoleciendo 

de clefectof', C0'..10 el hecho de c:ue no exiE.tía aún el necanisr.10 !'a-

(8) T.K. ~err~', Histrn·•ifl de lri ter:;'lnloPÍn! T.II, ·vol. 2, 'Btl.' Si­
g'lo :¡:XI·, r4éxico. 
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rP. i:-orn .. rimirlo J' 1~:?.C9rlo suficientemente exr.lcsivo. 

Pern nientroi; t~.nto b. química ya hi;.bÍa estado hPcien­

do 8-crt··,cio:iero :-· loF uros de lof co;:-.bv.rtibl~r lír:1.Jicloe :c!'i,1a-­
doe del ~ctróleo, al lorr··r lo 01'7.ención de alf'.'UnOs de elloe co­

mo eJ rrime,...o urP-do en. el :nctor, el r:ueror:8no y J.ue~o el dísel. 

For lo nronto, eston combustibles eran más manejnblee y tranepor, 

trbler " lv,,.0 rer iirtr.ntec de RUE f\1entee y ee introducírui e.l m2 

tor ~o:- eim le rrP::edad • .,_ero ee Eoeüía •'rer,entando el problemn 

de l" co"1"rePi ón, "ue ,-,1 no '1 ::rcccr tod,,vía loe métodos de ien!, 

ción, tenÍg r:ue reeolverf"e con una P.1ta comrreción que reouería 
e• tructuras del motor fuertes y p~nad¡>_e !le.cie?".do r,ue se utiliza­

ra todavía narC'. fines· industrinles, aunc,ue yn r,e emneznba apli­

car a la locomoción marinn. 

La n!larición finalmente de l:J. gas o liria, derivado del 

petróleo muy li.~ero, volétil y explosivo permi ti6 notorios avan­

ce e y aPlicncioner, del motor robrr todo n ln locomcción mñe lil.'S. 
rl:' y veloz, ,-uée ,1e·o:1e en hebí:i.n encontrado ya, en 18115 necn.ni!!, 

moe de ieni"ión ~ue tuvi.,ron ~u nropia evolución y que ]'nra 1901 

utilizaban la bobina eléctrica de induc,.ié,-., ~sí como el ncumuln­
do- ru~ 1:?. ·1 J imi::·t?·b~. ~r h~:f '.:ri un f:ir ';em;i. rotatorio r-ve cl.i!?'t..,..i -­

bt:Ín l~.f. <"'!ll! .. aE nn lo~ riJ indros, f!t'e entoncer- err:n doe. Ln --­

chis.,a ern nroducid~. "º" un"' bujía y el combuEtiblo "·" era doei­
fi~ ·.do no ·or ¡;;raved:-.d sin·' mediante el carburador de flotador, 

rue ~ro,·eia o. la cám~ra de explosiones de una fin.--... mezcla. 

Luego hubo f,ran diver~idad de anlicnciones y bús~uedn 

en la relación émbolo -brnzo- cieuei"e.l pe.re. la tr'cnFmiei6n de la 

fuerza h,~Fta lae ruedan, hasta ller,nr " loe dif'eños más efica -

ces. Finclmente nademos mencio!l2.r ln evolución de los sietemns -

de enfriamiento siendo loe primc,-os nor aire, luego comnlementa­

dos ron el lubricante de aceite y má" <;.-,rde, en 1~96 se hizo con 

agua nor los "Onductos in·"ernos del bloque del motor. 
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Lfi. industri~. t~xtil.- :m 1~ histo·rig de or-tn r:1mn i!l 

dustrbl no EC nrodujc·:·on c ··1biot técnicos compc1."."'lbles en im• o. 

tr:.nria <'On lnc de l~. revolución induf.trinl. Incluso, los nvaue 

~ue hubo no fueron, ~.:.lvo :-:.1,~oE: casos, T'ro··i2..:nente tecnol0rri 

cae, ne'l'o ~:ue ñe "llf!.1r:Pi·1r n.:ineI"n cont· ibt:Yeron, como lo fv.e ol 

C?.FO de lne invef tiv:ionet. hio-:édic.·s de Luis rastcu~., "'Ue dOlO!! 

brió en el ¡;useno de sed2. el bnciJ o de la nebrina <;ue ocnsionó -

Pr-ndeF c11idemic.s cuc inicirt'JP.n y difundían los tr"-b • j••dores del 

rnr.io de l? f·edrt y UM. vez llevadas n ('rtbo les t:1edid"-" "rofiláct!_ 

ene del c~r:o. ~e reeolvía el rirobJ emn, lo que le dió a F!'nncia e 

ItJ3.) i(l lo. rccuneración de im 1 1ulso text.il que ::>.ntee tenían en es­

te. r::ima. 

CaEi nor la misma énoca, en líl60, se presentó una p,ran 

e<crtrez de elr.odón r~sult~nte del blorueo federal a las exnorta­

cioncs ''.Ue hnn1a rl ~ur c.mericnno hade. Eurona con motivo de la 

nuerr--. de sP<:'esión (9 ). F>·e entr.ncee ct,,ndc la induetriR del al­

r,odón descnrto definitivamente a loe tejedores manual~e ~ara com 

· c'1rc.r l:>c. di.ficultndon de nnrovisionnmiento de lP. m~te,..in rrima. 

De hecho, toe:- nte a l.~'> mecaniz~ción, ésta yn esta~· a genera1izán­

doee al inici~,.. le! ~cp,l.'ndn mitad del sL'lo XIX, cont«ndo con la 

•'ne'."r-Ía hidntulica :r lR de la m.{quina de vapor como fuerza mo -­

triz. El transcurso de estn see;unda mitad o inicio del siglo XX 

Firvl.eron ri~ra °'ue ln mec2.nización se diese en torno n la utili­

zación rt~motor' eléctri•o oue en éste ticmno ape.reció y se fue -

nerfeccion·1ndo. Des ué~ del ootor eléctrico hizo su annrición el 

de cornbu•tión interna. 

El uso F.enernll z·do de la mecP.ni.ación, a«oyada en la 

fuerza motriz oue no fue!'a la del hoobrc (como lo llcPÓ a ser en 

loe inicios de lt!. revolución indtiEtria1 cuando lae · rimeras má-­
quinr·.s tod"-víe no lo deF lazo.hnn .,uos requerían de sus manos y -

de su~ pies nara move,.-l·1s) tuvo que vencer la resistencia de 1011 

(.9) Los E.U. nroveían entonces 4/5 partee del ale;o:J.ón que se cou 

sumía en la industri!l Eurnrea. 
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t ·· ~.b~.~'lr1orer: que inetinti v;::un~nte veínn l!? n.fectac ión de sus int,Q_ 
rec;e~ dado el de~·-11'.zn::"lianto de su tro.bajo y se llegaron n de.r -

"l,..ededor de los :!iios 2n• del sip;lo XVIII, los movimientos ludie­
t2.c ca:r:::tcteriz;i:iof.' flor el lev ·ntamiento de los trabajadores nara 
deEtruir las máquin~s cue, creían ellor:, e~nn ln causa de su in­
fortunio. 

No obEtante la mecnniznci6n ya generalizada en esta -

elnpa de la po.:t-revoluci6n induPtri:'ll, se dabnn caeo'e oo:"\O en el 
lino, en oue ror no tener el hilo el:>.borado con dicha fibra la -
eJaeticidnd . adecu~1.dn para rl3eistir los movimientos de la má~uina 

te,jedorn, no se. nudo a licar ahí la mecanizc.ción sino hasta muy 
tarde: en IrlF'.nda del Norte el tejido a mano no se extineuió si­

no hasta 1912. Y aunque el movimiento ludiste fracasó dejó hue~ 

ll•u: pueF. en el caso de ln ind••strin de los raños on Yorkehire 1li.. 
davía sobrevivía en 1850 la preparnci6n manual de loe tejidos. 

Loe avances técnicos de esta énocn se present~.ron en -

loe siguientes nn>ectos. Primero, lmcia la <tutomatiznción con d! 
seiioe mecánicos que nermití~.n obviar alm.tnoG movimientos qur. -no 

obr::tf.l.ntc los n.v-·nccs en la r.iec::i.niza('.'j ón- tenían c-ue tk"\cerse con 
fuer'm humane. ~orno l¡¡ de la limrieza o ren,rr::i de m.~teriF. prima 
y 0ue :·.horc los ha···!a fole. la máquina con los accesorios y movi­

mientos corres~ondientes y en el seeundo caso ya no era necesario 
dP.tenerla. Alp,unn" otras innovc·.ciones tuvieron "ue ver con el dJ!. 

E'arrollo de otrris r:lm'·F 1 como cur.ndo en 1857 se dei;-cubrió, a or! 
llae del Río !U\in, en Krefeld, Alemania, ~ue el tratruniento pre­
limin1r de la ceda con ~iertt>E E··les met'.\lical:' antes de eu tinte, 

hncían que el producto firu.ü fuese más :,rilloso y m:?.s pec:edo. -­

Por la misma época Jhon Mercer, un ect"-1!1pc.dor y tintero in¡;lés -

°"tentó el tratamiento que hoy conocemos col!lO "mercerizaci6n11 dé 
alr'.\OdÓn n=.re. r¡ue la!': fibra!': se hiciesen más elásticas :: se tifíe­

f.en con mayor facilidad trntándole.E con sose. caústica, método -

que se perfeccionó en 1900 por otros tintoreros sometiendo a tea 

sión lns telas. 
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En lll95 se inventó lo cue re 11<:1 ñ "el tel~.r del sie,lo 

XX" r;ue e;¡ lQ tcjerluría consie-tió en lF introducción del telcr -

automátic-o i.n'.'e!':t'..".dO nor J. H. Northrori en iibsE!".chusetts, E.U., 
~ero ~ue no :·ua.o in~orr-o!'.:::rr e nront~·r:icntc u la induEtri:. inrle-­

sa, ~unn de ln ind11:-tri:-. textil, r·or uc eYir-tían CL:1í poderof:!OB -

rindici.to~· ruiJ: nroteríP.?tl-ri r:tano mPno de obr"l .• :n. adel~.nto conf:i~ 

cuando ha1JÍa que hacer 
otro tino de tejido- rin )>er0.r le mán•in::. y el tejedor no tenía 

otra. cor.n rior hncer c:ue ren:'.".r:1.r las roturo.e: de 1os hilos y abn.s~ 

cer loE cono" de l::'.c bobinar. de hilos. 

Pc1·0 fue e1 invento de la máquina de "oser, el que con­

tribuyó en ln Ee!'.,1-•.nde. ni to.d del sir;lo XIX ""-\s <!Ue ninoín otro i;!! 
vento, a la run''liación de la utilidad y de le. demanda de loe rro­
ductoc textiles. Tqmbién se diFtinniió por tratarse del ~rim~~ -

arara to d, consumo individual, ine.ugurando une etapa que hoy se 

c~r~ct 0 riza uor l~ /ll'Ull difusión de ecte tiro de aparatos y ~ue 
ef fuente de rc..mas indus·trie.lee ente1·as. 

A dife·,·enci2. de le. máQuina textil, no imi tn el proceso 
de c-or.ido e me.•10 sino que ho.ce un ti ~o ee :eci2l de nuntP.da, lla­
mado ~unto de lanzadera: la primera máquina de coeer ~ue lo hizo 

FÓlo lo,<Tnb?. ·c" >"turas rectas y de longitud limi t:?.da. Desde eee 
ni ·:el Fe re'llontó hnftn el perfeccionami~nto cada vez mayor y lu.!!. 

go a extendcr•c P. otroE ueoE como el del cosido del calzado, so­
bre alfombras y en 1900 con la m..'Ír¡uina que hacía puntadas invis!, 

bles dentro de la tela. 
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C.- L:? revoluC'i .!n Científico-Técnica. 

Unr de l ... r C'"'ri'.C"terirtic..,r m..!::: rlP.rt:-icrd..,f' de 1..,s inno­

V'?!f'if".l~t'f ~ccnolÓP-i r~: el• n1;i:-r tro tico· o cr. 1:- ,~-,;iir1ez t~.ntc en -

eJ ft:n~it"l:i.:--,i· :i.':;o d.r lo E r.i.! '1.Ú.rct,J.(",f óre- .!!Of.' y cor:l:-·o~cintcf:! dn los 

noevor anarPtOE electróni-oc, rue reo.Jize.n sus funciones ::". velo­

ritl~der im cnL·nhlce ho:icc unor. r!fiCr:, como t:?.::ibién C!" not0'.!"in ln -

ra ide7. con cue ice vnn rerenkndo, a¡;o) · '"ndo nucde 'lecir~e, los 

dercubrimientoc e invenclcnee de dichos comrcnentes. Por eno en 
unos rocoe rtEos y c~;:n vez en mcnof' tiemro, se rnvolucionan los -

proccsoe nrodu -·ti vos r~:: í como "los ~1ismos r:roductos y h:""cen su ~­

e.n?rición nt;ev::-s r-:.!:i··F. y usof:· ñn l=-. ~iencia, cuyo imT"llllso es l.'1 -

bace de rnuelln.:; innov::.cioneF. 

Por eeo debe~oc do decir c,ue si en los clbcres de la -
revolución induEtri··l l·' ciencir no rrotngonizahn lac inv~ncio-­

nes r.ues ért:;.:; er8.n rredominnntcmcnte mecánic::is, r;Ólo décrdr·R -­

más del:ente, l'l conocimiento de le. físl.ca y ln QuÍnicn '!'rimero -­
fue un recuidto de ln: !nve,ocionee y de loe deFcubrimientos 1 

hoy en díD. e~ objeto de "'!' ndef' in·1ersionce, tr.nto :·Úblicris -­
como "ri v2dr.s ~n loe: ~ÍFP.s derr?rrollc.doc, Cl'?U'. de las innovacig, 
nef: ternolñriraP, ~,en torr:o :- ell::s se juei:;::i el futuro de gigD!! 

tet:ces em"ree-~F" trf:l.nsnr..ciollP.lPs y los rciFmos estndoc n··uestan en 

elln el "redom·nio econónlco y militc.r, '.ues actu .l.r.lcmte le cie:g 

cia y l:i tecnolor,ía ec rcb.ciorum r;·imer··mente con loE r.randes -

¡>royectoE:, miJ i t?.res 1 BET'ecialmcnte la microelectr6nica (e eren -

del .~o;' de lvE ractos totc·les de le. 2.dminictrr:~ión Nortenmericn­

na en inversión y deorrrollo se ha dirigido a los rroycctos mili 

tccr 0 s en loP "Gor de 19~7 a 1972 y, de ahí, casi el 5o% se hu e~ 

n::>.lizndo c. in mi<'roelectrónicn)(lO): desde oue hubo neoesidad de 

(10) Qt'J:BJC:J.~ M.WI&!ZO, E., L<t Inform'.\tic~ lfo.cional, "Cuadernos 

del T'lller de Inverti,,,-·<'iÓn en Comunicación MaEivn.11
, Num. 32, -

Marzo de 1954, nár:. 18 ~· 
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estr.i.blece!' comuni cnc1on inplámbrica con tro~~?.E' bur:uoc :r ~vi onas 
se der ~rrollÓ l:' tele¡;r:-:ifÍ":'.. sin hilos. L::-~ re.dio fu13 ir.i1iul~n.da 

cnn:::iderr.blemente ,;or la RCA, cnn!"eE'n norte:mericPne., ~.nte lq n.!:_ 

cesidad de loe 3.stndos Unidos dr. evi t::ir lz. tri-.ne:ul:-i.ción do r.us 

r.ienrn.jer:: mi1 i tares víe. InF•li:.terr:.i. Durnnte l~' r.:uerr:?. frín cue si, 

¡:,i>ió ~. lo. EcgundP. e;uerrr-. -r.undial, 12. tecnología p~.r"- la detec -­

ción de ondas acústicas recibió eran aroyo finnciero en r.ras de 

~crfeccioner los !"aciare:::, al igual r:ue hubo rren im ulso "· las -
tare:1s de detección y emisión de seklcF. vía sa.téli te. lue/T,(l, C.Q. 

rree· onde n la déccuia de los sesentas una connotada Cl'lrrern arm.!!: 

:ncntiFta y ce ::rial con r.-cn deE 0 .r!"ollo de ln investig&.ción en -
misile:::. Las guerras de Corea y de Viet!k'1.lll fueron la ocaFiÓn na­
re. ·rob::.r y rcrfeccion:1r le!.' l'.'Omponentes, instrumentos y da~os -

científi<'OB. 

En sef"Undo termino, la cieccia y la tecnología tione -
un ueo in•'ustrinl y sólo sc le desarrolla en función de alguna -

re di tur.bilidcd m~rce.nti 1: 10~ proveedores e investieadores de la 

NASA y del Derart~mento de Estado norteamericano son grnndee ºº!!! 
'•acl'.oo trannacionalcs como ITT, IB!ll, RCA., Boeinp;, Hughee Aircraft 

(11) que luego tr:isle.d'1.Il lo!: diE:oñoc y los usos de loe componen­

tes microelectr6nicos a los cnn,,os indv.s';ri,'•les y comercin1: se 
llt:cde tom:;r como ~;!em¡>1o el cnso de la comunicación telegráfica 

o ~or r:·dio de los navíos de guerra que luego encontraron un va.!!, 

to crunpo de <'.nlicnr.i ón nomerciaL .;ste nexo se ve t,-.mbién en los 
culminr.mtes nroyectos es>:mci:üoz de hoy como el de los transbor­

datlores ChallP.nger, Colombia y Discovery, ohE<ervados con gran d~ 
tcnimiento nor Johnson 8: Johnson, Honeywell y Du)lont, em,,resas -

del ramo industri'll y comercie.l que buscan modificn.r sus nroce--

(11) Sólo treinta com1-.arfes absorvicron por lo menos el 40ib de -
loe contreltos de la NASA y del Derart'.'oento de Eetndo de 19ó7 a 

1975, y en éste último al;o ll~g'lron a absorvcr el 7CY,t. 
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EO~ nroducti-vo:=:. rr.r lrf.T~- · me"t"c n~1·~s n .. ~E cor.t• ctitiv.:.s con com­

·~oncntr?r: cl ... ve -:1-:-.lJor·cioE: iver.-·. de l~ gr:?..vit2.c.i'ón -co7:1o el C:'!.BO 

do jos trnn! if~tor8s y rnicro!Jroce::E'.dores ~ue clnborrdos en las 

circunf't· ':1.Ci::.G sc:~lad;::.s 2.lrr.n-?.n P,r<:doF de efecti vid::-.d mucho Jtl!! 
;.ro~~:: "."'t.:~ lor: conv<?ncion..--:.~cr;. 

Al m~.rgen de lo anterior, es importnnte seiC2lar que 
ne.rn dich;..F. tr;..._nsnacion~·1c.r lo!: deccuh·imientos e inve!lcionc{! s~ 

lo tienen im• ortancüt y los ~xpJotan en le. m<idid:1 en cue lo<? tlll.!!_ 

don utiliz".lr en 1:1 nrodur.d.ón r.icrc:·ntil reditu:1ble. Una innova­
ción tecnolóo,ica -uede ser téc:tlo::-.mcnte nosible y r,in emb'l.rp;o CJl 

rer.er de un s0rorte de rentqbilidc.d ~uc rermi ta E'U s?.lid"'. al m"!: 
c ·do: el jefe do los labor<l.torios de IBM dice: " •· •• ten~moa :.. -
cerca de tr"'" mil natcntes esrer<e.ndo una ovortunidad en el merca 
do". (12) 

T<l.mbién, se debe meneion:-.r que a las innovrciones tec­

nolór;ic~.t' ce lcE utiliza en r:rr.n mcdid2. p~.ro. de~".tor::i.r y reencay 

zar la ncumulrción ca-it~li>ta con procesos de producción n bajo 
coFto, nllor;i. r.ue los macr:.nismoe de ncumul e~ ón se enct'cntrci.n en 

i:e\~~:rc. criE:ie y de eFtl M~nera ce tiene que lOE· trabaj?.dores se -

enf:-cntan ~ las r;.gre8iones del CDT\i t81, nu~E écta reruiere rees-­

tructur~.r l?.~ rel~ciones labornlas pnrei. a.dr::~t ...... rl1.B '.::1. los nuevos 

dire··o~ de l~. -roducci r'n 'ue ;:--ponen nuevas y predominantes rrun!l' 
de ler, actividades productivae que a continuru::ión resefto 

(12) Citado en Quibrera M.,E., op. cit., pág. 26 
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e) la microelPctrónico..-

Se remontn n] :·.e" de 103_, l'l i:v·ni'.tnd de r1l!:tituir -­

lot: tubor ''l v¡~fo -r:ic,ior conoriclot cor.w bulbos- !JOr V!l Fi::item-:-. 

rn·~r ,;-ficnz tu~ro fur.cio~1-:-r:ii·~nto _,,.n Fe ·:vizcr;-b3. 

Dichos tubos o.l Vc>.cío tienen nor función báric2. en los 

rt''".'I. atoe como la rr~dio, 1:: .. t.v. v [:ir.lil·-ro::;, t:rP_nrmitir cef:n-­

les eléctricnE oue culminen en imó.r.:enes y/o sonidos. Pues bien -

r:c im•~ntó un dis· o~itivo, el ·trunsütor, en estndo cólido, con 

enorme: n;ti tudes de cun: lir t"l función c;ue 11!'. i·otenci::o.do a le. 

ci e:icir-t rt ni veles a: onbrcsoe do.d". ln multitud de usos y resu1. tn­

d(H~ r1ue re h~n, obtenido ~ p.-:.rtir de él. Pero el tranri~tor fue· -

el ~·rir.ier '"2.r:o, el inicio de un enorme e~fucrr.o de investignción 
:· de! c·rr0llo tecnolór;ico, científico, indur;trial y comercial, a­

demC:s de lo<: usos mili to.roE-. 

Al "rincipio ee le utilizó en r· m·i.r· distintcr· a ncue--

11~.r on cu~ tr2.dicioru:olmcnte se u"aba e.l bulbo. Se le utilizó -­

rri:nero en lo~ nrorlifico.cloree del cable telefónico subm"rino, en 

el control, como re¡¡Ul~dor de ln corriente eléctrica de lo.s lo­

comotorf'.n. ·'.".:on un t .... m . ..,. o r.iucho !!tenor el de su ;intece~or, con mñs 

ret·ir·:~('nr·i·· :?. l~r: tc!':l"C1"~~;U!":-'..r, consvr.iie!ldo muy ~ o~n cnore;i'.a y -

rin l·::- em·macioncf.'. de c•,lor nro i'!s del bulbo, noco e:dr:ente en 

r.i~nteni:riiento y ~ioco euscertibl.e n J~E vari.~ciones de corriente, 

ren~l tP.ba obvio su éxito coi:10rcial. Sin embarro, su potencü:li-­

d;-.d reh::rP.bn CE to E' 1!1:1i tai::: resultó un diBDosi ti vo idenl cu e se 

adn"-tD.bn e< nrucJ.l" teorín o lcí[icn eimbólicR elF.bor· da un 'ir:1r· 

nnter ( cnunoinba Gt'º l'I lcí¡;icr. de cutclouicr elemento puede r! 

pre sen::.:-..rc e ncdi:- nte nrilicr.cicne::.; re .. ~·tio:~2.::· de uno. ~erie de dos 

ele·"ento" univer:-.. lec -doc dír;itos, nor ejem,,lo el O y el 1- 0ue 

nueden combin!lrre hn.~ta el infinito. El transistor die"one n FU 

VP.7. de do::: .,,stañol' fijo~ e innlter'!blec: encondido o nnc-,q;::ulo 0ue 

se les hizo coincidir con a~uel lenguaje bin.~rio de ceros y unos 
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n ... rP. ~·un -,:--í n'"'.;ii:r;._ l"'. -:--~.:-:it.i:.1 1:pd r·t~e 1ue~o Ff.' ex·,lotó :-rcndig, 

f:' r:tl'!nte de intcrr ·r númC'Y-O~. y letras -rlntos'T a un ri['t~m? elec­

tr0nico r.uis- ?.ñe--:-.!r de nlr:tr-.cenrir info::-m.1.ción, nvr. circuitos ~o -­

dícn cor.ibin·,:rl;:., cum~·.!'l!'l y entrel" zn.rlc., nicr.i.~re en le!!fU.ajc bi­

n·"2~io y lunro ~v~o'.!.1e!"l~ ::obre l'.:". r:n':p_llo. en lenQJ.r.ije ordin~rio~ 

El tranEistor evolucionó en varias líneas: desde la~ 
sucti tución del r.erm~nio ror el siJ.icio, m~s r.b11nd2.nte y efic~z, 

Y "'On ot!"·~ r11r:.lit~nd muv irn· ort:·nte ~ rri. el ~t-!J:urr. de la microe-­

lect ónica: en eu su: erficie lnmiDP.r se pudo en 1959 dise!:::lr loe 
circu i tor intar,r· -:1oe, ef to i::s-, le. con~unción de dos o m-2s tran-­

Fistoree: en unn mism.e rlr..cn., on ln c:uo se im· rinen las líne~.~ -­

cond,:ctorcs de lr-. icC>ñcl eléctrica - ~.r''· intec;rrt" ~eí un con~unto 
electr'nico completo, monolítico :r rniniaturizndo lle,,:c-.ndo a int.!!_ 
grar ahí diez tran~iEtore~ en 1965 y diez mil! en 1980. 

A 11nrtir de lC.7' este cénero microelectrónico crece C\!ji 

lita ti VC<:'lente con el micronroceso.dor: órote es un circuito integut 

do con mil 0 s de comronenten c¡ue ruede !"calizar funciones de tra­

tamiento dP. inform~.ción en un esrc.cio no mayor a un l!il!metro •. 

Lr. ide- centrc,l er~. en~onceE nroducir en un 'ólo circuito intc-­

e;rado Unt? .. má~uin'.:!. comt1l~tn de trate.miento, r.ue en roces ,alr:>.bras 

hiciera l~s miemr;\r funciones de lo c:uc rr:ás delante sería una com 
ruta ora, lo cual se con::ie;uió cur.ndo oe pudieron aEigmt.r y rea­
lizar la~ si~ienteG funciones: 

-memorización de 1a información en dígitos bin~rios, 

-trs tnmiento de la misrn.0 . medicn~e un nror.rP.ma de trabajo 
que tar.i.biÓ~ se ?.lmncena, y 

-comunicación con el exterior, o sea, nresentación del 
tratamiento o de los resultados. 

Hoy, los micro"rocesadores r.an reducido ou tnrnafín y su 
1'0f'O Y R lri i.nV9rsn, h.:"1.n rumcnt~do y mnenific:JdO SUS funciones• 

De i¡:runl m'.1nera, su e o E to ha baj1'do drásticamente: de 1960 a -
1970 se rlividio ror cien, se redujo a uno. cén: Cf.!ima !J~~rte, para 

1990 se redujo a una diezmilésima parte. Para 1990 una unidad aj. 
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cronrocese..ñora tend:-:·á un tn.m.tu"io cien !:lil yeces ''.":ln:=:: ne!- v.efio que en 

19GO . .":..l contrr~rio, te:ir..:r.10e :.:ue le. nrimer::!. máquinn. de trutrunicnt 

de infonn'.l.r.ión ocun~ba un área de 170 l•lts. cuadr~·los con 13 :J:JO 

bulbos y trab"j".ha en milésimc·S de scf,Undo: hoy, Uru:>. calcule.doro. 

de bo- eillo ~ue tengp_ ln micmn ceo ,0 cidnd, funciol'lll .1lr,o m'1s ráT'!, 

do ,;r "'U~rta r::élo aj i:;vnr·s déla.rcs. 

Así, he tocado eJ •unto de los ~ de ln microelcctri 

nicn: el tri::.t~.r.li~nto o ":1'1n~jo de lr?. inform.,ción con ni vr:ole~ y e~ 

:ne.cidr-.des de utili \!:ªc~h eno!'mes :r con costos mn0• o.cceci bles lo -

que hn penni ti do un ueo exnlosi vo :· ce le ha denominado a tr.l ª!l. 
tividr'.d: Inform¿tica, design°ndo o.sí a la~ unidades Productivas 

rclr.ciormdas con eJ. ~i«ci'lo, la fabricf!ci.ón, el emnleo y el serv! 

cio de loe mec?.nicmos de trnto.mi~nto de la inforr!keción, donde se 

i11cluyc el P.ouipo fíoico -la com•utndora en sí y los so•· ortes 12 
r:ico!' o r-ror:rn.m:~s- at-Í cerno loe aspectos humanos ~,r de organiza-­

ción ~ue :::e eetructur·:n en tor:io u su fu!lciomuniento. 

:!le la ir.i·-ortcncia de l" Informf.tica hablan los sip:nien 
tes usos: la EXXON, em'lresp_ t;ue ocur.p. el rrimor 1ur,"r en las 500 

em•·roS9E máE f,!'ºncloc del mundo, h" im"l'>nt'.ldo todo un si.,tcma de 

comunicr.ciones intern:is en su matriz, en Atl·i..nta, E. U., a base -

de microf"trocerodores, fibrn óriti~· , ro.yoE li;i.sser y com"":uta~lorns: 

y con eetn red ln emT'-es·- -,·•:1oja un millón de cp_nales telefóni-­

cos, doccn·tr do telcvis i 6n " centonare e de téleY-. No ob.,tc.nte, -

es s~lo el ~rinci~io,uuc~ la firma -dcdic~dc a los enerGéticoc y 

a ln. f)etroquí~i~e. nsí como a r?.m~i.s o.fi?1Pr-, hA. r.rendo unn. filin.1 -

electróni-:·:i riuc re dedi .... ~ a. lr. ~~ut0m~tizac' ón de 1n oficina. Lu_g, 

e:o, lr'. Gene,-1 !loto1 s que ocupa el segundo lugar de lri misma lis­

ta de r:u.ini~ntP-~, ha iniciado ex~erimentos !'ara. automri.tizar lo. -

mfrmr. -·l~ntP. nroduotiva en hnse a lP. microelectrónica y n la in­

form·!.tica, co!l el uso de robots, cém2.ras de T.V. de pcque!'!ÍGimo 

tamaño, máquina.e y herramientas microprocesadores que lo miemo -

pueden ensamblar y pintar las portezuelas de los autos que con~ 
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1 .. •.:-- l..., né:-.lin.-~ ~.¡ e1 ho!':\rio dt: ~ tT e~ .... ::.~ .... dc:.:- e:'! toclo c1 r.mn~1·:i; el 

si:ut "=''."l°';O -.rro di:: 1:.:. :~o:n~::-.. L.Ín. ef" eJ:te:ider c::.tn fO~in?. de .,..·roduc-­

ci~:i •r con 1--. o"udn de loo s 0 télites de comunicc.cit,n, encnderl!'.r 
el ryroce:::o nroriuctivo de rli::.;tint:iF:: nJ.':1.ntar- r.in imnort!"~r su ubicn 

r ión 1:i::n_ry~fic~. 

Mobil Oíl y Texaco, tercero y cuarto luee.res reEnecti V!!; 

mr?nte ñ.r. i~~ lic~··. de l''.r 50:; e!":\-!'OE(~.E m2f' ~~.n1i:r, er.P·lef1.n la -­

comnut:·."ió:n n~'!'r· . .,n.,Ji:-":::?. ..... y e:"tU'liar lo~ ~uelo2, ru mo!"foJ.or!e. y 

F.U com.,or-i ción, nr:.r8. eva.lu:-.r lur·ro la rcntFibilir:~.c~cl de lrH~ ne!"foril 

cic!'l!?f:', el número de bnr!"iles cu~ f"C ox+.ruerínn, rlur2ción de los 

TlOZOc y le ~alicl.'.'.d del crudo. 

IBM, ECY ·:o en el orden mencion.0 .do, ilu,-tra otrP. faceta 
de l.'1 imriort ncir. de la in.fo,·m 'ti .. ,,. en l~.c ~cono7.!Í'1.~. occidentn-

10.,: ~nr-. ti:>.l em-ree'' 1'1. info~-lticn no cr inrtrumento vi tal si­
no ~u obj~to m·, ~mo y junto con ñichn empreso. un conr,lomer'1.do con 

llCR, Dorroughe:, Texae: InrtrwncntE, Apple, co. 
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b) La TBlom?.ticn.-

3ct.:: !'cm::., (iUC :10·· fo!T.t-· p:-?'t~ :e l.:.s nue·.,rnr tecnolo-­
{!Ír.c co~r i13~:e ¡;n la rtnlic~tción de lor u~o::: informñticoc ~- ln::: t,2 

iccomuai ... n,.inneE, o 1Jien, Fe ~~u de fonnul·.r a l:i invorsn: es ln 
intcgrn~; ó:1 de las tolecomunicaciones a la inform·:tir.a. Estn sim 

bioeis E'? :-i~.ce presente cu~ndo ~e in~~~ern n l:u: comunice.ciones -

tres innov2.ciones importantes 1 el códie;o de pulr;os modulados 

(PC?J) Y la fibra órtica en el cru:iro de la tr?.nomisión de sefinles 

12 utilización del mirror·roccs· dor ~r la comriutc.1orc. en el ce.muo 
de la corr·utr.ción tclefónicn. 

Por este. razón, ex;'ongo a continua.ciÓh asrectoe evo1u­
ti vo<: de lar telecomt,nicnciones y lueeo su enlace con la informg 
ti ca. 

En los iniciar de la telefonía F:e conectab?. un teléfo­

no directa y permanentemente con otro nara loe.rar ln comunica -
ción entre mnhe.r y conforme crecía la demr!1da del cor,•icl.o se -

iba ref'.t1 irienclo de un tendido de cnblci:. c8.Gr!. vez més cor.rüicado 
y ~or. tof;O ruc 1'~'=1.r'Ír?. evidente lo :"'roblemf.tico de OEte sirtomQ, La 

colución ouc re le dió e este ~:rimer rroblamri fue concentrnr to­

da.e lo.t líne~.s en un sólo J uga:r, la centro.l telefónica, donde se 

h::brín.n lar enlr:ccf' y comunicncioncc conforme so fuerr'. necr:sito.n 
<lo y dur~_nte el ti e~ro de 1r"". convcrcación. Cada. usuario requería 

ae-í un riólo ,..tt,r de hilar:, e-; vez O.e tr~ntoE,.. corno los cnlnces que 

quie:ieee hgcer. 

En le. centre.l telefónica se des<crroll:!ban entonce~ l!'.S 
riguientes funciones, ,ue a la fecha Ei(>Uen ~i0ndo la'- funde.men­

tales: 
ide:ltific~ción de qui'5n e~ el U<uario r;ue desea ha-­
ble.r 
comunic~c~ón eo!'l P.l ·~r-.rn saber con r.ué otro P.bon~do 

quiere hablo.r y 
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- ertab1~cor l~ comunicación entre n..~bo~. 

Tnl f!S la lr-.bor de comunicncí ón Cl_tlJ· f'n aquel entone ea 
dcr.fl-,-c?:~~,':\ i':l~.nu··:.r:l~ntc :r: ohr· 12. curl hc.n rccP..Ído 1as :nr\o divQr 

s:-ie: innov"."trdoncs h'!8ta llee;nr o los ticr.rnos actu::-J.~r, en ·~ 1 ue son 

deE •"1"e:-· d- ::- dil]'i tr.lmente con la 1'.yude de los micron::-oces::idorcs. 

Pero el Fil'Uiente p~co fue la sustitución del trobnjo 

de conmutc,"ión nor un ri<tem"-. "utom-fti"º• coloc~.ndo un dicco gi-­

r,-,torio en el ·:1,c2·ato telefónico rl'n ,, h.'l.ceri:e eirar emitía un 

tren de im ·ulco~ cléntricoor movT'ánño -a su vez a un <elector C.!?_ 

locndo en 12 miFm". medido. o em · li tud de "-''ti.el tren y rue coinci­
de con la rolo~ación del abonado con quien se riuiere hnblar. De.!l, 

de este momento se ha buscado ln mayor automntización en el ser­
vi.,io y Furgen lucco arí• las centrc,leG electromecánicas cuyo -

selector es movido por un motor eléctrico. Este eelcctor rresen­

tabn el inconveniente de gnrtar tiernro excesivo en la conexión -

de los a;-·2.ratos ocasionando la saturación de le centr::>.l sobre t2. 
do en lar horar ~ico. 

Estn deficiencia se bUFCÓ subsanar con loe selectores 

de coordenadas con los cuales a lo< números de los usUnrios se -
lee colocó en un pl-n0, eran identificados y enlazados mediante 

un procediniento de interF.ecci6n que hizo mucho más rápido la t~ 
rea.. 

Jl~.f'tO. lrt décad~·. ··~s,.•de -9: toe: er.Ui"OS de CO!'lmtttaci.Ón Se 

encontre.b?.n er-ri~.rcidoc nor el mun(1o. Lar- tarea.E" manue1cs de con­

!DUtación sub~istían n"ra el caco de l?.E o•·orc:iorP.s que h' .dan y 

hacen todA"Í:l, lns enlaces de UEUt?.rios de 17,rgco. distanci~. en loe 
CP.F_os en que no se ha autol!lf'.ti~Rdo. Pero si desde loo años se­

sentaE las telecomunicacioneE ya contaban con una de l~r. ~rima­

ras innovaciones en el crunro de ln eeílalizadón: se introdujo -

decde entonces el Pulse Code lolodulntion - Código de Pulsos 14odu-
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1.ndos conforme !<l. cu..,1 nor un sól.o l'P.r de hilor o ·o:' un sól.o -

caruü se envían alrededor de 30 señe.l.es a"rovechn."ldo oue éf:.t,¡s 
se hacen con ( 30) frecuencins distint'1E, en vez de enviar una -

e.ole. scñ~l en c8.d~! nar de hilos. 

Y en la déradP. rieuiente, ~n los setentas, ~~'!.~ibP.n a -

1.e.s tel.ecomunicaciones los ris7emne digit~lee pnrn efectos de~ 

ccnmut:?.ción, ('.Ued··ndo la.e: centr·•lor electromecánicne dec-,...la"?adas 
tecnol.6p;icamente y nara uso exclusivo de 1.os países subdesarro-

1.1.ada' mi~ntras fe 11.cga el momento en c,ue lE.n tranonacional.es -
oue cnc~bezan 1.as innovaciones abran esas nl.azas. 

Con el. avance de 1.a el.ectrónica, se :::iosibil.1 t6 1.a ere.!!: 

ción de une de 1.oB comnonentes cl.avee en la digitil.ización, el. -
denomin~~o COD3C (codificador-decodificador) que es un circuito 

el.cctrónico que r-ermi te convertir la voz al. 1.engi.w.jc binario, de 

ce!'oS y unoE", rue ya r:iencionn.rnos antes y ~ue rrorirunente eR 1o -· 

cue ce entiende por digitalización. El. CCD3C permite también el. 
proccco inver<00 y nccescrio de convertir loe dígitos que rara eu 

tonces ya 11.egaron al. otro extremo de 1.a 1.ínea, a su destino, en 
lcnp,~~je ordinnrio; en vez. 

Existiendo el. FC!rl y el CCD3C, fal.taba solamente, 'tl?.ra -
co:n~l.etn.r la digitali?.a~ión un el.cmento que rudiera contener 1.a 
inform?rl In de e fa tema y 1.n conmutara. Con el. desarrol.lo del. mi­

cronrocc~ador a)~reció la posibilidnd de tener en un circuito im 

¡ircro., 1'": notcnc.ia de una comput2dora. De esta manera ea hace no­

si bl.e 1.9. vincu.1.:>.c; Cín entre tel.econrunicaciones y computnción: si 

l.a traru:misión tel.efónica se podía realizar ya digital.mente, 

¿.nor qué no hacer también 1.a sel.ección y la conmutación en forma 
di¡?t1;1l? Con 1.a anlicaci.Ón del. transistor y de1 conjunto que re­

presenta el. microprocesador y el. control. comr.utl!tl'izado a 1.as ta­

reas bá~icas de identificación, sel.ección de vías y enbce, se -

pudo 1ograr instantáneamente, en fracciones de segundo 1.o que --
1.os equi~os el.ect~omecánicos hacirul en ~ef.Undos y los m~nual.es -
en minutos. 
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Por lo ... rc,nto y en el .,,lano de ln telecomunir.~ción se 
contnría ahorn con lor riguienteE eervi~io~: el teléfono de te-­
c1!_:!t1o, 1:. marc;::~c. ién abrevi ~::_1~ (cr-n i., rue r.i:: nor1rá acceder a. los 
:iumcror m?.r u~v"'··l.Pr: r:-on lr m".TCP.ción de dos o trt:?E dÍe;i tos), 

trnni;fer0 !lci". ele ll:lm.~.c1aF, ll?Jll'-da" de r.onsulta sin soltnr la l!_ 
nea, relle.mada nutomáti~a cuando el número mure' do esté ocu-ado, 

derrertador autom·ltico e identificación de lle.mad~.s "maliciosas". 
Lo antr.rior, expJ.otando ·_:os usos de loE circuitos electrónicos, 

pródiEOC en n"licacionee. 

!lo obFtrmto lo inédito de eote conjunto de nuevos ser­

vicios, la princi 11r.l novedad que introduce el eü tema dir,i tal es 

1a combinc'l.ción de la comunicación con la info:rin.:..~tic:-?, todc. vez -­

~ue loe nuevoe equinoG de transmisión, potenciados ahora por la 

fibra Óptica y J.os equi"os.de conmutación o_ue ol·eran n velocida­

des y con ce,.ncidades en"rmes puedo "ªr vehículo no sólo de la -
voz sino de imágenes y 'igno< también so ren..~ ele ser subutiliza­
do. Por eso, le. inform.~tica tiene vías de a':'lica~ión en J.a teJ.e­

comunicación y se ponen al alcnnce J.oe sie;uientes usos: 

- eJ. correo teJ.ef ónico 
- el periódico electrónico par?. consult:lr en :nnntnlJ.a 

las rrincipr.lee: notici.'?.e 
eJ. acce~o a bancos de información desde la casa, J.a 
oficinn, 1::-. escuela o eJ. l"-boratorio 

- el tcleba!lCO, con enlaces a los b::.ncos nara efectos 

di versee, d6úde la c¡,_s2. o J.n oficina 

- telecomrra, medic.nte la conexión de te'.!':'.lin'.?les come.! 
ci::>.J.cs ?. la línea digi tp_J. 

Y en gemerc.l todos los UPOS que ec deriven de las si-­

guienteE anlicacione:; báEicas: tram:misión de 'fideo, fac,,Ímiles, 

telctextoe. y trC'.nsmisión de datos en ""nt?.ll"- o en nancl~ 
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e) L"- roto -i~nción.-

De l"t robotizr'.:ión c:i. lr. "'rodur.('iÓn C~?.bcn -v·1ri'.:'_S anot!l 

cionel? or:t:""~! '!.?1te:i.dcJ~ rnnjo~ su Fir11ific~r1 c, t?:m~czc.rtdo por sefnl:.1.r 

~ue e~ la :· ~lic~c.ió;i más recientt y uzual ele lP. nueva tecnolr·gÍa 

en 1~ ~roducción. 

Por otra pc.rte, 1:-t P"-rticipe·ión de los robots en el -

t::.ller di;. rrcdut:'A:ió~ Ee ñchc ver n- cor-:o un factor de la produc­
ción altP.:-n···~;ivo ~ le. com- uta·lo)v' o nl micror.rocess.dor sino que 

er.- un f'Qm· onente m1c de l~ ~;:ilicnción de lr-. mic:ror.lectroelectró­

nicF. en 1'2 -roduc~ión, un cle11e:-ito m·'.E; de ls info!T:lr~tiza.ción de 

lR. rroducdán nucF el 11 cue~·no 11 dnl robot contiene sólo los Plemen 

tnf' moc~~li!?oe ~r eñl·~ r.on ln ::.~rud~ del miProrrocer~.dor, loE" rons2 

rr:s, lq "Or.1.pUt~( ora J~ BUE elemento~ de proe;rrunación, sólo con t2 

Go c:-to nuo::..>dP P.r,uel cue .. ·no mecáni ,...o, <1.cf!er.1~ efi.,.r r.\t[' funciones on 

el ~irocero nroducti vo cor.. tod~F la.o cu~:.lid3dcr que se 1e rocono­

cen. 

3n e1 r.il::ino de los movi.mii:ntos er c~1·ez de efectun.r, u 

un ritmo '0!"'eviro.nen1;e: aEign;?.do, tr~yectoriaE en el €~Dacio ~ue cg, 

rrnFl'Onden e 1i '!errar o·•er:>ciones como soldar, pintar, a6Ujerc:ir. 

ñar m~·!1t11nimiP.:i.to ~ l:;:s m:!~·uin:~f:. Para esto, el ~obot ec pron:rn­

mado ,. t"Í r:e rE:. uiera t2rnbién se rur:dr.. : .. rc·cr rn· .. r p.:tra que nctúe 
de rJ r:ún meco r.~.rtict:lar rmte nlr:una eventurlidc.d o situación i!!l 

f'revirta -o.unnue Ee re· ttiere que ésto. Úl time. es~é coc1ifice.da- ª!!. 
C•Jr:;iem1o un.-. de 1:-:.s modc-.lidr.des o¡ierativns almr.ccn?C.nc en su me­

mori~ .• 

De eF.te m2nern : ~- robotiznción de 12 rroducción ha {!.n­

nP.do e~ n~io P.n medio dr; l·- cri~i<' cconó,-,.ic" rr.undi<'.l de J.e. déca­

d~ de loe rPtent-r y d~ lnE ochc~~ar,~DºB e· h~n bucc~do rroce-­
r oe de "ro<lucd <Ín de b~_jo ooótO y en loP. cu,_les el robot tiene -

?..l.c-o rue "."1..'"'0rt~r: 
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- e~ l!':"'.L reditu::>t·le, 8 1-:-reo rl:i.zo, r.ue le. me.no c1r:-

obra ::-.unr:ttc EV r-:or:tc in.ici.-..1 se:'"'. 2lto. 

la , ..... ::tici :": ~ión del robot dcbili ta a la orgo.ni~a 

ción fTemi:-.1 ;: .ii:nto con ér tn, GU~ c,.ercchoc y :irestn 

cion'3E. 

- lg_ l"lroducr:ión inf'o .. ·r:mti ?.2.da, el robot incluído, :i~r­

mi te mayor control del ~roceso productivo, con menos 

errorec. 
- ee ontimiza el nnrovisionamiento de lP.s materias l1r,!. 

rn~G TI'"'.rn. C'U"' r:e h~e~~ en el tier:ino y en el monto exn_g_ 

tP.tnento re~ue~ido 

- con el obot sr: intenr.-i.fir:'l el ueo de lr.. fue!'7.n de -

trn.b:do r¡ue lo ~.co:'!r n[.._.-.. ~l e!:ta'cleccrse un ri trr.o de 

trabajo nror,rc.mado 

- el !'ohot se a!=>nrata n ma~ror VrJlocid·1d que ln. fucr~a 

de tr,,.b:'.jo en .v 11·tud del rápido c.vc.n-oe de lr.s inno­

vncioneE tecnol~5icas. 

Un robot r,ue tr'.'.b.'1je "int~ndo en le inductri". eutomo-­
tri:; ~uede ar1orrc.r ha~tr. 20 o Jj¡(; de l¡c ;-intur¡c que utill.za un -

oper ·cio humano y cueEtP. arroximP.d'1..'!Hmtc ~ 478•) dól:.~~" lE>. !lora, 

una vez rue FU r>rccio de :140, 000 dólareo y dem:'.c gaEtos de man­

tenimiento e0 di:otribu~'en : lo li:.r¡:o de 8 hor:c.s dir.rir.s en los -

nrro··imad'lmente 5 nflos de vidR útil. 

En una 1'1~,ntr de la f::lbrica de 11,,ntt'E Good !ef.'.r en -­

los 3.U. se dió el Eifuiente º"'º: ~n ccd'l uno de los dos turnos 
hn~ía ilos rnujcrc~ (lUe trnnsr-.ortn.ban ...,erados llnntas de un lP.do a 

otro. Al se!" sue-ti tvÍfQr: -or un ~~obot r:ue costó S23,000 dó1a.res, 

la Gooa-YPn~ ho. econoniza1o S28 ,000 dóln.rcc en salarios dur,,nte 

el afio referido (1979). 

Las e:nrr€sns de J,, ón prc>ducen el 85 ,1¡~ de los robots 

l' utili:::an el 89.51' a nivel mundi:ü. La utilizP.dÓn de loo ro -­

bots nor !"'.""l.m.,s de T1r0ducción se concentr!"! en l~E" indui::tri?.s .'."'Ut.Q. 
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motriz, eléctrica ~r clectrónicr.. =~ lo!! ~.U. lo<: utiliza :ircdor.1.!. 

n~.!ltó•J'lcntc l:i ?ord Motor Co. y l?. General r.rotors; en Italia la -

Fi 0 .t; on Alcmani:> 11 'lolks- icc70n y en Ja;'ón la liissan v 1:: 'l'oyo­

ta. Lo ::mte,..ior, habl.1ndo de la in5uEtriP. ~.utomotriz que e~ la -

que •·redomin··ntemcnte lc:e ocupa (,_:unrue en el Ja, ó:o se drr el ca­

ro ele ~ue le. industri" electrónica c.rlica el 36,I de los robots, 
-ontra el 29i~ en le. indtlftria automotriz), 

El minir-te,.-io de 'lelP.cioneE r::Xteriores de la GrJ.n Bre­

tailc h:i hecho coneider,•.ciones ~obre la necesidcd de reertructu-­

r'."'.r 1~ i ndur-:tri:t, t:UE'ti tuycndo r· .r.t."'S intenei vas de mono de obra -

"'or r~t.ns intenE i vr.ts e:·1 cn.~i t~l, ,,.,_ fin de dn,~le u ln.s naciones eg 

ro· f!.'.'.e un lug2:~ im··ortn.n!·e l?n la nuev2. división internncioncl -­

del t!"abajo. Bn el cano mencioll!ldo de la Gr-n Bretaña, los emnr~ 

Fn.,.-ior. ne ce<' i tan correr en la r errara por automntizar le. r.roduc­

ción ~ fin de no rezaC-.,.rse en ln competencia intercauitaliEta ~ 

Mundial. Fa,-•. ello, el r-obierno inel-fo h~ ofrecido rub::-iclioc del 

2~:. de loE ra::-tos re:mltantes de la arlic1?.ción de loE robots en 

1.1 rroducción. 

Y pronto ha ~ucedido la asociación de cn.¡:itoles entre 

la S·"·~Pf' Gr0v- ~·' la com··e.~ín j~~roncsa ecr eci~.lista en robots Dig 
nichi i::iko n:'?.ci0ndo C?.rí la Dianichi-Zykes c¡ue planea !Jroducir de 

1-} a 15 !"obct::- mensunles. 
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d) La biot~cno lor'.ía..-

-:sta !lUí.!V'."l r~.ma científica consicte en el uso integrado 
de ln. 1)\0r.uír.ii-~, ar:i le'. r.iicrC'biolo{!Íe. y de lo.f' ciencir.r de ln i!! 
r,eni C:!"Í"-• ru.~rr. mi::t::i ~retencle logrerr lF. n.plic.:ici ór: tecnológica de 
lt'.- r-·· n· id~1 der de loE microorrn.ni~noG arí corno de tejidce: de c.2, 

lul0 • cu1tiv:d--E, .'"\un·ue rlurc•.nce c-i,;los 1n humnnidad hn utiliz-­

do la actiYidr.d de loe; microorgcmi~mos en rrocero~ de fermentP..-­
ci6n de rnn, rueso, vino o cerve_a: pero desde nrincipios de los 

afios 40's de ee.te cielo pero m:fo inteosamente deEde los 50's ha 

habido nrogresoe consider"-bles en este crunpo. En 1973 se logr6 -

un ava.nce conciderable en el camro Genético (se introdujo un ge­

ne res· on~a.ble de cic~t::u: caro.ctcríi: ti~o.s er · cci.:.lcs) uumcnt~ndo 
el uso de lo. feIT.tentncí6n tradicional y de los proceeos enzimát!, 
·os hr .. r:ie?1do r.u'= los rnicroorg..:-.nir.mos utiliza.!:1 0r.; en este uroceso 
se "h0 .¡-:cn "- 1'1. medida" e. fin de ortimiz·r su rroductividad en f!, 

nee eEnecíficos. 

A ;·esar de c:ue en la. Úl tim:o. dl:cada l" inveEti¡;A.ci 6n se 
concentró e~ la induEtrin farmnceútica (debido a los precios que 

ec n?..{.t1.b::.n t!'.:'~n '=lev· 1dos, TJOr pccucf::u: c:::.ntideñer do nUDV~t' suf!tt;n 

cir.s), b.c imnlir.aciones nr-,.. '" agricultura y la industria qUÍJ!i. 
ca e-on más imnortantes. La aplicación de le. biotecnolo&Ía contri 

buirtl P. lo c::ue se denomina "desm·' teri·.::lización de la. rroducción1
; 

al deioarrollo de nue'.'OE :"UF ti tu toa y e un ma:ro!' 3provechruniento 
dQ loE rec·ureos n.:lturalr:!s. 

Tocante r. l:?. 11 desmaterin.lización11 , con lcE" ~recesos -

biotecnolóricos se rueden elaborar muchos rroductos químicoG con 
meno~ enerr.;í;i. ~re. r;ue los p:i:-ocesos biotecnolór;icoe :::e llav~ n ~ e~ 
bo n b-:j·~s tC'.T!!"~!"~turas y ~ bajr.t presión. Una misma extensión de 
tierra nuede hncer~e m¿s productiva con el de~arrollo de nuevas 
varied~.d--s. Co!1 la biote,·nolol'Ía se avc.nza hr!cia la a¡->licación -

máe- amdie de la r·l"-nta: de la mazorcn., de la pe.ja o del tailo -
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f'Ue en i:.l caF.o del ~~leodón ruede "rovcer ;:lucosr. utili~2..ble a su 

vez e!1 l~ nedicin.n, er. la inctustrir~ de loE alimentos y en 12. qui_ 

r.ticn r~.~1 10 fe-:inentnr..ión microbi~na .• :in lof' r.lir.lentos se nuede 

UEar nerv.~rm.t: nro:f'\rCi· .... ne~ del nroducto bict'.!cnol0~co ASP.\~iTEi:iB 

no.r:-; ~uE"ti tuir el azÚc[l.r tr~dic:. cnal, r.uer: ~.ruel es 20 vcc0s m?.8 

dulce. :ln ¡:;en''l'.")., en el futuro lu bic·tccnolc,?'.n urevee l" utili 

zación de menot- materi"J.l p=ira satiffn.cer lo.F minm?~B necesid::td·~s. 

81 dec:>.rrollo de lo:: custi tutes nermi te un cr0 cicnte -

intcrc mhio de mnt<:iri·c.c primuE: lof mismos !Jroductoe to:•minunos 
~ucdP.n i;l~',o~'"'.ri:e en ';lrin~i .... io co:i ·atrof'. Un r:jc~irlo ...,rominente 

le> es el de ln cv,.-+,i tución del a3Úcr,r r.o refin::.da nor jar·~he de 

~ttÍ7.,~r:in un r>lto cont12nido de fru.ctv0e·:. c:ve ~e extrae del m2.:!z -

DC!~o ~ue et:"- :-odrín obtener tpmbi~n de lP.s :.1D.' 1:-i.s, '".dcn~ll del nro­

d\1.cto nencion~.do arriba. Como ~t'to er.: ya una renlidnd, el mercado 

munüiP.l del azúc= eo ye, un caos, los rrecios son tan be.jos que 

Y"- ~.!lrún po.Íe exrortador puede tener en el n-Óoar un'E! fuente -­

firme de divisas y ror co~ieuiente de empleos. Otro cultivo fa~ 
tihJ.~ ñe · urtituir e" la soya derendiendo de o.ue disminuya el -­

cof:to d~ nrodu.r('ión de ::iroteíMS unicelul:i.res b?.sn.d~ en la sua-­

t~.ncin M~·~TlJ{CL. 

Ltt producción de retról eo y de m.qteri'.:s · rimo.a mincra­

lcr ::e h?. viFto influc!lci.:i.d~ ~or la biotecn6lof,Ít1. con la cr. 1·lot,r; 
ci:.~.,_ ~le •:ti!l~r:-i.l~r de b~jo Fl'?::-o ~- tr"""·;éc del f-rocer:o de lixivia­

c; ón bacte::-i ·n~ '.'"'ue r..umcntf".n lp rectP·cra~ión rctro1er:? y runnlían 

lrc "·C·• ibilidriélet ~;-1 reciclnjc. ?ar~ ello, 1.nc bactcrinl' tienen 

l~- · :-o-icd::d de cxtr~.cr el mot:-:.1 de 1ot rainaralcr. y concentre.dos 

de bajo ¡::r.··do debido a rue ~.cel.orc,n 1.e. nroducción de fucrtee so­

luciones qUÍmicn~; é::to.r eliminnn los compuestoE minor~les nor­

m~lmente insolubl.es que contienen cobre, zinc, niquel. y µ1omo. 

Cerca de 15% del cobre r•ue se obti-·ne en los E.U, se logra de la 

anterior manero. VoJ.viPndo fÜ netróleo SP ti en~ el h'lcho ::o.ctuo.1-

mente dn nue con 1.on método" tr11.dicional8f de extrr-::ción, nl.red.!!_ 

dor de ~o::- "tercer~[" --~rteE de] netróleo ori{'.i.nal nunca ee extrae 
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uuee re<ulta muv coEtoso: la biotccnolcg:(a nronone la a~licación 
d~ nuevos nroductos qu!r.1iccs o el des"rrollo de cultivo be.cterio­
lóeicos aue Ee cueden utilizar en los estratos ~etrol!feros para 
rnnnliar la BUEtracción en un 30~. Gran parte de loe pozos impro­
·lucti.voE lo eon por la anterior <i tuación de no noderse recuperar 
y es en loe Eetadoe Unidos donde predomina este tipo de pozos. 

!!abalando de f'uentee energtlticae, la biotecnología ha -
de,,arrollado métodos uara la obtención de metanol a base de la m~ 
dera y oue combinado con la gasolina potencia la fuerza energtlti­
ca. Paíeee desarrollados madereros como el Canadá y otros de Eur~ 
pa ven en esta exr.eriencia, valiosa fuente de energía. 

Como se v6, la incidencia de esta rama de la ciencia y 

de sus aportaci\nes recae en lae poei~ilidades de aquellos ~aísee 
subdesarrollados de seguir exportando lo que tl"ldicionalments ex­
.Portaban, pues loe países avanzados han utilizado la tecnolog!a -
para aminorar la dependencia de las materias primas, eustituy6nd~ 
las por aquellas que se obtienen sintetizadamente. Loe efectos fi 
nnncieroe y ocuracioneles en nuestros países no ee haran esperar • 
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CAPITULO I!.- LA. nCNC·LOGIA, LOS TRABAJ ,\DORES Y EL DER'.':C:lt' 

1.- Desarrollo tecnológico, proceso y división del trabajo. 

Lee cambios que van presentando las fuerzas nroductivae -
-de loe cuales he rese~ado en el capítulo anterior loe referentes a 
la revolución industrial- inciden en un punto: en el incremento de 
la nroductividad de la fuerza de trabajo. Ya sea ~on la evolución -
le lae '11.{ouinae, con la utilización de nuevas fuentes de energía, -
con l'L informatización del tr-abajo o con la utilizRción de nuevas -
mo.teriae rrimas, el trabajo ser{ máe productivo y a fín e.le cuentas 
éeto es lo cue Fe busca. nero el cenital, que se nutre del trabajo 
njeno t3mbién busca el control de la fuerza de trabRjo en el aene~ 
to ~llA aolJÍ interesa: en el proceeo de trabnjo. 

En el nreeente :ubr.~~ítulo exnongo una periodización de -
la trayectoria que ha tenido el proceso de trabaje hasta nuestros -
dí~e donde se observa un hilo conductor de la evolución tecnológica• 
el cqda ve?. mayor control del nroceeo de Producción en su conjunto 
~· del nroceEo de trabajo en particular dividiéndolo al m~ximo, ace­
lerando su ritmo y separando el saber del hacer. Dicha periodiza -­
ción se d~ecom~one en las siguientes etapas: artesanado, coopera~ 
ción. manuf~ctura, itran industria y revolución científico-técnica. 

ART·:SANADO.- Es la eta]Ja de la nroducción que se conoció 
nntes de la revolución in1ustrial, incluso antes del·a.manecer del -
caritnlismo. Corroenonde a necueílos talleres, en ocasiones de cara~ 

ter familiar y donde loe artículos do consumo son elaborados en fo~ 
ma completa nor un mismo trabajador. Hay ahí un maestro que domina 
el trabajo y ~neeíla a loe demás sus habilidades y conocimientos me­
diante la práctica. Los medios de trabajo los constituyen herramie~ 
tas fencillas, de madera o hierro, e.u e much9.s veces la hace el mis­
mo artesano: desde ahí controla el proceso de trabajo Y todavía ~l 
o su familia son los consumidores de algunos de los nroductos. 
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El t- 'bP.,io artesanal evolucionó hacia la coopera.e i ón ''U:··!! 
do edouirió rasgos más ca ni talietea, esto ee, cuando le producción 

ere m:ís mercantil, destinada nriori tariamente " la obtención de la 

ganancia y cue por t~nto debía nroducirse en mayor cuantía. 

COOPERACION. - Bajo este régimen de producción un ca pi tal 
individual reúne e varios artesanos bajo un solo r.iando, en un solo 

lu/lll.r, com· artiendo el 1·so de les herramientas y disponiendo de las 
mismas materias primas, para lo cual se requería ahí coordinación y 

organización sobre una base más racional. Al rr.speoto, Carlos Marx 
en FU obra El Ce pi te.1, donde expone un estudio robre las entrai'ías del 

capi telismo, dice: "La cooper?.ción no tiende solnmente a potenciar 
le fuerza nroduotiva·individual, sino a crear une fuerza productiva 
nueva, con le necesaria característica de 1.a fuerza de masa',(1.3) que 

se llega a utilizar en cir~unstancias en que se reouiere mayor vol!!_ 

men de producción o de premura de tiempo. 

Luego, el proceso de trabajo cooperativo empieza e ser o:i? 

jeto de una cierta especialización en distintos oficios -pero que -
forman parte del mismo proceso lo eual fle explicado de la siguiente 
manera por el autor citado: "Aunnue los muchos obreroe congregados 

ejecutan simultáneamente el mismo trab• jo o un trabajo de la misma 
~. "PUede ocurrir que loe trabajos individuales de loe distintos 
obrerns, considerados como partes del trabajo colectivo, represen­
ten diversas fases ~el. proceso de trabajo, fases que el objeto ela­

borado recorrerá máe rapidamente , •• ·~. Ú4) ; así, la cooperación crea 

l~.s condicionee Para iniciar un proceso de división del trabajo coa 
forme al cual se dá -paso a la producción manufacturera. 

(13)Marx, Carlos, El Canital, vol. I, Ed. Pondo de Cultura Económi­
ca, ee¡:unda edici6n. Colombia, 1976. P. 263. 

(14.") Idem. 
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MANUFACTURA.- El período manufacturero es el que antecede 
in.~ediata.r.iente n 1a revolución industrial, al capitalismo de la 
gran industria. En esta etapa se producen artículos que recorren t~ 
da una serie de fa.ses y procesos gradun1es ~1 ,., como ocurre por 

ejemplo con el alambre en la manufactura de agujas, que pasa por 
lae manos de 72 y hasta de ª2 obreros parcie.les est'ecializndos." (15) 

y de acuerdo ~ lo cual ee reduce el tiempo en que el producto pasa 
de una fnse a otre., además del aprovechamiento del local, del mejor 
aprovisionamiento de las materias primas y disposición de las herl!!, 
mientas como se ve!a desde la cooperación. 

Lo que en la cooperación era una "fuer?.a de masa" con la 
utilización de muchos hombres para una labor, Marx ve en este grupo 
debídamerite especializado y dividido al "obrero colectivo" que tie­
ne una gran cantidad de manos y can las que simultáneamente est~ ~­
abordando la materia prima, con dos manos tirando del alambre aquí, 
ac{ con otras dos manee lo corta, con otra.a herramientas, allá lo -
aguza o todo al mismo tiempo y se consigue ns! fabricar una gran 
cantidad de agujas sin invertir en ello más tiempo del que un obre­
ro sólo necesitaría para sacar punta o cortar una sola. 

Marx aclarP. la diferencia entre la cooperación y la manu­
fa,ctura en los :;iguientes t~rminos: "Ell cierto que aquella simulta-
~e.idad resronde a la forma cooperativa ·pero la manufactura 

' ño ee limita a recoger y continuar las condiciones de la coopera -­
ción tal y como las encuentra, sino que en parte las ~ desglosan 
do el trabajo artesanal. Por otra parte, si consigue esta organiza­
ción social del proceso de trabajo, es a costa de 02',cedenar siempre 
al mismo obrero a la ejecución del mismo detalle." Sobre esto úl­
timo, en otra rarte expone que: "es indudable que toda división del 
trabajo en el ~ene de la sociedad lleva aparejada inseparablemente 
cierta degeneración f!sica y espiritual del hombre."(l7) 

(15) llarx, Carlos, El Capital, Op, cit, p. 279 

{i:ó) Id cm. 
(i 7} Idem. 
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Se puede pUntualizar la relación entre ambas formas de -­
erc·ducc ión ertahlecicndo rue la manufactura es la cooperación basa­
da en la división del trabajo. 

Con el tr~bajo manufacturero se llega a una normalización 
o eet~ndarización del tiempo en que cada obrero ejecuta la labor 
asignada; también se tiene que al ser cada obrero el proveedor de -
la materia nrima para el que está delante de él y siendo recentor -
de la misma respecto del que le antecede, ee llega a la situación -
en oue no podría interrumpirse el nroceso de trabajo, estableciéndo­
se así un ritmo e intensidad del trabajo completamente dietintoe a 
loe oficios a.rteE"anales y cooperativos. 

No todas las etapas en que se ha dividido el trabajo de -
manufactura ocupan el miBJl!O tiempo. En la fabricación de vidrio, ~ 
por ejemplo, el trabajo de hacer la mezcla de arena y demás compo-­
nentes reruiere el doble de tiemno que el de introducirla en loe -­
hornos y sólo un tercio que modelarla. De ahí se observa y se atierr 
de la necesidad de una cierta proporcionalidad en la distribución ~ 
de la mano de obra: cuat:t-c,·trabajadorea en el mezclado, dos introd¡a 
ciendo la materia prima en el horno y doce modelando. Cada uno de -
eEtoe grupos realiza un trabajo cooperativo, pero en el conjunto -­
se eetá realizando un trabajo basado en la división del trabajo.ma­
nufacturero, de donde se observa aue loe distintos proc~eos de tra• 
bajo no son absolutamente excluyentes entre eí, sino que se dá una 
relación de nredominio de alguno de ellos recogiendo elementos o e! 
Presiones de loe o del oue le antec 0 de; esto se '·seguirá viendo con 
la gran induetria y en la revolución microelectrónica. 

Antes de pasar a la siguiente etapa, expon~o algunas ca-­
racterísticae ~el trabajo manufacturero respecto de la fuerza de ~ 
trabajo, tomadas de "El Ca pi tal": 

"El obrero colectivo tiene que desplegar en unas activid! 
des más fuerza, en otras más habilidad y en otras mayor concentra•­
ci~n mental, aPtitudes que el obrero individual no reúne; el traba-
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-jo individual y limitado a la utilización de sus dotes naturales 
Sif"lifice. le perfección del trnbajo colectivo. Este se perfecciona 
y aquel ee deforma en una sola expresión y en la mutilación del -­
resto de sus no~ibilidades físicas y ment~les. Lo que los obreros 
narciales nierden, se concentra, enfrentándose con ellos, en el ca 
!'i tal!' (J.S) "La ignorancia es la mndre de la industria y de la su -= 
peretición. La reflexión y el talento imaginativo nueden inducir a 
error, pero el hábito de mover el pié o la mano no tiene que ver -
~i con la una ni con el otro. Por eso, donde más nrosoeran las ma­
nufacturas es ahí donde se deja menos márgen al espíritu, hasta el 
nunto en oue el taller nodría ser definido como une máquina cuyas 
r.iezne en~ hembree." (19) 

Con la división del trabajo manufacturero y la simplifi­
~ación de las labores, se presentan otros efectos no conocidos an­
t~e: el canitalista abrió 1ae puertas de su fábrica a las mujeres 
v a loe niños. !'osterirmente, con la revolución industrial esta si 
tuación llegó a 1os extremos aue se conocen y luego expondré pero 
P.n la manufactura ya se conocían loe efectos de degradación de -­
los individuos. mujeres y nifloe, bajo loe nuevos ritme-e y jornadas 
~e trabajo y empezaba un proceso de desintegración de la estructu­
ra familiar tradicional. 

'lnnozaba tAmbién en esta etapa cierto desplazamiento del 
obrero varón y más esnecificamente de aquel que tenía una cierta -
h~bilidad que ahora era aunlido por la mano de obra femenina o in­
fantil, cue padrín integrarse a las nuevas labores eimplificadas -
l'Or le división del trabejo. En este aspecto, se se¡¡:uiran conocie!! 
do en 1as noeterioree etapas, tendencias en el mismo sentido. 

Ya en el período manufacturero, que tiene por finalidad 
reducir el tiempo de trabajo necesario en la fabricación de los ~ 
productos, so conoce de la utilización de algunas máquinas, en pr~ 

(Jll) Mnrx, CRrloe, op. cit., n. 294, 
(19.) Ibídem, n. 297. 
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-ce~os eimnles, como los molinos de n~pel v se llega también a la 
utili~ación de herramientas desarrolladas como el esconlo, el tal~ 
dro de ltierro e incluso el torno. Con estas herramientPS.Y con la -
necesidad de acrecentar la producción, se va abriendo paso la ana­
rición de las máquinas. 

GRAN INDUSTRIA.- La moderna industria de la revolución -
industrial tiene nor característica no coneidecar como definitiva 
ninguna forma del nroceso de trabajo en particular, a diferencia -
de loe sistemas anteriores de producción que, en este aspecto, son 
esencialmente coneerYadoree. Por medio de la maquinaria, de los -
procesos de la química y en general de las aportaciones de la ciee 
cia y de la tecnolo~ía que a partir de esta época son connotadas, 
se revoluciona constantemente el nroceeo de producción y, con él, 
las funciones de loe obreros y las combinaciones sociales del pro­
ceso de trabajo. Tambi'n se revoluciona incesantemente la división 
del trabajo de la sociedad en su conjunto. 

Pero la máqu~na, por principio, pone fín a la actividad 
manual artesana y a la actividad cooperativa de los trabajadores ~ 
rara dar naso a la cooperación de las máquinas, nero, mientras que 
en aquellas habfa elementos subjetivos rara organizar de tal mane­
ra la producción, la cooperación de las máquinas y en general del 
proceso de trabajo induetrial corresponde a factores más objetivoJ 
cue se salen de la voluntad pues estan determinados por la corone~ 
tencia caPitalieta, por la necesidad objetiva de incrementar los -
niveles de ganancia. 

Toda máquina se descompone en tres elementos básicos: el 
mecanismo de movimiento, el mecanismo de transrnieión y la máquina 
herramienta o máquina de trabajo. El primer componente se refiere 
a la fuerza propulsora de todo el mecanismo, pudiendo ser esta la 
fuerza humana, animal, hidráulica, eólica o eléctrica; a lo largo 
de la revolución industrial se vieron en este componente importan­
tes transformaciones y anortacionee como lo fUe el motor eléctrico 
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y, antes de éste, la máquina de vapor. 

El segundo comoonente está dado por las bandas, Poleas, 
ejee, engranes, etc. que reciben un movimiento, circular, p.e., 
y lo transforman en perpendicular, p.e., y que es finalmente anli­
cado a la máquina de trabajo. El conocimiento de l mecánica y 1e 

1a f{eica as! como el domirtio de algunas aleaciones de metales du­
rante el período de la revoluci6n industrial permitió importantes 
contribuciones en este punto. 

La máquina de trabajo tiene la particularidad de oue en 
ella reaparecen, ella porta ahora, los aparatos y herramientas oon 
nue trabajaban el artesano y el obrero de la manufactura; ahora ~e 
encuentran engranadas en un mecanismo. La revolución industrial~ 
Precisamente consiste en la aparici6n y en la transformación vert1 
ginoea de este mecanismo·: oientras que la fuerza de trabajo humana 
está li-·i ta1a pará manejar directamente loa instrumentos de trabajo 
en función de sus 6rganos corporalee!20~ la máquina se le pueden ~ 
incorporar multitud de herramientas, como es el caso de aquella h1 
ladera {la "Jenny") que desde su inicio rompió a hilar con 12 a 18 
hi:eoo y el perfeccionamiento de estas máquinas uermi tió incornora!:_ 
lea nosteriormente algunos miles de instrumentos. Con esta evolu-­
ción en la canacidad de la máquina de trabajo, se reo.uería desarr!!, 
llar oarnlelamente los otros componentes de la máquina, el mecAni! 
mo de movimiento y el de transmisi6n. 

La maquinaria ru·e aplicada en una secuencia parecida a 
la del nroceso de trabaio simnle y al cooperativo de la manufactu-· 
ra: lae nrimeras máquinas realizab~n todas o si no, muchas de lae 

(20)"En Alemania se intent6, al 'Principio, hacer que un hilandero 
traüajase en don ruccao a la vez; ee decir, que trabajase con las 
doe manos y los dos niee al miemo tiempo; el trabajo era demasiado 
fatigoso. Más tarde ee inventó una rueca de pedal con dos husos, -
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labores ~ue rcalizabRn los obreroo de la manufactura, esto es, oue 
un nrocefo de trabajo aue se descomnonía en diversa cantidad de l~ 
bores, ejecutadas nor igual número do obreros, con las orimeras mí 
quinas y la diversidad de herramienta, una misma máquina ejecutaba 
to~qs anuellae l~b~res: nero luego se les empezó a disefiar asigná~ 
doles funciones específicas: en la rema te&til, los telares sólo -
tra111aban y estaban enlazados con otros que sólamente hilaban y con 
otros que sólo teftían. 

Hablando de las consecuencias más inmediatas de la gran 
industria sobre la clase obrera tenemos en nrimcr término eJ que -
había ya comentado en el caso de la manufactura: "La maauinaria, -
al hacer inútil la fuerza del músculo, nermite emnlear obreros sin 
fuerza muscular o sin un desarrollo físico completf2~)que posean en 
cambio una gran flexibilidad en sus miembroll· ••• " : se habla -­
del trabajo de las mujeres y de los nifios. En efecto, se les veía 
como una necesidad técnica por" .•• la finura de sus dedos, la pe­
~ucfiez de su estatura y de sus miembros que hacen de ellos los ún!, 
coa aptos para efectuar ciertos trabajos, ¿quién podría deslizarse 
bajo el telar con la misma P.V.ilidad para anudar un hilo roto o -­
ajustar una lanzadera ••• " <22 )nsin embargo, lae verdaderas razo~­
nes de esta prefc·rencia de los manufactureros nor loe niftos sólo -
salen e la luz mas que en las solicitudes formuladas a las autori­
dades locales Estas razones se re~úmen en una consigna: con­
tra el neligro que sunone nara la manufac".ura la 'holganza' de loe 
obreros adultos, asegurar la continuidad de su aprovisionamiento -
en fuerza de trabajo dócil." "Sobre todo, a diferencia de sus na--

nero loe virtuosos capaces de hilar dos hebras nl mismo tiempo ca­
cae eaban casi tanto como los hombree de dos cabezas." 

v21) Ibídem, D. 323. 
(22) Coriat, Benjamín, El taller y el cronómetro , &iitorial Si~ 

glo XXI, se¡mnda edición, México, 1983, P. 18, 
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-rientes adultos, nuedc ser retenido en el recinto de la manufact~ 
ra de modo permane_nte, sin temor a que los ritmos de las tem1'ora-­
das, del trabajo en el camno o el llamamiento a filas vengan a de­
jar el taller vacío de brazo e:• (23 >con el uso de esta fuerza de tr§: 
bajo, además, ... "l&. mn.oui naria 21llplía desde el nrimer momento, 

no sólo &l material humano de explotación, la verdadera cantera 
del ca ni tal, sino también su grado de explotación." <<4 ) 

llo obstante, aparecen las reglamentaciones de protección 
al trabajo infantil y femenino queriendo con ello afrontar los nr~ 
blemas de degradación física y moral de los infantes obreros, así 
como la deFeneración intelectual ••• "producida artificialmente -
por el hecho de convertir a unos seres incipientes en simples máoul._ 
nas nnra la fabricación de plusvalía entre estas medidas: -­
r.ue loe menores de trece aftos no podían laborar mi~ de seis horas; 
y el decreto del narlarnento ingléL (en 1844) que establece la ene~ 
"anza ele!:lental como condición nara el consumo 1 rroducti vo' de ni­
f os mcnoreé de 14 afios" ••• ~ 25 )Tambián, el parlamento con su le~ 
gielación buscaba lg nrotección de los pequeftos cuerpos de un des­
gaste excesivo y nrematuro, aunque contase para ello con la resis­
tencia de los cepitalistas más ávidos. 

C:tro efecto fue 1'1 prolongación de la jornada de trabajo. 
La me>~UiMria debía utilh:e.rse y agotarse lo más rápido posible -­
pues no es igual obtener de ella el rendimiento deseado en cinco -
~ño~ oue en diez y, ademác, norque las máouinAs van nadeciendo con 
el tiempo la obsolecenciR t<lcnica. Por esto, el trabajo humano se 
supedit6 a lns necesidades de la ganancia y fueron apareciendo as! 
jornadas de trabajo dobles, desempeñadas por el mismo trabajador o 
por otro 'm distinto turno. "Así se ex)llica ese singular fenómeno 
ouc nos revela la historia de la industria moderna, consistente en 
nue la maouinaria eche nor tierra todas las barreras naturales y -

(23) Coriat, B., El Taller· y el cron6metro, Op cit", P• 18 
t.:?4) lo!arx, Carlos, op. cit., T'• 324 
(25) Ibidem, u. 321l 
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morales de lR jornada de trabajo. Y así se explica también la par~ 
doja económica de que el recurso más formidable que se reconoce p~ 
ra acortar la jornada de trabajo -la máquina- se trueque en el me­
dio máe infnlible para convertir toda la vida del obrero y de su -
familia en tiempo de trabajo disponible para la explotación del c~ 
pital."(26 ) "Resulta pues, sumamente ventajoso hacer que loe meca­
nismos funcionen infatigablemente, reduciendo al mínimo posible -­
loe intervalos de reposo: la perfección en la materia sería traba­
jar siempre (, •• ). Se ha introducido en el miemo taller a los doe 
sexos y a lae tres edades explotados en rivalidades, de frente, y 

Ei podemos hablar en estos términos, arrastrados sin distinción ~ 
por el motor mecánico hacia el trabajo prolongado, hacia el traba­
jo de día ~ de noche, para acercarse cada vez más al movimiento ~ 
nerpe tuo • "(27 ) 

Como resultado de la resistencia obrera a la larga jorrl!!, 
da, que en muchas ocasiones se plasmó en alguna ~gi.Bl.aciéín ·,ner_o nue 
siempre ocasionó el enfrentamiento y la hostilidad de clases, el -
canital acudió a la intensificación de la jornada mediante los pr~ 
greeos técnicos que proveían de maquinaria más rápida y más efi-~­
ciente en sus movimientos, o bién mecanizando ~ás etapas del proc~ 
de trabajo. Incluso, la misma reducción de la jornada de trabajo -­
llep:Ó a reconocerse como un medio de incrementar la rroductividad 
del trabajo. 

La división del trabajo que ee introdujo con la manufac-­
tura, reanarece eh la fábrica, ~ero aquí se trata ahora de une. di~ 
tribució~ de obreros entre lee diferentes máquinas especializadas 

(~6) Mar:ic, C., El Capitel, Op cit, p. 335 
(27) Coriat, Benjamin, El .talI~r. y e¡ -cron6metro, Gp cit, p.38 
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uor una narte, y nor otra, de masas de obreros ~signados a los di 
versoE dena.rtamentoe de la fábrica donde treb~jan con máquinas-h! 
rra.mientas oue ejecutan el mismo o parecido trabajo, en forma·co~ 
~erativa, Añe~ás se tiene en la fábrica a los peones y al nerso-­
n'3.l .Pncarp..ño del mantenimiento, reoosici6n y control: ingenie-­
ros, mecánicos, etc. 

Por ello, la gran masa de obreros, exnroniada del saber 
y del control que ejercía el nroductor en la manufactura, es re-­
cambiable en loe uuestos de trabe.jo, y desnlazables: "La esPecia­
lided de mane~ar de nor vida une herramienta narcial se convierte 
en la esnecialidad vitalicia de servir a una máquina ••• " "Cnues 
asi'.) "• •• no solo se disminuyen considerablemente los gastos ne­
ceEarioe para eu propia renroducci6n, sino que, además, se consu­
ma eu suueditaci6n imnotente a la unidad que forma la fábrica. Y 
tior tanto al ca ni taliste," "En la manufactura y en la industria -
manual, el obrero se sirve de la herramienta: en la fábrica sirve 
a la máquina. Allí, los movimientos del instrumento de trebajo -­
parten de él: aquí, e'.!. es quien tiene que seguir sue movimientos" 
"Nota común a toda nroducci6n cani taliste, considerada no solo c~ 
mo nroceso de trabajo sino también como proceso de exolotaci6n de 
capital, es oue, le~oe de ser el obrero quien me.neja las condici~ 
nes de trabajo, son estas las que lo manejan a él; uero eeta in~ 
verei6n de la realidad es técr~crunente tan¡;rible hasta la era de + 
la maquinaria ... ( 28 ) 

Con la maouina.ria se da t>aeo también a nuevas y dietin"'­
tae condiciones de trabajo, desde ae~ectoe ergon6micos conforme a 
los cualee el trabajo mecánico afecta enormemente el sistema ner­
vioEo al unilatera1izar la.e actividades del cuerpo, ahognn1o el "'" 
jue~o variado de loe músculos y confiscando toda la libre activi­
dad fíeica y eeuiritual del obrero. Al interior de la fábrica 

''todos los sentidos se sienten perturbados por la elevaci6n artifi 
cial ~e la temperatura, nor la atm6sfera cargada de desuerdicioe 

(28) !fiarx, c., El Cenital, Op cit, !l·3~0 
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de mRterial, Mr el ruido ensordecedor ••• ", ademáe del 
nelir:ro que supone tener que trabajar y circular entre la maquin~ 
ria anretujado •• ," (29 ). "La tendenci?. ?. ecr.nomizar los medios -
eocialeE de producción, tendencia que bajo el sistema fabril ••• 
1.-e con vlerte -••• en un sar.ueo sistemático contra las condicio-­
nes de vida del obrero durante el trabajo, en un robo organizado 
de eenFlcio, de luz de aire y de medios personales de nrotección 
contra loe procesos de producción malsanos o insalubres". (30) 

As! ~n~o la revoluci6n industrial introdujo nuevos con­
ceptos ("ingeniero", "fábrica", etc. ), nuevas relaciones y fo!, 
mas orranizativas de la producción, tambi~n lle,garon nuevas enfer 
medades y accidPntee nroducidos en la siderurgia, en las condici~ 
nee de trabajo descritas, con el uso de nuevas herramientas y de 
las máquinas y hasta con la nueva orranización del trabajo, Más -
aún si la llegada de la revoluci6n industrial encontró a la pobl~ 
ción treb~jadora deenrovista de las más element?.les y mínimas re­
glamentaciones en este aspecto. Con el transcurso del tiempo, la 
lucha obrera arrancó normas de protección en este sentido, oue el 
mismo ca pi tal en EU conjt·nto Adontó, viéndolas como inetumentos 
de nrotccci6n uropia, toda vez que su cantera es el trabajo, al -
que hnbín, entonces, oue nroteger. 

Lo anterior se comrrende me~nr si se toma en cuenta oue 
aunoue la máquina desolaza fuerza de tr?.bajo, el sietema fo.bril -
en eu conjunto reouiere l(I'andee masas de trabajadores uues la ma­
ouinariA y la nroducción canitalista cada vez ee extiende más a -
nuevao rama.e v rep'iones, además de pue R""PA.recen jtJnto con le má-­
ouina. nuevas labores, adheridas a ella como la de mantenimiento, 
superviEiÓn, etc. _Sin embargo, la mano de obra dispo'1ible tenía 

una particularidad: era comrletament~ nueva, tiene un antecedente 

(29) Ibidem, p. 352 
(,30) Ibídem, ;i. 353 
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inmediato en el labriego que antes de irse a ln imnrovisada ciu-­
dnd, tenía en el ce.mno una vida anacible, con actividades oue él -
mismo ordene; a lo sumo, el flamante obrero tiene antecedente di­
recto en el artesano o en e1. trabajador de Ja manufactura, tRm- -
bién duefos y señorea ~e ru tiemno, de su herrrunienta y, más, do 
su manera, muy nersonel, de hacer las cosas que llevan la impron­
ta de un estilo nersone1 en el que cada trabajador recrea habili­
dad es, gustos o artes. El sistema maquinizado que les esnera nec! 
si ta de ellos gran discipline y somethtiento a los quehaceres y ~ 
movimientos de uns máauins, bajo el cuidado y vigilancia de un e~ 
patnz, en condiciones de trabajo, hacinamiento, ruidos, contami-­
nant~s. etc., como mencioné antes, Por eso había un gran flujo -
de trabajadores nor la fábrica, entraban unos y salían otros aue 
no tenían más onci6n 0ue cambiar de fábrica y los natrones clama­
ban contrP. la"holRanz!t' de los trabajadores que, de alguna manera 
resistían la discinlins: fabril, contra los "cabezaduras" que se -
accidentRban constantemente. Pero así se ibo formando la clase 
obrera y en este proceso el capital tenía interés, aue junto con 
la lucha reivindicativa de los trabajadores fueron dando como re­
sultado aouelloe orden[!lllientos de salud, emnleo, e1ucaci6n y or~ 
ni z.nti vos del si~lo XIX. 

Se daba pues, una gran lucha entre el capital y el tra­
bajo. Ao{ llegó el inicio de este siglo, también con un siglo de 
maduréz de la máquina, la fábrica y la clase 0brera. En loe Bsta­
dns Lnidos se empezaron a nresentar condicinnee económicas y so-­
ciales conforme n las cuales se gestó una nueva forro.a de organi~ 
Z"l.r ol tre.bajo: !'rimero con el taylorismo y luego con el fordismo. 
?ero en todo caeo se trataba de nuevos mecanismos de control y e~ 
nlotaci6n del trabajo asalariado. 

La noblaci6n que hoy tiene la uni6n americana fue·resu! 
tado de las inmigraciones masivas de europeos, primero del norte: 
Inglaterra, l'rancia, Alemania, Noruega, Irlanda, donde la revolu­
ción industrial estuvo ex~ulsando del campo a millones de labrie-
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-gos y luego a desempleados de las fábricae hacinados en las nue­
vas y ponulosae ciudades que constituían ejércitos de pobladores, 
muchos de los cualea buscaron el horizonte del otro lado del oce~ 
no, en Norteamérica. 50 allos desuués, alrededor de 190~, ya se t~ 
nran en el sur de Europa los miemos efectos de la revolución in-­
dustrial, en Italia, Grecia, etc, De ahí también se alimento la ~ 
inmip,ración americana. 

Eea n.oblación migrante - 15 millones, de 1880 a 1915 d~ 
rente la sep,unda oleada y 5 millones de 1815 a 1860 durante la 
Primera- , dichP. población era predominantemente masculina y 

adulta lo que significaba vetas de trabajadores calificados, cono­
cedores y defensores de su oficio y en buEca de un buen empleo en 
le. naciente induetrin nor1¡eemericana. Pero t'lmbién ho.bi'.a trabaja­
dores con ant·0 cedentes en la lucha obrera, eindice.listae europeos 
deeplazados Por eEo mi~mo. 

TAYLORIS!W Y FORDISMO.- Pe.re e.provechnr esas vetall pero 
ein dichoe trnbajadoree sindicalistas, se dise1'ó el "manaeement -
ehop", la administración de 1.e. fábrica basad.a en la rn.cionaliza-­
ción científica del trabajo, que se apoya en el cronometraje de -
loe tiempos y moviml entes de o rere.ción y que, paro. tal fín, eran 
debidrunente parcelados, estandarizados y tipifi~adoe. Luego, el -
taylorismo se impondría (desde 1900 anroxim"d~mente, cuando ne.cioi 
como 1.n norm~. brísicn de llroducción en todo el mundo ca:i talista, 
haete. nuestros día.e cuando el sieteme. c~nite.liet~ se ve precisado 
a adantarse a 1.e. nueva revolución tecnolÓ13ica.<

3 
) 

La tocnoloe!e. taylori"na lle .;cctión del trl?bajo acalar_&. 
do al interior de la fábrica, tenía uor sustento económico la 

( 31) Fredericlt Taylor (1856-191.5), ingeniero norte?.merioano que -
diseñó el referido eec,uem" de orgo.t1iz"'-ción de la "rcducci~n 
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neceaid"d de "•., disminuir los ··recios de costo en : '!'ororcio -

ncF tgle~ .-.u~ nuefltro merc~do interior y exterior so \riera conai­

der~blernente ampli··do Se h'ría des' r"recer esí una de las 

caus~is l?~':!nci:-.les de t1eríodos de subacti vidad, naro y no breza 
eer,; noeible n~!','.'r e··brior. ':t.ls elevados y disminuir el n_É 

mero de horru; de trabajo •• ," (32 ). 

~ra cuando en loa Sstndos l'nidoe recién acababa la gue­

rra de secesión y el norte industrializado se consolidaba y se 
anreetaba a industriAlizar todo el país y en víae de convertirse 
ln unión american• en lP nrimerq notencie industrial del mundo. 

AEÍ, el cronómetro, hP.blando en t.:rminoe metafóricos, 

acaba Por invertir el orden del B3ber y del poder en ln fábrica: 

" la má 0 uina, r,ue tiene frente a a! a los obreros siguiendo sus -
movimientos, ee le anexa el reloj que establece los tiemnoe, Pero 

ontee en la ~ercncie, ee establecieron las etaoae en las cue se -

ha dividido el trabajo y Para cada una de ellas se enlictan los -

"feetos" de nroducción o modos o•·eratorioa del obrero oue se tipi 
fican, se est'!.blecen como norm'lB y constituyen un códtgo general 

y formal del ejercicio del trnbajo industrial. Se asegura así, la 

intem-o.ción n éste trPbajo de obreros no eEi-eci"li,e.doe oue sólo 

tionen °Ue P..Cl'ttar el c6digo. 

3rtt. orP:· nizac i ón del T'roceso de trab¡¡ jo asegura un foi; 

rnidn.ble incremento de la ''roductividad y, .-obre todo de la inten­

sid"d d~l ~rabP.jo: este nuevo modo de consumo Droductivo de la -­
fuerza de trobqjo nermite aminor"r consider<biemente los interva­

los de rel)oeo. 

El siguiente paso en la búsqueda ambiciosa del "moVi -­

miento neri-etuo" en la fábric.a,lo significó la cadena de montaje. 
s{ en Tilena revolución induetrial ésto se lograba con el motor --

(32 J9ortat.Jenfa.min, op. cit., p. 34, tornado de F. Taylor en "La 
tUrection ecientifiouEi des entrnriees", 
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central que movilizaba las máquinae al unísono y sin fatiga, aei 
como más delante Taylor propuso el reloj para tapar poros, ahora 
se utilizó a la banda de montaje como nuevo ariete y a esto se le 
conoce como fordismo, J;n 1918, P.L. Renault decía a sue ingenie.-­
roa de la industria automotriz que: "no hay duda ••• de que exis­
ten ya todos loa elementos neceaa1:ios para una organización com-­
pleta. 

t ... ) Desde el estudio de los Cliversos métodos, la est,!!Il 
darizaci6n de los elementos que deben entrar en estos estudios, -
la estandarización de las diwensiones de las piezas, desde los e! 
tudios de la maquiQaria y de la gente que debe hacerlo, con miras 
al mejor rendimiento en una fabricación en serie, t ••• ) desde los 
tiempos de montaje y desmontaje, que han sido cuidadosamente est~ 
diados, los tiempos de avance y retroceso de los carros, de las "" 
maniobras de las contrapun.taa, de las maniobras de las torre tas 
desde las experiencias relativas a las demostraciones y al crono­
metraje en los talleres, t ••• )desde los informes que debería swn.!_ 
nistrar la oficina de cronometraje para indicar la velocidad ade­
cuada a que debe emplearse la máquina en cada trabajo, así como -
las herramientas que de ben preconizarse •• ,\ 33 ~ 

Pero en realidad es en los ;:atados Unidos donde se uti­
lizaron los procedimientos que dieron la vuelta al mundo: 11En Am! 
rica el montaje de las cerraduras se hace de la siguiente manera: 
se colocan en una caja todas las piezas que componen la cerradura, 
la caja pasa ante una serie de obreros que montan una pieza cada 
uno, y al final de la serie el montaje está terminado.l34) 

Aunque este proceso de traoaJO nos recuerde el período 
manufacturero, existen notables diferencias pues ahora se uti.lian 
criterios estandarizados en herramientas, materia prima y medidas 

(33) Coriat, B., El taller y el cronómetro, op. cit., p. 39 
(34) Ibidem, p. 40, tomado de BuJ.let!n des usines Renault, num,2 
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y, lo mP'f' ;,,,. ·· .-t,:-•nte, un:. brndA. trnnE'"'O!"'t!"'.clore. f~Ue mqrca el naeo; 

la cado1~1~ de trabajo está regulada mecánic"'-l!lente de una manera 
totalmente exterior al obrero, por la velocidad del transnortador 
nue nasa delante de él. 

Con Ford, en su fábrica automotriz, el nerfeccionamien­
to de la línea de montaje consiste en la esr.ecialización, en el -
interior de la fábrica, uor talleres, un taller por oieza, y a~ 
oeci.ón de las máouinas 11or tino de oneración y todo el conjunto -
de medidas recionelizadoras con sus grÍl.as de "llente~ la red aérea 
<"'Ue asegura ln circulP.ción mec?.nica de las niezas de los órganos 
a montar a lo largo de una línea de producción o de una línea a -
otra; les horramientae manuales, colgadas sobre loe ouestoe de -­
trabajo, y ASÍ: "todo el esnacio, del suelo e le techumbre de la 
nave, eEtabn roto, cort'ldo, surco.do nor el movimiento de las má­
r.uirms. Grt1° s de nvente corrían nor encima de los banco e. En el -
suelo unao carretillas eléctricas se esforzaban por circular. Ye 
no había sitio para el humo, En el fondo de le nave unas orenses 
colo&ales cortaban travesañoE, cnrós y aletas, con un ruido pare­
cido el de explosiones. Entre ·tanto, el metrallazo de los marti­
llos e.utomáticoo de la calderería se imponía al estrérito de las 
máquinas. ,.O:/) 

"Era como 1>n las películas donde las imágenes se suce-­
den a una velocidad sornrendente (,,,), Se llegaba a una veloci­
dad de gestos asombroea."(36 ) 

"•••ahí reside la terrible eficacia del fordiemo, 
nuee, 'al inaugurar el despotismo tr~ncuilo y abeoluto de loe tie~ 

"('OS y loe movimientos, va aún más ll!jos que el taylorismo • •• "· -
(•37) 

(35) Coriat, B., El taller y el cron6metro, op cit, p. 42 
{36) Ibídem, p. 43 
(37) Idem 

61 



El trane.nortRdor nermite sunrimir gran narte de la mano 
de nbra de mantenimiento y regular la velocidad de trabajo de una 
manera imnositiva y sin necesidad de capataz alguno. Son reduci-­
dos al m~Yimo los tiemros muertos en el trabajo, loe poros uor ~ 
donde reenira P.l trabajador. Ya no Folo se ecrecienta el rendi ~ 
~iento individual como con las técnicas taylorianas de medir tie~ 
nos v movimien~oe al obrero, pues ahora, con la banda, se le mide 
a toda la línea de montaje y se habla ya de la rroductividad aue 
nrouorciona un ritmo de trabajo colectiv~. 

Por las características técnicas de la uroducción for~ 
di~ta se llega a una nueva etapa de la producción industrial: la 
Producción en serie de mercancías estandarizadas, aue se impone 
como una nueva regla de la economía industrial~38 )En este orden -
de cosas se tiene también,ºnue la línea de montaje al permitir un 
mayor r~ndimiento del trabajo ee llega a lo oue ee llama "una pr~ 
ducción sin der·ÓE'i toe", o sea, a la reducción de la "holganza" no 
sólo de los trabajadores eino también de loe materiales, a la re­
ducción de los tiempos de almacenaje, que décadas mas delante, -­
hoy, con la nroducción comnutarizada, informatizada, ee aún menor. 

(38) "Al hacerse 'científico' (refiriéndose el e.utcr citado al 
nroceso de trabajo), ee distribuye de manera análoga entre r~ 
lllf\Bcyceeocionee de la gran industria, haciendo triunfar en t~ 
das uartee lae nuevas normas de trabe.jo y de producción. Y, ~ 

io que·ée más, estas pueden producirse ein que sean forzosa-­
mente necesarios grandeE cambios tecnológicos. Puee la forma 
moderna nuede a menudo introducirse mediante eimn1ee reajue­
tee en la organización del tr2.bajo, empleando loe !Tlismoe ill!!, 
trumentoe t~cnicoe.•, Coriat, B., El taller y el cronómetro, 

P• 75 

62 



Como se obE'.erva, el proceso de trr·bajo va muy lieado no 

eólo al modo de Producción en general sino específiMmente a las -

dietintae etarae, mod~lidades y circunstancias que el capitalismo, 

en ei;te caso, VR te ni ende. As!, tenemos que si bien el nuevo uroc~ 

eo de trabajo encontraba 1e posi bilidnd de rar:ar Ealarios más bajes 

tambíen tenía la dificultad de retener a los obreros: "No había "' 

derecho de a.ntiguedad, todo el mund<' era contratado al día. Los t!!. 

lleres eran dirigidos con mano de hierro por los canataces. ~i a -

arto se ai'íade la monoton{a del trabajo, se comnrenderá que lee ta­

sae de •turn-over' fueran extremadamente altas y oue loe trabajad~ 
rer desertaran de las fábricas de au1'omó:viles"( .•• ) "en 1Cll3, Para 

un efectivo de 13000 obreros, habl'.an sido contratadas 53 000 Perso­
nes en el año." ( 39 ) 

"~uciodad, trabe.jadores inmi¡rradoe, chabolas, corruución 

~violencia ••• los accidentes eran cosa corriente. Terreno ideal -
nara el sindicalismo y el radicalismo,,,( 40 ) 

Contra todo esto t'revino Ford el 'Five Dollare Dav': unn. 

política salariRl de incrementar el sueldo de 2.3 a 5 dls./día, c~ 

mo resultado de un estudio interdiecinlinario, con estudios usico­

lÓgi.ccs y sociológicos de camno oara conocer la vida cotidiana del 

obrero, se estableció aeí que no oodrían recibir este incremento 

"nini;:iln obrero oue no pudiera usarlo de una manera discreta y r.ru­
dent~" !·41 \ 

Claro, se buscaba as! una mejor reconstitución de la 
fuerza de trabajo, que al día siguiente laborase en me~oree condi­

ciones fl'.si cae y anímicas. Así, Ford pudo producir 200 000 coches 

(39) Coria:t, .B., .El taller y el cron6metro, ~p cit, p. 56 
( 40) Idem 

(~l) Idem 
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en 1913, 5'.:') 'J•'JO en 1915, un millon en 1919 y dos millonel.' en 1923. 

"La fijación del sale.río de la jornada de ocho horas a cinco dóla­
res fu~ una de l 0 s meJores eccnomías que jamás hnya hecho, nero hi 
ce tlnA me~or todavía al fijarlo en seis dólares."(42 }. dijo eJ mi!!_ 
mo Ford. 

Zn este sentido, ee tiene que el fordismo es una prolon­
g~ción del taylorismo y de la estrategia del capital de someter y 
me~or ocupar la fuerza de trabajo en la fábrica, en tanto que anoR 
ta los nuevos mecanismos de organización del trabajo y representa 
una nueva nroruesta, en el rlano social, oue ee conoce como el es­
tado de bienestar social a rartir oe loe aros JQ's y conforme al -
cual nacieron las nrestacionee sociales oue reforzaban y comnlemen 
taban el salario y el consi[1:Uiente consumo que hacían los trabaja­
dores, adecuado a la nuevtt nroducción en serie y masiva del for1i!!. 
mo: el estado llevaba a cabo la gestión y el patrocinio de imnor-­
tantes nrel.'taciones sociales: de salud, emr•leo, et1uc'1ción , etc. 

Treinta af'loe después, ar-roximadamente, las economías in­
dustrializadas emriezan a registrar obstáculos nnra la (!eetión ta;t 
loriana y fordiana de gestión del trabajo. "'n la década de los 60°s 
"Toma aup;e, con un vigor sin nrecedentes un fenómeno de resisten­
cia en masa al trabajo reDetitivo y de tipo Parcelador ( ••• )la ºR 
Panización científica del trabajo se convierte en el centro de la 
cont~etación. C:n nrimer lugar y ante todo, bajo el for·nidable emT'!!, 
je obrero. Pero también contribuyen a ello otros motivns ( ••• )des 
de un estricto nunto de vista canitalista." <43 >. El autor citado­
le adjudica al sistema una crisis de legitimidad, social, y una ~· 

crisis de eficiencia, productiva. 

En Particular, dá cuenta el ~utor citado, de una vulner~ 

(:42) Coriat, B., El tallel' y -el cron6metro, op .cit[ p. 59, 'tol!lBdO de 
Henry Ford, en su libro 11 Jfia vie, mon ouvre 11 

(43) Ibidem, p. 121 
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bilidad de los o.naratos de nrcducción moderna, racionalizados y e!!. 
necializados dende una docena de obreros se declaran en huelga y -
dejan de Producir una pieza esoecinl y cuya falta detiene a otras 
fábricas, S'n el mismo plano, se observa que la "masificación" del 
obrero lo unifica en sus lvchns c0ntra el capital. En el olano de 
la eficiencia, los nrimeros indicjos oue hablan en su contra son.­
el ausentismo, la rotación elevada de nerscnal y la falta de cuida 
dn en la nroducción. ~tos tres aspectos son observados en el caso 
de empresas que trabajan t!nicamente conforme a la lla:nada "organ!, 
zación científica del trab~jo", como se le conoce al trabajo for-­
dist'!, 

El aueentismo es mayor en los trabajos reneti tivoe y par, 
celados. La rotación, referida al tiempo medio que un asalariado -
nana en una fábrica dada antes de irse a otra, también es crecien .. 
te en aouel tino de trabajo, aJ.gunoe obreros abandonen sus -
nue~tos a mitad de la jornada sin ir a recoger siquiera su paga • .,(~) 

En la empresa de las telecomuni ce.clones ATT "•. , el recluta 
miento de emnlendos se ha convertido en la nesadilla de la direoc­
ción de oersnnal: más de 2 millones de entrevistAs de cnntratación 
al año, cara reclutar a 25'l mil trabajadoree,"< 4;5>;. Mientras que -
la falta de cuidndo se refiere a la caída de la calidad de la pro­
ducción tanto por actos voluntarios como por la fatign excesiva -­
oue ocasionan los nuevos ritmos de trabgjo, generÁndose luego la -
nece6idad de nuevos ouestos de trab9.jo, como de retocado, revarad~ 
refl, revisores, etc .. 

De los límites técnicos, de eficiencia, destacan dos• el 
primero, en bnnc a que la organización científica del trabajo imp~ 

(44} Coriat, B.,- Él taller y el cron6metro, op cit, p. 128 
(4_5 ) Ibidem, r· 129 
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ne una <Ten uarcelación del trabajo se oresentan nroblemas de - -~ 
"transferencia" entre un punto y otro de la cadena pues en el paso 
de uno a otro el rroducto no es trabajado y estos momentos llel'"!tn 
a ser mayores 'ª nouelloe en que es efectivamente transformado. 
En segundo lugar, el "equilibrado" aue coneiete en una renartición 
nreciea de las labores y tareas a cada puesto de trabajo, requiere 
de estudios minuciosos para que no haya más o menos cargas en~~ 
unos puestos que en otros, siendo un procedimiento comnlejo, pues 
se busca que cada obrero esté incesantemente ocupado y, oor tal, -
es vulnerable: costoso y ei hay situaciones imprevistas, como ave­
ríes, se trastoca lo teór!.camente establecido y se generan deea~u.!!. 
tes en loe ritmos oue merman la productividad. 

Por otra rarte, la crisis del taylo~iemo y el fordiemo,­
se exolica por el hecho de•que estan dieeftadoe rara grandes produ~ 
ciones, rígidas y masivas, que contravienen las actuales tenden ~ 
cias fluctuantes del mercado, 

En las dos Últimas décadas se han venido buscando solu-­
cionee, que van desde el plano tecnol6gico, en eu aePecto de la r.!!. 
organizaci6n del proceso de trabajo y la informatizaci6n aue rrov.!!. 
en las nuevas tecnologías -la microelectr6nica en narticular- as! 
como el traslado de la nroducci6n a otras emrresa que explotan een 
mayor amplitud la fuerza de trabajo, o a otros pa{ees donde ésta -
es más barata. 

LA REVOLUCION MICROEIECTRONICA.- El arribo de las nuevas 
tecnologías incide en distintos aspectos del nroceso productivo: -
tanto en la fabricación de los nuevos i?U!umos, instrumentos y bie­
nes de capit~l, como en la utilización de estos mismos en el proc.!!. 
eo de producción de bienes de consumo. 

~n el primer caso, referido a la industria electrónica, 
dedicada a la fabricación de componentes electrónicos, ee hace la 
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le. ei"1.liente clasificación: 

La industria de componentes electrónicos pasivos, dedic~ 
de. a la fabricación de resistencias, capacitoree, co111iensadores, -
bobinas y releve.dores, ·utiliza me.no de obra bajo un sistema rutin.2 
rio que no requiere una calificación esrecial, generalmente femeni 
na y con un.e. be.ja necesidad de personal técnico. La producción es 
en ~randas volúmenes y se aplica una simplificación de movimientos 
del tipo tayloriano y estande.res de producción por trabajador. 

La primera particularidad se tiene en el control de cali 
dad que nunaue se hace nor muestreo, la revisión de le.e muestras -
requiere atención visual especial, habilidad manual y gran concen­
tración del trab~jador, conjuntándose en est~ mano de obra ce.re.et! 
r{sticas nretayloriane.s como la de los artesanos y trabajadores ~ 
de la aanufactunl, · ~ue se compaginan con la tensión nerviosa que 
conllevnn le.e labores de la nueva tecnología. 

Pero tratándose de la rroducción de componentes electró­
nicos oasivos ._que se utilizan en fines estratégicos-militares o e.!!. 
~acial~~.~onde el márgen de error debe ser '0' y ·que, DOr lo mi.!!, 
mo1no imrorta el costo, ni el volúmen, ni el tiempo de producción, 
se requiero oue los obreros trabajen uno ror uno los alambres que 
intee;raran el arnés del torpedo, n.e., conforme al cuadro de cone­
xiones: la división del trabe.jo ah! es inexistente pues se trata -
de un uroceso donde el trabajador domina y 1111ede ejecutar todas ~­
le.e ~artes del mi~mo. Se requiere en este trabajo una mayor oue.li­
ficación y concentración mental pues el contro1 de calidad casi lo 
ejerce el mismo trabajador, desde el inicio de la rroducci~n. 

La tendencia más reciente y hacia el futuro de esta eBP!!, 
cialidad va hacia la miniaturización, la utilización de máquinas -
automáticas y de materiales -minerales- de alta '!'1lreza. 
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Loe comnonentes electrñnicos actives son nauellos oue c~ 
nacemos como circuitos integrados. En esta industria tenemos que -
un alto norcentaje del valor del nroducto lo abeorbe la fase de di 
se!'lo l 46)nor lo que hay un mnyor em¡ileo de mano de obra calificada, 
en tanto nue la m~nufactura se lleva cabo con maquinaria, eouinos 
y Procedimientos sofisticados: desde la purificaci6n y trata.miento 
del silicio hasta la obtenci6n de lae obleas, el nroceso de traba­
jo eetá regido nor sistemas comnutarizados. 

El ensamblado del 'chip' o microprocesador tiene una utili 
zaci6n mavor de mano de obra. Aqu! es donde se adhieren a la tarj~ 
ta y se conectan entre s! los semiconductores y donde se soldan ''" 
los hilos conductoreE -de oro, aluminio o molibdeno- a comoonentes 
exteriorer; se exi~e oue el trabajador tenga más control y nten-­
ción sobre el nroceeo, donde astan ausentes las l!neae de montaje 
fordianas. Donde se ha automatizado esta labor, con la utilización 
de maquinaria repro~a.mable aue corta la oblea y solda loe hilos, 
el operario sólo centra en un monitor las nuntae que van a eer so! 
dadas y se requiere de él gran agudeza y habilidad visual. 

Tal labor se desarrolla en los llamados "CU!l?'toe lim11ios" 
alelado~ de impurezas, mediante aeniradorns y filtros de aire, con 
notable ase-psi" del trabajador aue usa ¡:;uantes y te.nabocas ade"1áa 
de entrar bien aeeado y con la -prohibición de hablar o de masticar 
chicle; todo esto nara evite,- le. contaminación del nroducto :r eu -
mal funciomimiento, :dns aun, uarn evi te.r la e~tó.ticn o carp:ae elé!1_ 
tricl?.S nue "ª generan por fricci6n, el obrero eAtá "nueE<tn n tie-­
rra" c1m un cordón atado a una nuleera aue él norte. Gada tres 
cuertoP de hora Aale de) local a renlizar ejercicios gimnásticos, 
reouiere de entre:'!_amiento de cinco semanas y su salario anenas es 
mavor al de1 nromedio de la industria maquiladora de com-ronentee -
electrónicos. 

(46) 31 gasto de las emnreses electrónicas en investigación v des~ 
rrollo es del doble resnecto de lee demás empresas industria-­
les norteamericanas. 
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Hablan1o no ya de componentes electrónicos sino de ln in 
dustria electrónica de consumo, se conocen aquí dos grandes ramas: 
la de ensamble final y la de subensamble. 

Estn última consiste en el ensamble de nartes electr6ni­
cA.s con UA.rtes mecánicas -chasis es, cableado, gabinetes, ~te, .. - y 

en loe años 60 1 s los fabricantes llevaron el nroceso productivo a 
los países subdesarrollados nara aurovechar Jos bajos salarios. -­
Luef!o vino la automatización con la oue no eolo se ganó en volúmen 
de nroducción v·bajos costos sino t>tmbi6n en diversidad: con la li 
neA. de rnontoje manual rodÍ'I hncerse haPta dns veces flor turno la -
rnodi fica,,ión del m6dulo de la tarjeta sin qu~ decavera lR nroduct!, 
vL1ad, mientras oue actufl.lmente, con la flexibilidad oue nermi te .:. 
la :outomatización caben h".sta 50 cambios uor turno. Esto adouiere 
imnortancia actualmente, cuando la diversidad de loe nroductos se 
requiere más aue su volúmen, nara adaptarse mejor a mercados estr~ 
choe v variables. 

El mismo trebajador, que ee desplazado en una proporción 
de R uor cada máquina o robot, se dedica a controlar la máouina y 

'! hacer la:c correcciones o ajustes que el Procesn vaya flidiendo. ·7 
La nron-amRción del autómata la ejecutan ingenieros y téénicoe en 
la materia. 
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2 .- La orga.nización sinclical. 

El presente oubcadtulo tiene ror objeto y l!mi te a eu -
vez, la exnosición somera de las diferentes expresiones de la lu-­
cha de la clase obrera en distintas partes del mundo, haciendo con 
ello un seguimiento de l·'s ':reivindicacionef.' obreras más imrortan­
tes en cada momento y en cada lugar que oe resefia, para conocer 
así, los antecedentes de los derechos 1°borales que iurante -
m\lcho tíemno se fueron conouistando, consolidando y acumulando, 
hoy, la burguesía y e1 ~stado se aprestan a desm!llltelarlos. 

A.- Europa,-

En 179g, en Ing~aterra, iniciada y avanzada ya le revol~ 
ción industria] y antP. la e'(itnción obrera en Yorkshire y en Lene~ 
shire el parlamento declarP. castigable cualquier cooll ción. Las 

uniOncs obreraE' que se estaban gest2.!1do solo !'!Odr-1··!'1 cr.•brevi vir ce­

rno sociedades de auxilio~ mútvoe, o biPn como cornoraciones gremi~ 
listas, oue no eran nin¡:vna novedad sino al contrario, constituían 
la forma clá~ica y limitada de organización de los nroductoree ar­
tese.nos. 

Iniciado el siglo XIX, en Inglaterra, sabemos, la era de 
la macuinaria ya so había consolidado y el cenital utilizaba las -
máquinas nn EÓlo para une mayor explotación del trabajo sino tam-­
bi~n para anl<J.strr o c.l menoE, hoc~ree invulnerable a las huelrrns -
de lnp trabajndnree mies n~ra entonces cualquier trabajador o has­
ta los ni~os nodían manipularla. As!, e~ afán de lucha ne los obr~ 
roe nor me~orar EUS rcnoeas condicionee de vida E-e trocó, en lflll, 
en una lucha destructora de máquine.s pues ee veía en ellas la fue!! 
te de las nenurias que el naciente canitalismo ocasionaba a los .. _ 
trabajcvlores. Se le conoció a tal forma de lucha como "ludiemo"• -

y ocasionó¡ entre otras cosas, una fuerte represión a los trabaja­
dores yL:_~ r:J.d i c~l nrohi bicióh del derecho de coalición. 
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No <:-~ sino haettt 1825 que se levanta ,. n inglaterra la 
prohibición legal contrtt las coaliciones, 50 afos entes que en 
Francia¡ y bajo la influencia del socialista utónico Roberto Cwen 
ee canstituy~ en 1833 la. Grat Gonrnlidated Trade Unión, cuyo fin -
era organizar a todos los trabajadores sin importar su oficio, En­
contró l'!"an reE:istencia en los Patronee, que conrlicionaban el oto!:_ 
gamiento de emnleo a no adherirse a la tradeuni6n. 

El movimiento obrero inglés prosigue con el Cartismo, c~ 
mo se le conoce a aquel movimiento de los trabajadores, generaliz!!-. 
do .1• de cer~cter ne lítico, aue ena,-boló la llamada "Carta del Tue­
blo" re~actada Por obreros de Londres con aroyo de un grupo Parla­
mentario radical nara exi~ir: el derecho de sufragio universal na­
rn vnroneF., vnto secreto, que no fuese necesario ser nropietario -
nar~ ser miembro del narl~mento, sueldo a los miembros de éste, r!!_ 
novaci6n anuol del narlainento y dietritos electorales ip,uales. Tam 
bién r-c new~nd~ba en dicha carta reformar el sistema y los o~deI1P.­
Mientos fabriles vigentes. La carta se suscribi6 en 1835 y el mov!_ 
~i~ntn nn tuv0 éxit0 1 ni en 1842 ni en 1R48 en nue ~e levantaron -
nuevamente movimientos, "-horR sí huelguísticos y con revueltas, ra 
re. exiP"ir eu cumnlimiento. Nuevamente, la renreeión se imnuso y el 
movi!'niento Ee ñierre.!"'ó. 

El movimiento ,obrero in~les también tiene, nosteriormen­
te, una etana en que busca el bienestar dentro del mismo sistema! 
orp-ani~a la creación de fondos nara socorroo mutuos: enfermedades, 
defunción,desemnleo, vejez. Apar?cieron tRmbiÓn proyectos cnorera­
tivoF, de cons'·mo y de riroducción. Los socorros mutuos, :'.'!. nesnr de 

eu CP.r'1cter limi tP.dc, denotan ya la exi•tencia de instrumentos de 
EeP:Uridad oocial, aunr,ue cubiertos por los mismos trnb~~n4or~s. 

Pero también ee da un proceso de consolidación de la or­
g~ni zación sindical, de mecánicos (1850), carpinteros (1~52) y en 
reneral de orF,anización gremial con la cual se dá pié a la forma--
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c1on del Gonsnjo General de l"s Tr<ideuniones R fines del siglo y ~ 
crue en lP.~4 agrune. a ~ 200, '')0 trab".jadores. También, el marxismo 
y lo nrim~ra internecional infunden el 11ense.miento socialista y la 
ide3 de la lucha de clases., y la necesidad de la destrucción del 
sietem8 canltnlistn. 

En tanto, en 1871, la ley confirma la legalidad de los -
eindicatos y en 1875 de las huelgas que no fuesen violentas, dejEl!l 
do de ser delitos. rero finalmente, el movimiento obrero inglés a~ 
quiere matices más estables, rreocur~ndose más por imvedir oue los 
salarios bajen, aeí como nor reivindicaciones estrictamente labor~ 
res o de libertades nol!ticas. 

Sn Alemania, como en inglaterra, el sindicato no surgió 
de los ¡n-emios sino de loe trabajadores ajenos a las maestranzas. 
Ctra característica que en ,.arte ya conocemos es la del retraso -­
de la formaci6n en !'eneral de la clase obrere. y por consiguiente -
de sue organizaciones; hasta 1848 se fundó una hermandP.d obrera 
rue Rl',TUT·Ó a 250 sindicatos y no 11roeneró más. Se conoce luego de 
un nroye~to coooera~ivo de producción impulsado nor el socialista 
Lase.lle, sin dejcr de casar por los organismos mutualistas típicos 
de la infancia de la clase obrera. 

De 1830 a lBlO lleró la influencia del pensamiento soci~ 
lista Francés e Inr,lés; se creó entonces la Liga de loe Justos, o~ 
gP.nizaclón clandestina de revolucionarios que luego nasó a ser la 
Liga de loF Comunistas con particivación de Marx y Bnrele,y que~ 
P.ncargó a estos la redacción 4e su programa que luego se editó co­
mo El lllenifieeto ílomunisto., que contiene el programa más nítido y -

orof'undo de la luche de la clase obrera internacional por su eman­
cipación definitiva de la explotación. Sin embargo, el movimiento 
obrero, hasta nuestros días, tendría que ir escribiendo su hiato...;. 
ria. En Alemania, la revoluci6n de 1848, nermite a la claee obrera 
imnulsar la lticha por snle.rio mínimo y ;jornada de trabajo máximo, 
abolición de impuestos indireo1!'0s. De ahí ee for!'lÓ ia hermanilad • 
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Desnu~s de le derrota de la revolución, ante el endureci -­
miento de· la reacción, se formó en 1862 la Asociación General de -
Trabajadores de Alemania, que se proponía trabajar nor caminos ra­
c!ficoe y legnlee, por la implnntación del sufra¡ti.o general, i¡¡ual 
y directo. De ella nacen los primeros intentos de organización siu 
dical federada e incluso el sindicalismo socialista que encabesa-~ 

ron Liebknecht y Bebel. 

En Francia, la ley de Chapelier, en 1791, va dirigida -­
contra las primeras or¡mnizacionns de asalariados, prohibi6ndolasj 
luchabnn ~ntonces por el incremento al pago de la jornada de trab~ 
jo. Dicha ley era expresión del individulilismo liberalista que ema­
naba de la revolución francesa recien concluida. Sin embargo, so-­
bresalc en el siguiente período la fonnacj ón de hermandades que no 
se pronuncian contra los patrones, desempeflando actividadee mutua­
lietC'.S y mucho arraigo en el artesanado. Pero la industrializacicSn, 
r,ue también es tardía en comparación con Inglaterra, hace inevita­
ble J.a formP..ción de la clase obrera, de sus penurias y de su lucha: 
en 1831 cstolla ln revuelta de los tej 0 dores de Lyon, debido a que 
los ro<'eres núblicoe denegaron EU derecho a le CP.lebreción de un -
convenio colectivo: hasta lf.64 el gobierno autorizó lae coalicio-­
neF obrerae y ello porque el gobierno pretendía incorporar a la l~ 
¡zaliclad del sistema .. , un movimiento obrero creciente e inevitable 
donde el sindicalismo eocialista empezaba a ganar terreno. En 1895 
se forma la expresión máe de]JUrada de la organizaci6n confederada 
ac ese naíe, la Confederación General de Trabajadores. 
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B.- A-néricn. · 

En los Estados Unidos, el caracter inmigrante de la po~ 
blación trabajP.dora explica algunas características del movimiento 
obrero norteameric'l.llo: nrimeramente, le heterogeneidad de or!gen -
de suE miembros, sajones, anglos aj enes, latinos, etc •. • de ahí -­
que el movimiento no :t'ueee unitario sino hasta muy tarde y en el -
inicio sólo fuese nara reivindicar exigencias inmediatas y aiela~ 
das. 

Loe obreros industriales luchan por la reducción de la -
jornada de trabajo: ~eta se reduce de 68 a 66 y luego a 58 horas a 
la semana de 1850 a 1860 y 1890, respectivamente. 

En el inicio de esta lucha no existe la organización co~ 
federada y en su lu,..,.r nace, en 11369 la "Noble Orden de los Caba,..,. 
lleroe del Trnbajo", una sociedad clandestina formada nor un puña­
do de saetres1nue de esa manera quieren suplir el sentido retraso 
de la organización de la clase obrera. 

El nrimer intento confederativo se da con ln formación -
de la Federación A~ericana del Trabajo nero que ticne1lna p;ran lim~ 
tación; se oronone la organización y la defensa de tan aolo loe 
trabajadores calificados, eonecializados. Aunque es un avnnce, 
ello retrasa más la organización de la clase obrera industrial, 
que todavín en 1900 y antes de la primera guerra mundial no se avi 
zorabq,. 

No obstante, la ausencia del si ndicaliemo no es abooluta, 
pues en 1863 se con~cen 80 sindicatos locales en 20 estados de la 

unión. Ellos integraron en 1886 la National Labor Unión, en Dalti­
more, que ee abocó primeramente al problema de la discriminación -
hacia el trabajo de los negros y de las mujeres así como al imnul­
so de la negociación colectiva y de la reducción de la jornada de 
trRbajo: en 1R6 3 se lo/;'"Ó lR jornada de 8 \:oras nara los er.rr.leados 
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federales, en 1884 la creeción de la (fi r.ine del Trabajo. Dicha º!: 
w>.nizac.ión terminó en rartido político -Partido Nacional Reformis­
ta y del Trabajo. 

La orgeni7.ación sindical de los ferrocarrileros dest~.có 
como antecedente del sindicalismo industrial, debido al enorme cr! 
cimiento dn este servicio y la ¡rrnn cantidad de trabajadores que -
absorvía. En 1877 se lanzaron los trabajadores a una lucha raoical 
Y decidida contra la rebn.ja de salarios que ~uerían imnoner los n~ 
trones y aunque el movimiento fué cruelmente reprimido no 1:1cabcS, s!, 
no r-.:t contreirio, consolidó la organización de ese gremio y al movi­
miento obrero en eu conjunto le inyectó el entusiasmo de la :lucha 
contra el capital. 

Los econtecimiento~ de mayo de :t8íló, cuando se :luchaba -
por la reducción genero.lizada de la jornada de:·trabajo bajo :ta in­
fluencia del nn~rquiemo r··dicP.:t, es une muestra de la conciencie -
'>.nticanitn.lista en esta etapa, que terminó, t!llllbián, con crue:t re­
presión y m¿rtires de Chicngo, 

El n:icimiento en 1886 de :ta Americ 0 .n Federation of Labour 
(AFL) ~ue he mencionado antes, conEtituyó el paso más imnorta11~e -
de lo confederación obrera y de :ta nerrociación colectiva, dirigido 
nor el cirnrrero Samuel Gomrers y aue duró en el cargo hasta su -­
muerte en :1925, agrupó a :toe m~s importantes sindicatos gremia:tes 
y nacionales, de cigarreros, carpinteros , imnresoree, meta:túrgi-­
ccs, con 140,010 rfiliados en su nacimiento y 2 millones en :19:14 1 

''ero ~i emDre con una característica: el desden hacia :ta masa obre­
ra -que entonces se comnon!a de 35 millones de trabqjadoree- y su 
dedicación a :ta defensa de :ta mano de obra que representaba. InclE 
so entre los l"t'emios de la misma federación la ao:tidaridad dejab.a 
mucho que desear, nuea en gran parte el gomDerismo propiciaba la ~ 
:taboración de clases, :ta corrurción y :ta burocratización de :toe d!, 
ri~entee, en busca de un mejor acomodo en e\ sistema. 

75 



3.- El Derecho del Trabajo,-

A.- Evoluci6n hist6rica.-\Breve Reseña) 

A efecto de conocer los antecedentes del actual dere­
cho colectivo y social, que hoy está ·''- entredicho por la vía -
de loa hechos, me retraigo a loa acontecimientos de la revolu-­
ción mexicana que es cuando wás propiamente aparecén en nuestro 
paíe las figuras laborales que hoy conocemos. 

Loe inicialee intentos gremialistaa de fines del ai-­
glo XIX con las cajas de ahorro y de ayuda mutua, dieron paso a 
los ¡irimeros derechos colectivos reconocidos y protegidos por -

el Estado siendo estos lo; casos de la Ley Vicente VilÍada del 
30 de abril de 1904 en el Estado de M<!xico y la Ley Bernardo R2. 
yes, promulgada el 9 de noviembre de 1906 en el Estado de Nuevo 
León. En ellas se adopta " •• , la teoría del riesgo profesional, 
que vino a sustituir la inju~ta téais que fundaba la reaponsab! 
lidad en la culpa ••• " y en las cuales " ••• lo fundamental estr_! 
bó en el establecimiento de la obligacion patronal de indewniza:­
en los casos de accidente y de enfermedad profesional y en la -
inversión de la prueba, ya que se estimó que todo accidente era 
pro.fesional, mientras no se demostrara lo contrario." (4 7) 

Unos meses antes de la Ley Bernardo Reyes, la hiato-­
ria del derecho colectivo conoce, el primero de junio de ese -­
mismo año otros planteamientos, aunque sea en el plano reivind! 
cativo, con la huelga de Cananea y que más tarde serían derecho 
poai tivo. 

(47) De Bue~ Nestor, Derecho del Trabajo, Vol. I, ed • .!'arrúa, 
México, p. 28b. 
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Demandaban entonces loe trabajadores: Jornada de 8 horas, una pro­
porción mayoritaria de trabajadores mexicanos sobre los extranje-­
ros y el derecho al ascenso para todos loe mexicanos. 

Luego, las reivindicaciones rebasan el plano local de un 
sindicato o de una ley estatal con el programa que levanta el Par­
tido Liberal Mexicano, encabezado ]Jor Ricardo Flores rf.ag6n, el pr!, 
mero de Julio de 1906 y que en su capítulo "Capital y Trabajo" cl!J: 
ma por: 

- la jornada de 8 horas de trabajo y un salario míniilo, 
- reglamentación del servicio doméstico y del trabajo a 

domicilio, 
- obligación patronal en la higiene y seguridad de loe -

establecimientos de trabajo, 
- prohibición abcoluta del trabajo de los menores de 14 

años, 
- aloj2.miento higiénico a los trabajadores rurales cuan­

do se requiera, 
- obligación patronal de indemnizar por accidente de tT!J: 

jo, 
- nulificación de la deudas de los jornaleros para con -

sus runo e. 
- descanso dominical obligatorio. 

"Este documento contiene sin duda la estructura básica -
del artículo 123cccrnsti>tuóiónal; con algunas notables excepciones" 

( 48) ····· 
" En todo caso, el programa. del Partido Liberal consti tE 

ye el documento de mayor importancia del Proceso prerevolucionario, 
al menos desde el plinto de vista social!' ( 4 g) 

L46) Ibidem, p. 294 
( 49) Idem 
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en Veracruz, se decretó el 4 de octubre de 1914 el de~ 
canso semanal y el día 19 de ese mes se promulg6 la -­
Ley del Trabajo por Cándido Aguilar, en cuyos ordena-­
mientes destnca: la jornada de trabajo de 9 horas, in­
terrumpida con descansos para tomar alimentos, descallEO 
do~inical y en d!as festivos, salnrio mínimo de un pe­
so/d{a, obligación patronal de dar a los obreros con 
enfermedad o accidente de trabajo asistencia m~dica, -
medicamentos, alimentos y salario, así como de crear -
escuelas primarias laicas cuando no hubiera en un ra-­
dio de 2 kms. de ln residencia de los obreros. TrihUJ1!! 
les e insnectores de· trabP.jo. Un aFo desr-uéE, el 6 d~ 
octubre se reguló nor primera vez a las asociaciones -
nrofcsionales a nivel gremial, con peroonalidad jur!d! 
ca y limitando süs derechos a adquirir inmuebles a lo 
estríctamente necesario para sus reuniones, bibliote-­
cas o centros de estudio. 

- ol 17 de octubre de 1913, V. Carranza había decretado 
la anexión a la Secretaría de Gobern~ción del Denarta­
mento de Trabajo, con lo cual el conereso adquiría fa­
cultades para ledslar en mR.teria de trabajo y se eJ a­
boró así el llamado proyecto Rafael Zuh~r~.n, ministro 
éste de gobernación en aauel entonces y que clamaba en 
contra del liberalismo indi vidualfrta de la autonomía 
de la voluntad que había emueore.do las condiciones del 
proletnriadn en vez de proporcionar los beneficios es­
perndos. 

- en Yucatún se promulgó el 11 de diciembre de 1915 la -
Ley del Trabajo que prevee la participación de} Entado 
en el fenómeno eocial-económico con el objeto de lo 
grar la liberación de todas las clases sociales, de a!!? 
gurar iguales oportunidades y promover el bienestar 02. 
lectivo por sobre la actividnd privada. En dicha ley ~ 
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se contempla: la Junta de Conciliación, el Tribunal de 
Arbitraje y el Departamento del Trabajo, siendo las PP1 
meras dos inst.i tuciones mencionadas de caracter trinar­
ti to y con la n3yor autonomía nosible del estado. El r! 
conoci~iento de las asociaciones nrofesionales baandas 
en el sindicaliamo industrial regional, la reglamenta-­
ción de los convenios imdustriales como un contrato de 
ejecución, y lP. huelga aunque sólo en situaciones de -­
exceoción con nreferencia al arbitraje forzoso y la re­
pulación de las relaciones individuales, de los riesgoa 
nrofeslonnles y de la nrevisión social. 

- en Co<tbuiln se nromul-ó la ley del Trabajo el 27 de oc­
tubre de 1916, renroduciéndoee ínteF,ramente el nroyectn 
'ltihor4n y con los Sif.Uientes tres capítulos: E<obre par .. 

ticipación en los beneficios, sobre conciliación y arb1 
traje y sobre acciones de trabajo. 

79 



B.- :leconocimiento e incnrnoración de las relacicneB c~lectivns.-

La historia del derecho colectivo del trabajo encuentra 
en su inicio une l>!"nn resistencia, desde el siglo XVII y en el nl~ 
no ideológico con el nensamiento de John Locke cuando éste reivin­
dica la nropiedad nri v2Jl9. ce>mo un derech<' natural y en el mismo -­
sentido ·va el rensamiento fisiocrático ~ enciclopedista francés -­
oue cierran el oaso n la cxictencia y mns al predmminio de la orga 
nización colectiva y al interés ))Úblico. La revolucióh francesa 
también reivindica la pronied". privada envuelt~. en las banderas -
de la igualdad y la libertad. 

Pero una mayor materialización y una exnreEiÓn más dire~ 
ta del combate a las cornoraciones y a ln lucha de los trabajado~­
ree que todavía era inciniente, la encontramos en el Edicto Turgot 
cuyo nombre hAce honor al ministro francés, fieiócrata, que prohi­
bió, en 1776 la exietencia de las corporaciones a pesar de que, en 
toncas, se tretgba de la organización pronia de los maestro~ cono:;,,. 
tra los trabajadores, péro el nensamiento individualista no renar~ 
ba aún en distinciones de clase. Con el Edicto Tureot se noníe. un 
obst<lculo ta11bién al comercio y al libre desarrollo de l?. mannfP.c­
tura. 

Le. Ley le Chanelier, en 1791, también en Francia, iba -­
más directn y cxcluE i Vt\mente contra los trabRjr- "!oree. y sus rei vin­
dicaci'nes enlariales, así co~o contra la fijación de cnndicionee 
generales de trab?.~o, nrohi biendo la huelr-a. Se reforzó tal disno:: 
sición del eEtado individuglietr. y liberal burp;ués con disposicio­
nes punitivas del código penP.l Fr~ncés 1 eetableciendo urisión y mul 
contra quienes cuspendieran laboree en el taller. Se denote. aquí -
un mayor contenido de clase de la leE:islación antiobrera. No obstfil!'l 
te y contra ello se alzó la l.ucha de los trab?.jtldores; quo entonces 
erl'. lltlP. clase social en formación pero con la mijanza que la opre-
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Preeión CRl'i tnliEta le daba. Descle las huele;?.e y el ludümn, hastq 

la ley inrlesa de Francia Place en 1824 que suprirni6 el caracter 

delic·tivo, en aquel f'aÍs, de las asociaciones sindicales y de la -

hu~lga ~iema. El mnvimiento socialista v el mierno nroletnri8do se 

rebel~ba c0ntra lP q~fiYia leP,al v física que quer]a im~oner el c~ 
ri tnl a la luc(,:• della clase obrera. 

!fasta antes de lll64, la huel,<tn y 111 n~ociaci ón de:ló de -

!'er "rohibidr •r en esta alfo y2 fueron dei!:Pel'l:ilizadns trunbién en -'~ 

Francia. Je las nrohibiciones en que ee tenía a estns institucio-­

nes ~e n~r~ ~s! ~la toler~ncie,nuee en nineunP ley se les nrescr! 
bía y qunnue ello era ya un avance, nn dejaba de tener limitacio-­

nee ouee en e1 contextn del liber~lismo burgués, también cabía ~ue 

ei los trRbojnñores ejercfe.n libremente el derecho de huel('9. o de -

coRli rió·1, cabfa que el r>atr6n contratara con e tros trabajadores -

n11ra t>r-oeer,uir 1'1 nroducción y nulificar la "libertad" de aquellos. 

'i'od~i.vfn. era el tie!!lt'O del de;iar hacer, dejnr nnsar. 

Fara el recnnocirniento de loG derechos colectivoe pasa-­

ron n.} puno e año~ ·1ás y se hicieron valer no solo en Burona sino -­

ta:!'hi ~n e.n .vnP.ri ca cuand~ se cuestionó e] carecter fcmal del lib.!!_ 

ralisrno buri:uée .\' eu ; l'.ll~li tarismn que en el plano lnhoral equiVl'l­

lÍH al rometimiento del oue, •rn nombre de 18 ipu!ÜdAd de •ler-ecl'os, 

er'l m!Íe 1éhil, del tr~.b?j;idor, ante el más fuerte, el potr6n. Tal 

cueRtionamiento conllevaun la exip.encia de un reconocimiento de la 

orr-nniZR.C'j Ó!'.1 de lnf: trnb!:!.;i\".l.d,.,res nAra que nudiera hablarse de vna 

il'.llaldnd de ñ erechos. 

En el aeuecto teórico, tencmoc que las relaciones colec­

tivnE de trabajo, mismas que más delante ee plRsmaron en el dere-­

cho, para constituir así el derech0 colectivo del trabajp eon'de-­
finidns de la siguiente manera, a ;raves ~-éste último concepto: 

"Princi t1ios, norma8 e ineti tuciones que re,•lamentan la -

formqción y funciones de ln.c asociaciones rrofesionaleE de trab::i_j!!, 

dores y natrones, sus relaciones, su posición frente al estado y -
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loe conflictor, colecti voe de trabajo," ( 50) 

El autor citado hace una clasificnción del derecho qel -
trabajo, denotando en éFte dos partes rrinci~alee: el núcleo, con~ 
tituído por el derecho individual del trabajo y ror el derecho re­
culndor del trabajo de lae mujeres y de los menores; y lr. envol ture. 
consti tuída · or las autoridades del trabajo, el derecho colectivo 
y e1 derecho. procesal del trnbr.jo; ésta última parte tiene ror fi­
nalidad contribuir a la creación de la narte nuclear y aeegurnr la 
vigencia del derecho del trabajo en su conjunto, 

El. derecho colectivo del trabajo también tiene u= conng_ 
tnción nolítica, en tanto cue el derecho colectivo del trabajo re­
nreeenta l~ luch.~ de l.e claee obre~a por conqutstar su derecho a 
ln exiFtencia con la 1.iber,ad sindical y el reconocimiento de loe 
rindicntoe de los trnb'1jadores, aeí como por el reconocimiento, en 
sef'Undo término, del. derecho de huelra como un procedimiento legí­
timo nara buscar 1.a autocomposición del. conflicto: en tercer térJU!. 
no por funerar 1.a concepción del contrato de arrendamiento de ser­
vi~ioe y por imnoner 1a fijación bilateral de las condiciones de ~ 
trab~jo oara tod~s lac ner~ono.s de un gremio, del nereona1 de una 
om~rera o de loo trabajadoreE de una ramo. induotria1: todo este d~ 
recho encarna en loF contratos y en las conven ioneE colP.ctivas, -
"De ~.hí que el derP.cho colectivo sea un derecho po1ítico, norquc :" 

equivale a la conauista de un ~oder ro~ial, ~ue f.e im!"'USO al cani­
ta1 y a su estado para crear el derecho que habría de re(.'Ule.r un -

nuevo tino de relaciones sociales." (.5l) 

( 50) D~ lri 6uevt'!., MRrio, ,..11 ?f11eva P•recho •.•rh·igeno del Trgbe~p", 
tercer11 cdio~ón, .Ed: Porrúa;'México 1984·; p. á13 · · ' . • 

( 51) !bidem. p. 213. 
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c.- El Contrato Colectivo de Trabajo y el Contrato Ley.-

El contrato colectivo de trabajo y el contrato ley, cons­

ti tuyei. las cics especies de la convenci6n colectiva. A su vez, ~sta 

es parte del derecno colectivo del trabajo, junto con el derecho de 

sindicaci6n y el derecho de huelga. 

Dicha trilogía tiene 9or base al ierecho de sindicaci6n, 

nue sustenta a su vez al derecho de huelga y, en le. cús9ide del de­

recho colectivo del trabajo, está la convención colectiva; es, en -

consecue:;.ciq 11 la ins-:ituci6n su:::-rema del derecho colectiv0 del tra-
bajo". <52 l . 

P~~::.~~ entender rr.ej :.r eu sitrnificado e im9ortancia, es nec!_ 

saric· to::r.J.r r:r.. cuent2- r:ue la. exir;tGncia del derecho coiectivo del -

trabajo et! su conjunto es resultaúo de una progresión econ6mica, P2. 

lítica y Eccigl. En el siglo pasgdo, no se reconocier9n, sino al 

contrario, l~: i~eas e inetitucioneS ael derecho colectivo. La sin~ 

iiC'3.iÍZ9.Ci~n ;.r la f'.uelffa eEtSi.bEin proscritas del derecho, n;ista que, 

primero con tolerancia y des~ues con el reconocimiento, fueron for­

mandn p~~te ie él y ie la realidad social. Lo anterior ex?resaCa 

t::-.. r.foiér. un?. res.liJ.!:l.d ec--:ir .. órnica, cord'orme a la cual, la :tctivids.ó. 

econ~;;;icg. estsb9. sustent.:.da casi exclusivamente por los capitales -

priv~dos, en ur .. msrco de libre competencia, lo cual se extendía a 

las relaciones labore.les ye. que el patrón contrataba individualmen­

te a e ad.a tr3ba j~dor y sin suj eci6r.. alguna a n.ormt!.t\. 

Doctrinaria.mente, el derecl!o c~lectivo del trabajo evolu-

(52) Ibidem, p. 375 
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cion6 '5.istir:ruiénd.ose ele las concepciones ¡Jrivatistas 4ue ven el -­

contrato colectivo cor.:o un c?nvenio entre las partes, hasta su más 

com9leta comprer:si6n como un derecho aut6nomo, cuando ya no s 610 es 

el Estado el crcad.'Jr d.e nor1r.as j'..lrÍdicas generales, sino que éstas 

pueden err.acar también ti.e convenciones entre sindicatos y e:npresa -­

rios. 

En lo. :iietoria de México, los convedos colectivos apare 

cen primero como una reivinciicaci6n y constituyeron una realiiad -­

cuando se pactaron las Tarifas , .. ínimas Deiformes para la Industria 

Textil en el a?.o de 1<;<12, le.s cuales sie;ni ficaban Y"- una nueva fue!!_ 

te de derecho, 9ara reglamentar , en este caso, relaciones colecti­

vas de trabajo. Luego !'ueron objeto de regulación en les ornenamie!! 

tos laborales locales de l~s Estados ~e Cniapas en mayo de lBlB y -

Campeche en noviembre de 1924. 

D&sde la elaboraci6n de la Ley Federal del Trabajo de 

1931, se plasmaron los conceptos de contrato colectivo de trabajo y 

de contrato ley, para lleear a tener en lá actualidad las siguien -

tes definicicr.es legales: 

Contrato colectivo de trabajo e3 el convenio cele-­

brado entre uno o varios sindicatos de trabajadores 
y uno o varios patrones, o uno o varios sindicatos 

de patrones, con objeto de establecer las condicio­

nes seg¡Ín las cu~les debe prestarse el trabajo en 

una o m:ís emoresas o establecirr.ientos. (Art. 386) 

Contrato-ley es el convenio celebrado entre uno o -

varios sindicatos de trabajadores y varios patrones 

o uno o varios sindicatos de patrones, con objeto -

de establecer lee candiciones según las cuales debe 

prestarse el trabajo en una rama determinada de la 

industria, y declarado obligatorio en una o varias 
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Entidades ie<ierativa.s, en una o varias zonas ecor:~ 

micas que ato.rr;.uen un3. o ·ruás <le dich~s ~nti.::aües, 

o en todo el territorio r.acional. 
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III DESAR:(OLLO, CRISIS Y: RECRGAIITZ.<CION DllL CAPITALISMO MElCIC1UlO 

1.- Etanas de la acumulación de canital. e industrialización 

A.- Postrevolución.-

Durante eete neríodo de la economía mexicana, se llevó 
a efecto la quiebra del modelo liberal oligárquico conforme al -­
cual la economía, como la nol!tica y la sociedad en su conjunto, 
transcurrieron nor loe senderos del liberalismo. Particule.rr.iente, 
nuestro pa!e se convirtió en una nación exportadora de mnteriar -
primas durante lae J~tiñee déc~das del siglo XIX y la nrimera del 
nresente eielo: el mercado internacional y el capital extranjero 
dominaban la vida económica nacional, que se sustentaba en lna ac­
tividades extractivas orientadas a la exportación. Las fluctunci~ 
nee del exterior se reflcjabnn en la economín mexic ru? con toda -
e:u fuerza, sin que el Este.do se mostrare. co.raz de contrarreetar;...­
lae, I'. lo. vez que, internamente, se daba un,-i m:,rcndP. crncent~ac:kÍn 
de lR ri~uezc. en mr.no~ de los ¡;runo.- olir-trcuico.- exi&tenteo. 

LFl revolución mexic~.M fue efecto, entre otras circuns­
tancio.e, de e•tn situación. S1 período postrcvo1.ucion:irio de ln -
eco~omía tl!'.cionnl Ee d¡c en un contexto en que se 111'.lva <• cabo un..,_ 
ryrofunda reordonn.ción nccionnl, una reettructuracién pclí·~ic~. r,ue 
11ermi te le. transmidón del poder nor vías institucionales y r.ue -
permiten en el pl~no de lo económico, cimentar o Cfte.blecer los -
mecP.niEmo" ne.o·n el de:oarrollo ne.cionz.l. La reestructurnci ch "º' í­
tica, groiit=o modo, consi!lti6 en or¡-anizar a las clases sociales 
y conf1'mar un si E teme. de aii::?.nzRs en torno nl 3stado, n:::í co~o -

en mellar el noder regioru;l cue aún tenían los caudillos del movi 
miento armado y reacios ahora a abandonar sus nosturas o reivindi 
caciones, debie:'ldo el :!:stado someterlos nor l.R. fuerza o, e.l con-­
trario, integr~rlos al anarato de gobierno como gobernadores, fu~ 

et~ttar101 o en el ejército. 



llontro de las acciones del nuevo Estado, para or¡:anizar a 

.Las clases eociales está la fo~IB::1c.!..Ón üe la Confederac.:.:5n Regional 

úbrera keXicana, c:ue ~glutir:ó a los sectores rr.ás am9lios de los~ 

b<!jadores, en tar.to que el cam 'esinado fue organizado en la Confed! 

raci6n General :l.e Obreros y vam<Jesinos de J;:éxico; la ·oure;uesía car.~ 

cial e induotrial en la Confecieraci6n de oímaras de Ccio. e Industria. 

Loe manó.a tos á.e Alvaro Cbreg6n y Plutarco Elías Calles s!_ 

guieron el mism6 camino y crearon empresas y organismos para im9u1-

sar los pro::ectos de desarrollo: se formó el Banco de 11.éxico, lo -­

:.ue 9eriniti6 cierta estabilidad monetaria, la Comisión ;;acional de 

csminor,, 18. Co;r:isi6n Nacional de Irricaci6n; se reafirman los dere­

chos de ?ropiedad sobre el subsuelo con la nueva ley sobre el petr~ 

leo; se regula estr!ct3.rr:ente la lndustrL< eléctrica con la Ley ?ed! 

ral ó.e Electricidad; para desarrollar el campo se cre6 el Banco Na­

cional á~ Créó.i to Agrícola. Se acepta a los grupos inoustriales, c~ 

mercialen y financieros, con la fin.:?.lidad de que contribuyan a reo­

rierit:=.r ~· consoliuar el proyecto de <les?.rrollo, con alf._unas excep-­

cior~es C"."JllO el :Jetr5leo ~- 19. r.-.i=1eria. 

No sin ?.ntef h3.ber -ntr3.do en conflicto con ::..lgu.r.os sect~ 

res, el Estado sigue re1:1: irm·.>ndo su sistem'3. de control y dorr.inaci6n 

política y social ~ara ciDent¿r el des~rrollo econ6mico del uaís: -

para este fín, se ?ro¡•ecta y se lleva a efecto la formaci6n del Pe!. 

tiao Naci~nal Revolucionario, en 1929, al cual se ls asignan las -­

misru?~S ~ets.e '1Ue al Estado, s~gú.t1 el ;Jroe;r::-.ms. establecido, que con­

tiene loe s-ii:uientes pur..tos: 

I) Protecci6r, y fomento e las grandes industrias, sin 
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detrimento de ln clase trabajadora. 

II) Intensificación y desarrollo de la pequeña inducrlria 

III.) Cr¡;anizaci6n de los pec;uefios inductrialee ante la -
eran industria y los capitales extranjeros. 

IV) Creaci6n de bancos refaccionarios de ln pequeña in-
dustria. 

V) Establecim.i ento y dese.rrollo de laboratorios de in­

vectignoión, información y eetadística inductrial. 

:':l ¡iro¡;ra:na del ~artido N'.3.cional Revolucionario iar.ibi.én· -' 
expresa la necesidad de perf 0ccionar conetantemente las leyes de 

legl.dación socia.l orientadas n lor:rn.r la ir'"lr:>.nte.ción del see;u­
ro obrero. Con lon crunnesinoi:c, se dcctaca el nroceEo de intenEifi 

cación de la política acrarin de re~artn de tierras, la dectruc-~ 
ci6n deJ sistema latifUndistc y la realización de obras de irri~ 
ción. 

Le eran crisis.económica en el siEtemn cn~iteliatu ~un­
die.l en 1929, afecta e. los ;icoíces dmoendientec J' los procesos de 

crecimiento oue venían r:eEtando, no ob<:t::mte que, nart!i.cular."eate 

en t'.6xico, se intentaba h~.ccr eirar lE>. economír. en torno a lo:i mQ. 
viles internos; los efectos de dicha crisic occcionaron un cstan­

cr.miento y hnsta una rec;rcsión en lor. índicec de crecimiento en -

los e.ñor: 1929-1930, viéndot:e e.fectn.Jas ;irinci!'alr.lcnte 'las rar.u? .. n -

ecnémic:;a.~ orient:?.dR~ 11hnci~ afuoru" del T•a!z como lnc de 18. :nine­

r!n, lo. e gricul tura, -las manufactura:::: y las acti vidr.d11s comercia­
les. 

De mo.nera <lUe los mande.tos presidencie>.J.es de Pa:;cual Or_ 

tiz Rubio y Abe12rdo L. Rodricu~z transcurren bajo lr. noche de la 

criFif, con :;u C'"'..Ud~ de desem-:-:leo, descontento obrero y C8.mt:iCEi­

no, arí como, P. 1~ yi~.r, el fort:.."J..lecimiento del P~rtido Comu~:::tr.i. -
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!lcY.icn.no .. ~;uncuc cabe menci onn:r que br'.jo el interin.."tto ele Ai:-el~r­

do L. Rodr{[.Ue", a rartir c'ie l~33, !:'e dr.n indicio~ ele recu··era -­

ción, mir'mr r:ue nBra l .. 34 llcr;ó P. ser vie;oros:.J53) 

:Fero no es sino bajo el ¡;obi · rno carderüsta cuando r.e -

rctomr>. y se refuP.r"a incluso, el pl'o;'ecto nncionnl ele clesorrollo, 

,·nr2. lo CU!'.l re tuvo, vi.rtur,l.oientc, que reeditar dicho -ro)recto y 

e<'Í, corresnondió a érte ">eríodo el irn)"Ulso de las or5anizacioneo 

::-ocir.lc' que ':astr. hoy rycrdur~ y constituyen lon "ilr1res del ci,t 

tc:n._...._ -;o1Ítico meJ:icn.no: ::e forr.rn.~1 cnto~ces or{!fl.:tlzacioner: como la 

;001fc•l~r:cciÓ'1 de Trr.b:>j?.dorcci:: de :.\é;:ico (la CRC!! habín llct;P.dO a 

l.~ obc:oltccnci:"'., c1~nde 192"."1, con motivo de le. sucesión :ircciden-­

ci:ü e e Tlutn.rco El fon Calles, con :;ioti va de ru&:nari intcrnrui y -­
,"T:1vPc clcCRVC:1icnias con el cru"º gobernante)' la Confe<lc1·rción -

ihcinn:.l Cc..'=!pocinn, la Fedcraci6n de •rrabajndoros al Servicio del 

3C-!::'dc. 

( 53) Ramírez Ron caño, b:ario, Crecimiento t.conómico e Inestabilidad 

nolítica en t:éxico, Instituto de Investiraciones Sociales, 

m;A.11:, ~l:éxico 1 1977. 
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B.- :r·ostguerra.-

Si bien la segunda guerra mundial renresentó rara el ~-
pai§ un ertímulo n la industrialización puesto que, en primer luenr 

l<'F. pafree deearrd!la1oE 1 belie;erantes a la vez, no :'udieron nten­
der la demanda de nuestroF naíses atrasados y ~otos tuvieron que 
impu1rar 1ae industria:s locales; en segundo lugar, nuestro país -
tuvo la oportunidad de nroveer más ineumo• de lon tradicione.let! a 
aouelloc Países que demandaban hierro, aleod6n, caucho y demás 111!! 
terias nrima~ para la economía de guerra en que estaban converti­
doe. 

Pero al término de la cucrra se revirtió el nroceso ya 
que la economíc norteameri.cana se exrandió a nivel mundial y rec!! 
r6 r.u canacidad productiva y cxnortadora, en tanto que los paísec 
eubdeearrollados reanudaron su situadfri. dependiente y bñsicamente ~ 

importadora, desc:stimulándose el crecimiento induetrial,que inci 
pientemente se había alcanzado, además de presentarse con ello un 
problema financiero: el del déficit comercial externo que ahora -
se acrecentaría en la misma nronorción que las imnortaciones. Por 
eso el ;>atado se propuso una mayor injerencia en la eetrategia de 
desarrollo para abordar loe problemas estructurale~ como el del -
desarrollo industrial, el del crecimiento del desempleo y la vul­
ne~~bilidad ante loe crunbios en el nlano internacional. Se consi­
deró al sector industrial como la mejor opción para lograr un cr~ 
cimiento más integrado y nutoeoetenido que a su vez estimulara el 
mercado interno, tanto para disminuir los problemas ooaEionados -
por el sector externo como para mejorar loe niveles de vida de la 
mayoría de la población. 

Para tal propÓeito, el gobierno mexicano pueo en marcha 
medidas más eficaces de protección a la industria frente a la co~ 
petencia externa; así, a fines de los allos cuarenta se privilegia 
el uso del permiso previo de importación como instrumento proteo-
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cionlsta. Tal nolítica aisló el mercado interno de dicha comneton 
cia, ealvaguerdándolo para loe productores establecidos interna-­

mente. Adernós creó condicioneE más rentnbles para las nuevas in-­

verFione•. Le política de permisos nrevios de importación fue vi­

tal para la producción manufacturera, ya que las empreEas rue se 
establecieron con base en tales medidas gubernamentales dificil-­

mente hubieran soportado el embate competitivo que siVlificaba la 

entrP.da libre de importaci.ones, dada la diferencin de calidad, 
nrecioe y productividad que existía en favor de áetaa Últimas. 

Jicha nolítica contribuyó también a evitar mayores des~ 

ouili brios comercinles con el exterior y se posibilitó una utili­

zaci6n más r·lnnificada y racional de la<: divisas ¡1e.ra finn.nciar -

la com• r'• rl.e hienes de nroducción que no ernn el3borfldos interna­

mente. 

Entre otras medidas anlicadas en este período para in-­

cen ti var el desarrollo inrlustrial se tiene una de imnortancia con 
EiderFCble: a nartir de 1938 y a lo largo de la década de los años 

Ctl[·.rent::i.~ se reeiatraron ni veles sale.rieles dcclinantec. De hecho 
~uede oecirsc que entre 194·'.) y 1954 el proceso de acumulación de 

c~pitale~ y el de~arrolo industrial en narticular descanGÓ en el 
detc,riorc· P.bEoluto del Eelario con una declinación de 13.2 "1lntoe 

r.c cien pe.r:. el nalario real en ese la:· e o. Paralela y complement!! 
rit>mente, e eta etapa registre. un deterioro del nivel de vida en ~ 

el ce.rnpo nara 12.c mns:J.a camreE'in,.,r->, tnrla vez que se instrumente.ron 

"ºr nri:ncr2_ vez y 2. lo largo de todo el '1eríodo lor. precios de ~ 
rantfr. para lo:o productos agrícolas, eupuer.tamente nara ¡;aranti-­

zar al productor un precio e su product~ que le garanti~e un cie~ 

to nivel de r:;~.nancia, vero que dado el bajo monto en que se ubic!! 
ben dicho~ nrecioE, aEÍ como el a.treno tecnol,~¡;ico del campesina­

do el ccnt·ario del desarrciil.o que se observaba para cierto tino de 

productores, err. el caT.'l tal industrial el princi11al beneficiario 
de equelloé 0recios bejoE los cuales le nronorcionaban bajos coa-
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tos y mayor ,;,árgen de ganar:cia. 

Se conoce en eeta etana una ~artici·1ación estatal notable 
en la economía, sobre todo en ei financiamiento -er. este período na 
ce Jhcional Financiera, ins ti tuci6n bancaria de fomento industrial:: 
así como en la creaci6n de infrae~tructura, tal como las obras hi-­
dráulicas, de electrificaci6n, cor.;,1nicaciones y transportes. En ge­
neral, se di6 una notable inversi6n pública que en todo caso benefi 
ció a la industrialización, que también se expresó en una consider~ 
ble inversión privada. 

Socialmente, estaba vigente aún, el pacte social concert~ 
do bajo el cardeniswo, entre el Estado, la clase obrera y algunos -
sectores de la bUr[uesía; incluso, en 1S45, se concert6 el pacto -­
Obrero-Industrial entre la org:w1z&ciór. ;iatronal y la or¡;anizacién 
obrera, la C'1rr.ara !lacion:ú de la Industria de la Transforr.:1ci6n y -
la Confederación de Trabajad.ores O.e 11.éxico, respectivamente. Dicho 
pacto era W1 acuErdo de paz social por el cual se resolvía, precís~ 
n:ente, prolongar la política de "ur.i.dad nacional", concertada duran 
te la guerra mundial que recién tero;inaba, con el objeto de fortale 
cer las relaciones cordiales entre loe trabajadores y los empresa-:: 
rios. 
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C) El desarrollo estabilizad~r 

La tre.nsici6n e una nueva etapa del desarrol.l.o económi-· 
co en nuestro país, que se ubica al.o larga de la década de los -
afias sesentas se posibilita por el paso de ln economía mt1ndial a 
una nueva onde. ascendente una vez superada la recesi6n eco,n6mioa 
que afectó simul~áneamente ::;. la mayoría de los paísos car.italis­
tae en l.os eñes 1958- 1959. La nueva fase de proe~eridad del. capi 
talismo mundial se prolon¡;6 al.o largo de esta década y con el.lo, 
tambié:'l ln economía mcional. fue creciente e ininterrumrido hastn 
iniciada l.a d6cada de los afies setenta. Fero el objeto ·de esta r.!!, 
t e!ia es sc•:nlar las mod'.1.lide.de::; del nuevo esquema de crecimiento, 
toda vez que fue di~tinto al de la etana nnterior,mismn que se -­
suetent6 en un desarrollo extensivo del cacitnliemo, denominado -
así por~ue tuvo ;-ar bae:e la nparición de nuevas ramas de la !)rodug_ 
ci.6n en ln ccono1~í1 nnciorel, así como la a!'arición de la indus-­
tria en nuevas regiones del país y 1.a incorpor2.ci6n a ella de nu.!!_ 
·:a mano de obr:>. 1 en tanto que en la nueva fase se conoció un des!! 
rroll.o intrn~ivo avocndo a la mayor exp1.oto.ci6n de la meno de 
n:1r:-. en l.uc plRntr.c cXi..stentez, así como a lo. 11r0Cucción de maqu~ 

naria y princiralmente de bienes de consumo dur~deros, a diferen­
cia de la inclustria 1.icera de las décadas anteriores. 

Coco CO!l.$ecuencie de 1a recuper2ción económica en el ~­
".!1.c.no mundial y ó.e una sobreacumu1.aci6n. de ca:ii tal.es, se dio· un -
fenómeno de com.,etencia entre 1os países desarrol.1.adoe por lograr 
cadn u...~o ~ara s! 1n mayor área de inversi6n en los ~aíses atrasa­
dos y de esa manera nuestro país, que o.demés estaba registrando ~ 
una co.ió.n de la inversiáiy 1.a producci6n como resulto.do de 1.!I e~· 
sis interna, recibió entonces considerabl.es flujoe de inversión -
extranjera, tanto directa,en forma de empresas trnnenacional.os, -
como indirecta, en forma de prést::unos. Se acrecentaba así, la de-­
pendencia de 'llUeetro país hacia el. extranjero. 

La pl.anta industrial., ahora más moderna, con tecnologÍa 

oás ~1ctue.lizn.da, imn\antada .-también e:i ra.m'ls pesadas, seguía sín. 
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embar¡;,o, benefici:indo:::c de lo:: bajos rrecios de los nrodvctos del 

camno, as! c'omo de la mano de obra llk~.l ne.&" da i· de un cierto µro­
tercioni.smo ante el mercado exterior. ( 54 ) 

Se r:eneró 1.ma nveve. capa de consvmidores, consti tvíde. 

por la nveva burocracia ~ve eneendró el crecimiento del sector n~ 

blico, los eerentes y técnicos cnlifica•los de lns nvcvae ernpres~.s 

trarumacionales y la misaa burguesía que ahora tenía más !Joder de 
compra; en fín, un nuevo mercado qve demandaba más y mejores pro­

ductos, miemos rue estimulaban ln producci6n nacional. Al desarr~ 

llo de este marce.do de "elite" y cuyo din:mlismo contrasto. con el 
de loe llamados "bienes-salario", se sumó el mcrcndo que signific;! 

ba el sector público, quo ahora expandido, representaba un nota-­

ble comprador y gracias n¡ cual se enriquecían empresas nroveedo­

rai: de diversos insumos. 

La met:?.lurcia, la quíriica, le. mnr;uinnrir.., l~. inUustrin ªR 
tomct.r1z y ec:uiY'OE de trancr.orto, constitu;ren ro.rn.e.s- nuevar,, ~ue 

se arraigaron en esta etapa, mismos que introducíc.n nuevos nive-­
les do ~roducti.V1.dnd, ben2dos en la mecanización de los ~rocosos -
de trabo.jo, miemos qve l'Í en décadas nasadr'.s eran !lropioc nélo de 

nlgun?.s pJ.cmtas, ahora se extienden n mu.chas ro.mas industriales. 

El 11e130 dn le. intervencicÍn estatr>.l r:e dejó sentir clt>.rg_ 

mente con la aplicacién· ~e varioG mccaniomos: por unn parte se d:ib 

una con~idcrable derr~'llll de EUb~idioo que tenían nor objeto alll"•I'!! 

tarle a las industrias lo~ costos de producción, como lo son los 

]Jroductos petroquímicos, clcctricidr.d .Y los bnjos precios de i>arnn 

tÍa 9. los ~roductoS del CD.ffi!•O, ninmos que a. lo largo de la d~CadP. 

permanecieron fijos. ror otra re.rte,se presentaron importnntes e!_ 
cenciones fiscales, sobre todo a ln importación de medios de pro­

dunción, así como un fuerte gasto público y bajas tasas de inte-~ 
rés. 

(54) Huerta, Arturo, Economía mexicana, más allá del milagro, Edi­
ciones de Cultura Popular, !1iéicico, 1986. 
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Se •ie.bía configurado así, n lo lar¡ro de la déce.dn, un -

reríodo r.e ránido crecimiento de l'l economíri y cnn te~~s de innr, 

ción notablemente bajns, junto con um naridad cambi1'rin fija. -·­

Loe funcion11riot:: n{bJ.icr·~ denor.lianron a eete período como de "de­

sarrollo estr.bilizedor". 

Sin embereo, el eiEtemn capitalicta de cunlcuier país -

Ee deeenvuelve contradictoriamente: a la vez que crece y se desn­
rr'>llP., engendro. factores y di,,funcionee económice.s que lo soca-­

van; adenáe, lo E -nu.íaes de,,endiente" cuentan con un factor adver­

so mú: """tm Eujeto~ a los vd venes económicos del r:lunC.o desarro­

lledo •. '•eÍ, los ocervos de cnpi tal fijo -esto es, aquel que se i!l 

tee:r~. al producto gradualmente: maquinnria, inste.lnciones, bienes 
de -~rruisrorte- se acumule.ron bajo el estímulo del cr~cimiento ec2 

nómico de una m:ornera decrro:iorcionada, sobre todo resl)ecto de la 

producti vid· d de lu mano de obra que en el neríodo f'u" decline.nte. 
'Z'ocri.nte a ésta Última, te..mbidn se obaervó en el 1,eríodo de1 "deaª­

rrollo e,-t:,bilizador", un crecimiento de la remuneración de la m!! 

no do obra calificadn ya que fue JJW.y demandada. A loe: factores. an­
teriores propios de la eta.tia. en cuesti6n, se sumaron tendencias -
denfo.\•ornbles que nrevalec!an desde tiem;Jo atrñs, tal como c1_ cae­

ti ge rlc nue err. objeto ,,: camno debido e los bajos nrocios de ga­

rantía -dQndose el caEo, incluso, en que iban a la baja, como por 
ejern,·lo el trigo- deeestimul,{ndose su n!'Cducción. 

Por último, se debe mencionnr como elemento que contri­
buye n la crl'.sis venidera, la anemia financiera que eml)ezaba a Pll 

decer el Estado, dada l.a notable '>artici peción que él tenía en el 

otorgamiento de los subsidios con que se alentaba la inversión. 

Se agotaban as~ valiosos instrumentos de la acumulaci6n 

canitalista y ee gestaba la depresión económica que luego se tro~ 

car(a en crisis. 



D.- La crisis de acumulación de los nfios 70 

Aunoue se reitere, en la explicación de los probleman-­

económicoF de nuectro país o bien en la explicación del crecimie~ 

to eccnómico, a:ir.rece como factor ir.rnortante la influencia ele le. 
economía internacional :¡ narticularmente de loe Estados Unidos en 
nueE"trn economía. Pero t2.mbién se dan ai tuaciones internas como -

las Menr.ionadas en el inciso m1terior. Para el cnso de ln crinie 

de loe añoe eetenta, nuevamente se tiene que, dadc la eno~e pre-­
eión que :::icnific!'.ba l~. Eobreacu.c:ulnción de cari tales que reeis-­

traban los indicadores econ6micos desde 19GB, aproxi~~dament~, la 

detcnaci6n de ln crici::: dependió nrácticamente de la crisis ~ue a 

tu vez vivi6 los Estados Unidoc n ryartir de 1971,la más seria que 

tuvo desde 1958. El rasl(o. rlintintivo de lt?.s crisis de eetn. dác,,.da 
esté en la notable presencia de f:?.ctores "end6¡:eno::" o internos, 

a diferencia de otrae en c:ue el comTlonente "cxóe;eno" fUé rn:fo de-­
terrainante. 

En efecto, se menciona la existcnciB de dos momentos de 

derrumbe económico en la cit~.dP- déc."L'1a: en 1971 y en 1976, situa­
ción c;ue ~'rCVA.1ece ho.E'tr· L~ clÓcP.ña nctua.1; ::e e.:_ t.e"-.. ne.n -períodos -

de reccsi6,-, ~r criE:is con perfodo-s de recurer'.1ción, f:icndo dicho::; 

períodos de corta durrci6n, pnrfl que,el final, dcode 1982 he.eta ,. 
la actual.i.do,d, l:;. ncc-noraí11 nacionc.l nerm,,.nezon poctrmlrt. 

La llegedn de le déc~da de los ru~os sctent~, coinci1iÓ 

con el hecho de que l'rn uolíticas de fomento e.l c-c.,ital nro~ias -
del desnrrollo e~tabilizador se estaban deteriorando, refiriéndo­

nos tnnto al défi.cit fiscal, derivado de:C eYceso de g-.Etoc ne COfil 

pencados con una adecuada :olftica oe ingresos, como el deterioro 
de los intercambios con el exterior, ya que las irn~ortF1ciones de 
bienes de canitfll eran cunntiosas ante las exvortacionc~ de ~ro-­

duetos primarios, que eran lo que básicamente ee exr.ort~ba, o - -
bt~n de m<tnuf~cturas. li¡;eran. ·Por eso, el sexenio de T.itis Echeve-
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rr:l'.a A. ~e nro~ueo una cierta reori ent2.ción de la poJ.ítica esta-­

tal, destinada P. contrarreGtar la caída de l?. tasa de r,:mancia -­

que se regictraba, con el consiguiente decrecimiento de l:>. inver­

sión nri ·cada y en l!ener<:l el estanCPJ!liento ecC'nÓr.iico que se nref_i 

¡;ur'.'.h'I, n.l cwi ce aUn."lba un nalr.iable rnalest~.r social dado el. r.ie­
so· del 'esemrleo, la desesner2nza del camnesinado y hasta de los 

sectores medios de la sociedad. 

La nueva modalidad de nnrticinación estatal se nrononía 

Rt'1car e<"t~s tnndenctae :r. reenca.uzar la acur.iulaci6"1 de ca ni tal. -

La eetr~tegio c~nsiotió en acrecentar la nartici•ación económica 
del "'!r.tadn, r.irocurcndo estimular la rroducción, el mercado y el 

con~umo, con el ariete de1 r,asto núblic~ aún en mRYor medida que 

durP.nte la dtfoadn anterior y a nesar de con ello se agudizara el 

déf'i.cit fiscal, oue de "'ºre{ ya constituí:>. un nroblema, "ero con 
lA esperanza de reducirlo mediante ln eunuesta recuperación. que -

sobrevendría de la gen~raci6n de muchos empleos y la elevación de 

~nlarios lo!!rada mediante el ex~ansivo gasto Público y la conse-­

cuente "igorizaci6n del consumo, qt•e ,-i;nuestarnente, alentarían la 

prcducci ón y, con ello el nli vio fiscal. 

Lae medidas previstas se ~uEieron en Práctica nero los 

r' sul~"d"s obtenidos no fueron los que ee buscaban. En ef'ecto los 
índil'.'eri de emrleo y de Palarioe f:e recuT)eraron nero no los de Tlr2_ 

ductividad ni. los de nroducci6n. Ln noljicn salnriaJ reformista -
no co'ldici onó 10 recur-eraci6n ~al arial al incremento d9 la prc>dU.2_ 
ti vi dad' ~élo "e atuvo a un suvue,.to efecto desencademmte del -­

co'!sumo y con ello, de la croducci6n. Pero el capital privado no 
reaccionó e~ el Bentido osvorado, sino por el contrario, se retra-' 

jo. Por su narte. el crecimiento del emrleo ee promovi6 s6lo en -

laA ciudades, de manera que se registró un flujo de mano de obra 

del campo a ln ciudad que desestimulÓ la Producción en el agro. -
Por su parte, el creciente gaeto público se tornó en un verdade­

ro nroblema, sobre todo a le luz de que no fructificaron las med~ 
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das que lo P.tenuarí::in, C'Jmo 1;; recu11eración econ6mica. :F'ara cu -­

brirlo :oe hechó mano de una mAyor emisi6n de circulante .• esí como 
de un notorio endeudamiento externo que a la Postre reuresentaría 

un laetre a le recu·,,erecl6n econÓ'lli ca durante muchos úlos, hasta 
la actua: idad. E'n eete mismo (des)orden firumciero, t~.mbi~n .. se o~ 
serv6 un mayor encaje legal ( 11orcentaje que el Estado abeor.ve ele 
los d6rositoe bancarios), hasta en un 80~, dejando exíguos los -­
fondee bancarios destinadcs a la inverai6n rrivada y dédic~ndoee 
6sta mejor al terreno especulativo que a la producción. Para com 
penear la caída de la rentabilidad de las empresas, ocasionada -

nor f'U propia nolítica económica, el Estado acrecentó loe subd-­
dios a ese sector. 

Sin, embargo, n~~e a legra~ amplitud alcanzada P.or los 
subsidios, le sed de 6stos no se ap:-ig?.bn, en virtud de que se ha­
bía creado un c!rculo vicioso nuea disminuía lr. nreei6n Tiara orr!! 
dicer sistemas de Producción obsoletos e ineficientes que se ref!!. 
giaban mejor en precios y tarifae "1Sblic11e muy bajP.e. 

Como consecuencia de la ineficiencia de las medidp.s "ri. 
acti vaderas" -no obstante que circunstancialmente se llevaron a -
regietrar aleunoe índices de crecimiento e inversión nositivos, -
como en loe aflos i niela.les del sexenio de L. Echeverria, en 1972 
y en 1973, cuando el Producto Interno Bruto registr6 tt>.cas muy -
por encima de las normales- y del agotamiento de aleunos recur.aoe 
como el del enieudcmiento externo, se e:eneraron exnresionea imno:¡: 
tantea de desconfianza que ap;ravEron la situación económice; a m~ 
diados de 1976 ee presentó una imco·,.temtc fuea de ca1'.)i tales, la -
es,.,qcu1 ~~it<n y lo •~mon..1.zn de quieb}•a b8.nee.rie~. D&lo con lrt ::?yuda. 

de emereecia que nroporcion6 entonces el Fondo Monetario Interna­
cl.orml y la banca internacional mediante un paquete crediticio, 
se pudo salvar momentfineamente la eituación, sobre todo en momen­

tos de suceei6n presidencial. Con motivo de esta ayude., el nuevo 
ll'obierno de Josa L6nez Portillo quedó su.jeto a la primera "Carta 
de Intención" de urui ~erie de ellas que a lo largo de eu sexenio 



Y del eie;uiente firmnría el ~obierno mexicano rara suscribir com­
rromieos de rolítice ecnnómico. a.nte instituciones de1 extranjero 

Y ('.Ue eocevarhn la soberr.nía nacion2.l, hasta la actu11lidad. Di-­
chos comnromisoe contienen line:>.mientos de {'.asto ptlblico -restriQ. 

tivn-, nago -,,u"ltunl- de 1°. deuda externa, restricción ealarinl y 

de emn) eo, etc. 

Se evitó el colanCtO econó:dco con medidlls fino.ncicroE q 
g>.JroRae y dosificaci6n de CRpi tales a título de -p:'ést"11\os. Y 

éoi.ncirlió ~1 nueve seYenio cc-n Índices de rectt'!}eraci6n económica 
que se cxnlicarr.n "ºr los menci0n.o.dos cráditos que fuero" inyect¡i_ 

doD a ln ec<'nol"Ía, ~.l"Í como 1JC.r la exnlot'.1ci6n y exnortnci6n de -
ni veles réc:,rd de petróleo, que en el mcrcndo inter=cionPl e.lea!}. 

zó te..mbién nrecios arriba de los 30 dÓlnree/barril. 

La economía ce ...,etroli?..Ó, esto en, Co:l l'JP cHvie.~s rene-· 
:~.:1~~ T'or el netróleo !!e eetimul~ la recu~1er¡:..ci6.-. económica. -ouc 
en 1978 nlcRn•Ó un c!"ecimiento nico y mayor nún :•1 de los P.!fos -­
lo72-1:•73- me1 i 0 nte la aporteciÓn de cua.ntiosol' 6\lbcidios t P.Una-­
dol' o lo~ flRr.l?.nte• tooeE S!'.l".ric.ler que introdujo el gcbierno de 
.rofé l1ÓT"'CZ Fortilln ~ e1 ti ""C' de combio !'Udo nan+ene~se re1ative-­

ffi•·ntr e• t"-ble y?. .oue el :lo.ncc de !>céxicc nodÍA e"ortnr al mercado 
canbiari o lPE" divif3FlS -subvPlu.'ldns- que requería e imr·ulsar de -­

esa manera. 1as imrorta.cionee qu!:! el car~ tA.1 recruería. 



2.- ?royecto de reorganiznción del canitalismo mexicano 

A.- Pro¡¡rrun~ Inmediato de Reordene.ción Económica (PIRE) 

Bajo este inciso, inicio la e:r.nosición dei:criptiva y -­

analítica de una nueva etapa en el desarrollo del canitalismo en 
nueetro raís. Se considera nueva, no sólo norque c0incid"> con un 
nuevo mandato ~exen~.l l'lino nornue éste se nronuso una reordena -­
ción del crecimiento económico y de; desarrollo de nueetro país 
que rebaeara loe remedios de corto plazo y coyunturales que a lo 
largo de laE décade.s anterioreE y de sus correspondientes cril'lie -
se habían venido anlican1o. Proci'srunente el PIRE fué el nrimer do­
cumento ~rogremático del gobierno de Miguel De La Madrid H. para 
afrontar ln grave situacidn económica, ~ol!tica y social en que -
ee debatía la nación al tomar el mando; dicho documento fue· anun­
ciado a escasos 15 días del inicio de l'IU gobierno y, ciertrunente, 
conten!n dil'!noeicionee cuya anlicación, se Presumía, sería :le or­
den inmediato y pasajero, en tantc que l'!e concluía el ~lan maes-­
tro y de largo nlazo como lo es el Plan Nacional de Desarrollo. 

A continuación exnongo los diez r•untoe básicos del doc!!. 
mento en cuestión: 

"El Prop:rama Inmediato de Reordenación Zconómica se n"2. 
pone: 

1.- La reducción del crecimiento del gasto público. Un 
rreeuruesto m~l'I austero, cnn ajuete estricto a los recursos finau 
cieros disponibles, que preserve los servicios pÚblicoe al nivel 
indisnensable, atienda al ciunnlimiento de la deuda y contenr,a el 
crecim_iento del gasto corriente. 

2.- Protecci6n al empleo con pro~ramaE esnecieles de -­
trabajo productivo y socialmente útil en lae zonas ruralel'I denri:· .. 
midas y en las áreas urbanas margino.das. Dentro de la austeridad, 
reorientaremos los recursos de inverei6n e obras generadoras de -
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emnleo. E.1 emnleo es el valor fundnmental n nroteeer. Definición 

nreciee. de l•' can:1~ts básica de consumo ponular, reforzando el .,, 

control riruroso, efecti VC' y honesto de los nrecios de los nrodu.i¡_ 
toe que ln tn+,egr~.n. Reorientación de sui·sidios nRra conci.1iar el 

interée del consumidor. con el r,liento n la nroducción. 

3.- Continuación delae ·.obras en oroceeo con un criterio 
de selectividad. 

4.- Dieciplin°.,~á.decuada nrogrClme.ción, eficiencia y ho!! 
radez en l~ ejecución de} /"'-Dto r~blico. 

5.- Protección y estímulo· a los programas de oroducción, 

imn~rt2ci6n y distribución de e.limentos básicoc. 1.lejoramiento y -

r'?.cioOPlización de la intervendÓ'O del estado en este sector. 

6.- IncrcmentC' de los ingresos nÚblicoe nara frenar el 

desmedido d"fici t fiscal y el consecuente incrementC' de '" deuda 
rJ·r,J.icR' en narticular, incremento de nrecios y tarifa!!! de bienes 

~r ~ervicios del !:actor 11úbJ ico. ::iimult1nea.rnente, se nedirá a loe 
tr~.bcdrcdorcs de las cmnresns pilblicae ;• se exi¡;irá a loe adminie­
tradore~ corn·rornieos ex~lícitoe de eficiencia y rroductividnd. 

7.- ~nn::ilización del crédito a las orioridades del des.!! 
rrollo nacional, evitanao es~eculaci6n o desviación de recursos a 

fi nancie.'llientos i c1justificados. Vic;ila.ncia ':/ln bnnca nacionnli Z,!! 

aa enra rue acttíe con eficiencia y honratlaz; se ofrecerán rendi-­
mi~ntos 'ltrpctivos ·r segur:rlad en el me.nejo de los recursos de1 pJl. 
blico. 

? .• - 7'eivindicaci!ín de1. mercRd" cambiA.rio bajo la autori­
dad y la eoberanía monetaria del Estado. Un sistema realista y -­

funcional ruc reconozca la re~lidad de oneración de la economía 

me):icarut, oui? aliente al ex""ortador y que pro1Jicie 1a cap.t0.ción .:.. 

de divieas. Racionalización gradual a 1os diferentes sectores pa-
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ra eliminar ~anancias indebidas que inciden negativa:nente en loa 
consumidores y lograr así una mayor integración industrial y com­
petitividad en ei mercado exterior, 

9.- Reestructuración de la administraci6n pública fede­
ral para qu_e actúe con eficacia y agilidad. 

10.- Actuaremos bajo el principio de la rectoría del -­
Estado y dentro del régimen de economía mixta que consagra la Oon_s 
'tituci6n General de la República. 

Si bien, el destino de este programa era de corta dura­
ción, en tanto se atenuaban loa efectos de la nueva crisis de 1982 

o bien, en tanto se daba a conocer y se implementaba el plan rec­
tor, el J'lan Nacional de Desarrollo, en realidad su aplicaci6n se 
prolong6 durante algunos a!1os del sexenio en curso, ya sea porque 
algunos de loa problemas que se proponía afrontar no ced!an, como 
es ei ca.so del déficit fiscal, o bien porque el PIRE contenía el~ 
mentes de largo plazo que fueron recogidos en el plan rector, ta­
les como el de la eficiencia y la productividad en el trabajo y 
el de la racionalización o restricción dei proteccionismo, prosi­
guiendo actualmente su aplicación. Bubo alg~n otro punto, como el 
de la protecci6n al empleo y el control de los precios de la ca-­
naata básica, que no fueron aplicados sino en sentido contrario a 
lo largo del a~xenio, debido en gran parte a la reformulaci6n que 
para tales puntos contempló el citado plan rector. 

De cualquier manera, el PIR~, como primer programa de -
gobierno contenía ya ideas y planes que reflejaban el prop6sito 
de abordar la crisis econ6mica atendiendo su característica prin­
cipal: se trataba de una crisis que rebaaaba lo coyuntural y más 

que ocasionada por ractores externos, se veía la necesidad de im­
plementar cambios estructurales, 

(55) Períodico .La Jornada, Cd. de M€xico, 16 de diciembre de 1982. 
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B.- Plan !facional de Desarrollo 

Este documento fue nresentado por la Presidencia de la 
Re~Ública el mes de marzo de 1983 y contiene los elementos de no­
lítice económica en que se sustentan hasta la actualidad,importE<!! 
tes cambiol!I en la eetructura productiva =cional y cuyas rnodalidJ! 
des de implementnci6n ataffen directa y eravemente a la clase obr! 
ra mexicana. Este seEalcmiento tiene por objeto resaltar que la -
problemática laboral que hoy se vive no es resultado de la eepon­
trmei lad, ni del volunt~.rismo, sino de un procr=a de reestructu­
ración nroductiva de nueEtro na!e, aunque inmerso en una croblem~ 
tic~. int~rn".lcional. 

8n efecto, la reor~~niznción del capitalismo mexicano, 
tiene -or b~se el reconocimiento del fracr 30 de las anteriores !'!!. 
li'ticas de eX""'F.nsionismo económico r:ue ~ara tr.l f!n r.c a~oy':lbnn -

en el déficit fiscal -lleertndose P dar caso e extremoa como el del 
rexenio de J.uis :chevorría, que se rropueo combatir e~ d1H'icit -
con inr:trucientos de política económica ~ue lo acentuP.ban, con la 
ecpP.rn".'1ZI?:. de· r.,ue a le. noEtre, aouel EC redujera- us! como en el -

cnde·.;:J~.;:i cnto externr; con ontos 3.;'oyos, ::.ólo ce portereRba el -­

nborrlP.ci e:-1to de l., nrnblemf.ticA. nrinci "ª1 como lo eo el insufi -­
d cnte dPc-rrcllo de le, er;tri·ctura prt>ducti.va, que recunontemen­
te inciG.Íg en c!!.~dnt: de l:is to.sns de ganc.ncia y sufl corree1~ondie!}_ 

tes recesiones y crisis. 

De:rde 1971, ln:: cri::i!3 ~conónl~P.~ er:i.n ya crisiE. de ~rQ. 

ductividA.d y en muchas ramas industrialel!I ésta ha deca!do: entre 
1970 y 19B4 el 76;\de las ramas tuvieron decrementos absolutos y -

el restante 14 .; s6lo la. incrementó moderA.damente; entre 1981 'Y -

1984 el decretlento se reristr6 en el 95;:, de las ramas. Ordinaria­
oente tales recaídas eran compensad~s con proteccionismo ante la 
competencia extranjera o bien con l!IUbsidios de todo tiro, direo-­
toe o indirectos. y para el aconio de recursos que le permitieran 



al e:etRdo solventar estos gastos, llev.ó a tomar medidas que raya­

ban cns i en ln dcscsnernción: nacionalizó l~. banc"- en 1982, incs.~ 

tó cuentes en dólarec, se sobreendeudó y contrajo comnronisoe nue 

ntentnban contra la soberanía nacional a f fn de c0n~e1'Uir dichos 
pr~stamos. 

Por ello, ante la deficiente utilidad de las tradicio~ 

lee medidas, en el Plan llncional de Desarrollo se contemplan tree 

grandes objetivos: estándares elevados de eficiencia productiva, 

nnoyndn en mecanis:nos de reconversión industrial -cuyos ns~ectos 

narticularee se exponen en el inciso sir;uiente-, refcrzada con -
un nror,rruna de contención Ealarinl que complemente lr nroducti vi.;. 

dad al interior de la planta. En se¡;undo término, el plan se nro­
pone fcrtalocer la integr;..ción de le. economía mexicana en lp. eco­

nomía mundi11l, le cual implica la eliminación o la atenuP.CiÓn del 
proteccionismo y un runnlio desarrollo de lns exnortaciones indus­

tri aleE, como resulte.do de la comvetitividad buscada. En efecto, 

la Anertura comercial que se ha imnlemente.do, conforme nl nlan, -
ha sicnificado un ariete bajo el cua.l han sucumbido infinidnd de 

pe~uefine y modinnP.o emnreeas, incluso n1e;una6 de envcrendura con­
siderF.ble que no ha.n podido colocP.rne nl nivel T'roductivo del r>l!!; 

n~ internacional, ahora que la<! fronteras se han abierto. Por el 

contrario y conforme a loe objetivos del plan, sobrevivirán y en 

el futuro constituirán el r.arquc industrial del f«é>:ico moderno, -

s6lo a~uellan em:'.'resae eficicnter. y productivas, como lns ~ue hoy 

:•redominan c11 el comercio internacionAl, eeeiín el nlan. El tercer 

propósito dol citado docu":ento contiene una medida t::unbión de im:, 

uortP-··~., la moderni zaci6n del arerr-i.to efitfd;al. C:onfvnnc él éctc ~ur: 

to, la reconversión se •anlicará también a lns emnresns estatales 

y en general e toda la a~minietración pÚblicn. 

Conforme al nuevo plan, se reitera un pror-ósito de eiem 

pre nero nunca cumnlido: el incremento del empleo y, a partir de 
lqB5, la recurernclón salarial. 
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El ;r~yecto de reor¡;anizaci6n citado constituye una to­

talidad, en el aentido de vue a través de sus decretos, reformas,­

plenes y r~ro~arnas -TVosto aue el proyecto se comnlementó ccn. 
giros iru:.trumontos de plnnceci6n, como el PlRn Nacional Alimenta-­

río, el Pro¡:rrune Nnciollt'l <ie Financiamiento F'a?'a el Desarrollo y 

el Progrruna Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior, -
para mencion,".r los mds imnortantes- buscando con todos ellos inci 
dir sobre loE ?Gpectos fundamentales de la recunere.ci6n económica 

de m".ner:>. aostenida y firme, siendo la meta esencinl loerar un.­

r.re.do de cor.n•eti ti vidP..d internacionnl similar al de nallies como -
Corea d~l S11r, Sinen~ur o 13r91'lil, que han emer¡,;ido del subdesarr2. 

llo, uti J.i ~.ando instrumentos mé.s de eficiencia que de interven -­
ci~n CEt~t~.l, 

Pero el costo social que ha tenido el proyecto, no COl1J!. 

ti tuye rrílo un peso moral; el al to desemnleo que conllev" la re-­
c0,-,verFi6n. el ñoterioro incesante del se.lnrio y le. quiebra de ll!:!; 

meroca.s emrress:.s, se erige como un obstáculo que pone en duda ln 
viabilidad del nlan, toda vez que no se puede llegar a la eficiea 

cia nroductiva de un..~ naci6n sin tomar en cuenta a todos sus int! 
c,rn.ntce. (56) 

(56) Vmlenzuela Feijoo, José, El canitalismo mexicano en los ochen­
ta, Editorial ERA, México, 1986. 
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G.- Proaa..~a ~fot.clona1_ tle Fonento Industrial y Comercio Exterior 

2n el nresente inciso eXT>onr:o loe postulados más sobre­

s~.lientes de e~te urocrn..mn, uno:- vez c;.ue he e>: .... uectc, Pntee, el -­

contexto en que se elabore .• Al. final, h~.eo un b12lf!nce del deson-­

volvimiento que realmente tuvo y está teniendo con el transcurso 
del 1;iem110. 

La extracción de los pl'tnte~~ientos del ~rop,ram.<t, eo -

eobre el Capítulo 5, ti tulndo "Estra.tef>ia de cambio estructural". 

"31 comT>01·t:uninnto del deGarroll0 induntricü mexiccno -
ovl.dencü1 le incom¡0ntibilid~.d entre continuP.!' nctua.ndr. en el sen­
tido de lo que h? sido el. :m.trón histórico tle la induntrit'!.).i7.n -­

clón y el cumplimiento de l=s meto.o cctableci das en el Ple.n iia-­

cion<tl de Dosarrc-llo ••• Así, el déficit en cuenta corriente nl-­

c· :i.zn:-l:;i. e:'- 7,.: del PIB en 19SC, ~1ive1 i:;ue :.e'."'! 1~ sin lvflflr a. dudas 

ini:;oi:;tenible. El.lo obli,7.!'Ía a reducir l::>.s pcrs'lectivas de creci­

miento económico nacional ••• 

Ln eotr~te¡:ia obliga n a~oyar nuectro crecimiento indU!l_ 

tri:---1 en lor Eectorcn indun ':ria.leo endórenr. -el quo produc~ bic-­
nes do consumo no durR.der0- y el ex-.ortci.dor en la nodidn. en -

que izcn 1os c;uc t-encr~n ctrs di viE, ns 

••. todns lr:'.S acti ·-"idrdes de exnortanión ... tnndrrln 
ririmera prioridad. Se buscerá incre!":!eiltn.r los ni vol es do rent.,.bi­

lided ele ei::t"?.S ! .. a.'Tla~ ••• Al mj coo '·iempo, ~e inducirá r.. loe dife­

rcntcr- ~.r~cntc:: cc"'nÓr.licr.o c. r:i~c :n~rtici ..... c;i en lr:. formr.ción r.olcr:­
tiva de un..~ nueva industria ex~ortndora que en el larco nlnzo nea 

la goneradorn fundn.mental de la~ divisan y permnnezca en el lide­

r~zgo mundial en tecnolog!a y morcado ••• 

Asimismo la contri buci6n a el. nueve- ~~.tr<b <le crt-cir.tien­
to a ln ("Cneración <1e ennJ.oos y ~- le. diDtribución del inp;re:::o se­
r.{ sip,nificritive .• La tnea de crecimiento en el empleo m~nufactur,!1_ 
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ro r:er~ q.e ontre 3.5 ~r ~~1, con incromentor:: saln.:d.".tles rue tengan 
en (·U""lt:-, los C:e }.p -r~ducti ,.'idr·d. 

7·or otrl?~ !'t:.rte, oJ. ""r0creer· tec~olót~ico no es un fcnóm~ 
n:i ecl'ont:{nco Eino r:ue fc.rmn parte clo un 'l_'lroceso p1.n.ncado de in-­

v<:>r·si6n en investi P,aci6n y dcsn.rrollo. 

Le E<E'trrteei.'1 '.'1"."~rq imp1nntnr este nuevo nr.trfn tecnoló­

c;ico e::: oelcrtiv;i -nor rAma indur.triel y distineue tres ti,...os dif!!_ 

rentor- di:' tec:loJ.orínr:.: ,r.t.,dur~r, nu~vac y de nuntn l; r: tccnolg_ 

r:í··n ~iucy.,:; r1c ·e:1dcn del a.V'.?.nco de ln.E" tecnoloe!r.s de punta, cr-.;-i.2. 

ci .. lmente de l". •~lert"l'."'tí:ti.c:::~ a-\licn.dn. ••• 

Lnc tc~.,nlo.-í·•r. do runtn co11rtituyen ln o»ortunid~.d de 

enfrent:'.r nroblcmcr tna funcl~en+.nlor; como la educr-.ción m2.ciVP., -

1:-i nat'.""i.c1 /!l, l!"' c .. J.ud., l., interr:~cir.n y el de~rirrolln cu1 turf'IJ CG 

~' lo; m00ernl3;?ciéon de 1n ...,.o-ricul tr..,..~ .•••• Un esfuerzo e.nrociabJ.e 

e!1 'Z!f.:~;.'J[" -:r~r.r. ··~:-r:ii tirP al ""Ríe a.lc~nzar niYeles de oxceJ.encin. -

i.nt.er·1 .... ~i.r"'1c.l 0n uno!'l ~l'~ntf'Jr: ri.fios. Dn.df'l que el d~r.r.trroll~ nronio 

de tccnr-.1.··r:Ír~ cr.nnti tt':re t.,.n sólo unn de ln~ tres m"'dn1idndes de 

r:u in~--r.,r."':":ició:i '1 l,.,_ n.l~ntr ..,roauctiva, lri ef'tr~.ter,i~ tf'lmn t::m-­

bi én er: cucnt." r' lar r}or- res'!:nntes: la transferenciA. de tecnolo-­

eír. ~ ~U inCC'l!'l'C"'!'?.CiÓn P.l riroceSO "1TC\ 1~U.CtÍVO y la P..dC.T"ltA.CiÓn de -

l:::?.E oue ~nn ndC]uiri c.1r-u:: o de~!J.rro1l~vlns nor l?.. propia empresa nara 

su no!2terior innf'IV~ción "!ii' difución. 

21 m.,te:ri~ de i "'lversi ó~ extro;njera se nromoverá se le et!_ 

vamentc su entr'.i·12 di !'ecta hacia uctividP.des ca.naces de contrl. -

tuir al de~~rrollo tecnológico nacional. 

Lo racionaJ.izaci6n de la estructura industrial consoli­

dRr~ la~ ~:unas eficientes, reorganizará lae nc~Yidndes con capaci 
dad ociosa estructural e im'!'Uleará ,,,· 
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LB. estr:ite,d.n de localización industrinl tiene como nr2. 
n6si tl'.' f'vnrlrunentnl descentr•'.liZ8.r el futuro crecimi.ento de las ª2. 
tividadee industrinles, concentrándolas n eu vez en un número re­
ducido de nolos indu!'trialeE par~. ".l.nrovechar las economías de la 
np,lomer11.ción :r ontimi zar 

La nromoción a la gran emrresa, dados los términos y -­
priorid '.'ldee que eetnblece este Progrmna, deberá trP.ducirse en que 
esta narticipe más dinámice.mente en ln actividad industrial y en 
el comercio exterior." 

As{ nues, se denota euficie~tcmente en la nclíticn eco~ 
n6mica eet~tal eu búecueda de un COlllbio estructural asentado en ~ 
la vinculncióndel Fl'!l3.re.to rroductivo con el exterior. Más '.lÚn, se 
uuede agrer:ar que el nl'l.?l Pe hR lle·:ado a un nivel de cum,,limien­
to consider~ble, tanto en l!'. liberación comerci'O'.l con el exterior 
(al r,rado de que ahora nuestros funcionarios son quienes protes-­
tan ante loe ~aíses desnrrollados nor un uroteccionismo que dura~ 
te muchc tiem~o ellos combatieron), en un tino de c'lll\bio suficie~ 
temente devp.1uado :"8.ra estimulnr l?.n exportc.ciont;>s y ni que decir 

de las meta" de exnortaci6n de manufP.cturas que han rebno".l.do los 
narofo1etros prowestos en el ple.n. 

Pero precís3lllente, en esto~ sif.;!10S positivo~ del nrC'fI'~ 

ma subyacen 1os elementos que hncen ~ensnr en su correcta aplica­
ci 6n é; incluso en la certeze. de sue: nostuledos. La bnl".l.nzn comer, 
cinl ee h~. visto muy favorecitla de.do el alto nivel de exPOrtacio.., 
nea n1canzado, pero en e;r¡¡n narte se ex~lica no tanto por loa ni­

veles do nroducti vi dad buscc.doz en el nrof'I':O..'ll'.!, ni no porq"Je el 
mcrc~do interno está sume.mente deDrimido, tnl como lo nnuncinn 
lQS diferentC's céJlll'.rr:\B de comercio, de ah{ oue lo~ nroductores 
buEquen otroE mere dos y, para ello, presionnn e.l Eet~ñn n que 

aev~Ia~ euficientemente nuestra moneda, an+.e la falta de nroduct~ 
vid::id que le F lleve a. un" s~n~- com,..,etenci:i en eJ. merco do i~1tcr':1n.-

108 



cioni:i1. For otrc. ~':".rtc, los :;.1tos Ím1icee de !'Jt""'ort~.ción se '!Xn\!. 
ca!'\ t~.mblé~ por 1r.t. partici T'!aci ón destncr:.da de empri:n~~?.s tr~nsnr?.Ci2, 

ni:ile:? ! del r.~.mo ~ut0rnotríz princi ~c.lmente, en dichr-.r. exnortacio-­
ni?s, 1o cue.l n') es de1 tod0 f:1.Yor::i.b1e yo. oue e~e eéncrr de em·~re­

EaG ec v0J.P.ti1, obedece m1s !). i:iterenes pro'.\ios que 2. loE de le. -

naci6n. For tíltimo, es i.m'[lortante ai;iuntnr r.ue los indicioa de r~ 

cunernción que se llegan a observar se sustentnn en todo caso en 
u•1 11.\vel B"-larie.l y de bienestar social en eeneral, l'\Ue dejn mu-­

cho que denear ;• cuostionn lr.s b::-.ses rle lo,; lOf'I'OS !Ücanzr-idos YA. 
cue eJ.1o r:n:...,licn. e~ eran .,.,1:rte 11?. SU'l1\lestr'. recuneración. Loe !nd!. 

ces do c::i·lnud:c:niento, l.nterno :r externo, del cector 11Úblico, '.".SÍ 

cerno loe de infl'.\ci6n alnrnzo.n e1ctuo.lmcntc niveles r1fo,1rd y se su­

man A.l cuo~tionamicnto de la viabilidad del Iroe:rruna. 

El cariítulo ~i¡;uiente de est.-. teE'iB t1t, cuentn, T'.'recl'.sa­
mentc, do all}1mn.E 91<T'reslones y efectoE> del Plan N~.cionnl de Des.!l 

rrollo en el ámbito laboral. 
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CAPITULO IV.- LAU RAJ..AS INDU~TRIALES Y LCS SIHDICATCS AF=.CTAL0S ?OR 
LOS P.%YECT(,:; DE M,:JEillHZACICi~ Y RECCNVEFtSIC!\ INWST:!IAL 

l. - !Unero metalurgia y siderurgia 

Fundi<iora de Hierro y Acero r.;onterrey, S.A. de c.v., ea -
una empresa que naci6 junto con la siderurgia mexicana y con el si­
glo mismo, en el año de 1903. Hoy acaba su existencia, víctima de -
una oleada modernizadora de la economía nacional que agobia a la -­
clase obrera mexicana; en este caso, finaliz6 la relaci6n laboral -
de los 10 000 trabajadores que ahí laboraban, así como el contrato 
colectivo que la sustentaba. 

Fue parte del consorcio paraestatal SIDER! .. EX, junto con -
Altoe Hornos de 11.~xico, S.A., Siderúrgica L{zaro Cárdenas-Las Tru-­
chas, S.A. y 200 empresas más. Dicho consorcio se integró como tal 
en 197B·y actualmente registr6 el 65% de la producción siderúrgica 
naci"onal, el 601' de las ventas y cuenta con el 70%> de la planta la­
boral en el ra1r.o. En el aspecto sindical, sus trabajadores integra­
ban la secci6n 67 del Sindicato h.inerc ¡,:etalúrgico de la República 
~exicana, nacido en 1933 y que a la vez cuenta con 300 secciones en 
un contexto de dispersión y aislamiento, oues se puede decir que ca 
da una de ellas cuenta con un contrato coiectivo y con fecha de re-:-­
visión úiotinta. Dicho sindicato, forma parte del Congreso del Tra­
bajo. La reconversión industrial en boga le ha hecho perder hasta -
la fecha 11 secciones y dejado desenpleados a cerca de 15 000 trab~ 
jadores. 

La empresa SICARTSA, mencionada arriba, es la ruáe nueva -
de tocias y ha integrado a su planta al ta tecnología, en tanto que -
las otras dos plantas del consorcio paraest:-•tal, Altos Hornos y Fun 
didora !1,onterrey cuentan con técnicas generalmente 'ittrasa:ias, inclÜ 
so con equipos de princi9ios del siglo; y a!.l.llque cuentan con alguna~ 
innovaciones, invariábl€mente registran la más baja proouctividad. 
Hojalata y Lámina, S.A. (HYLSA) es otra de las grandes empresas na­
cionales en el ramo, tal vez la mayor, aunque es de capital privado 
y combin'l tecnicas atrasada con modernas, pero sí es la más produc­
tiva de todas las empresas siderúrgicas. 

Las condiciones de trabajo en la rama estan muy deteriora 
das, debido a la naturaleza misma del trabajo, en el cual se padec8ñ 
altos niveles de ruido, temperaturas, gases y vapores, con los co~­
rrespondientes índices de accidentes y ecfermedades. Las nuevas té~ 
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a.icse. h-=-n rel"ercl·tidc r:enerP.ndc: dei:..em-ple0 jr ~ rincinalm1=mt~_· cli;r?c?..li­

fic~ción de la mano de obra, come el c~Ec del hornero cuyo trabajo 

se limita ahora e. uroporcionar inform2.ción" la com¡utadoraoobre el -
T't:""lto exacto de .... rePG.r~cif:1 :ie1 ri.rrabio, r-c.rn. que eet?~ indique a -

ln ,-:ár,uinP ..,, ~ lr~E v~Jvu1:->e: lof; ~ r\ced.imientor: rnsteriores. Fero -

'e da tB.mbién una cierta recaJ ifl ca.ción e'"l ot,·a• catepc-,r!as de tr!! 
bajRdorer, como la de los obreros de mantenimiento que requieren -­
ahore. de una mayor ce.paci te.cién pe.ra el conocimiento de loe nuevoe 

equi· os e in~ trumentiiE; nd.er.:a~E, se re.-uiere al:or" de trnbnjedores 
que antes no existían como a~uellos que tre.boje.n directa y excluei 
Vl"':nente c0:: lr> comuütndora . 

.> ~u vez, ~t;~·csA es un erur o induf'triel en el que desta­
ca i.a exir',encic. de 4 gremdee emnreEas: Industries Fef.o1ee que co!l 

trP k con lo Fecci 6n 64 del e indice.te minero, Industrial Xinera a 

lr. rt:e le cPrresPonde la sección 66 del mir.me, Aceros rlanoe y su 

'ecclón 6é v Fundidorti :f.onterrey ccn la secci6n 67 • 

.Uft.moe anteceñentes fin~ncieros, tecnolóeicos y labora­
ler de l~ er:1-.reE8 Func1ic1or:; t"!Ue !1oy SP cierr~ eon loE Ei~ie!1tee: 

Sn e1 q_¡-n de 1'?5':1 :::e pene -:n m:-rclw un rlr'.n de rnoderniz!! 
ci Ó'1 ex~::!1r i ó:i, con tres ctnras: hfa~tn 19C14 la prirnerg, de 1965 

" 1~71 le ,.,,-unco ~· lc-. Última t"\e 1974 n 1976. La& dos Primeras et2. 
t'::r tnnEr.11rrier<:-n Ein mayor dj ficult<:\d dado que la ernl'.'rese. estaba 
en m0 nos ce c·,-i taleo 1'rivado• y loe trabajadores bajo el control 

r. inC:.ic··l oficic.l, o.U .... -:iáF de f!Ve lq crieiz no se hacío. ~reeente aún. 

LF. "tercr..r::o et~ue~ 1 r8.rr j_h. Cll;.·l se rrc·ri;ct~n ~r F~ n.~lici-in lnE mayo­

res tr.::·,.a·f(r:nBcioner tE·c~olóeicar::: y las corrcs;-ondientee inversio­

n'lr ¡m.ra producir como meta 1.5 millones de toneladas al ru"'.o (le. -

me yor ~rcducció~, qt'e reP.lmente se ha logrado fue e!1 el P.i'o de 1979 

con ,935 millo"leE de toncl?dns); Pero t-.lec planes ccincioieron -­

con e}. inido de l<. cricil cari taliEta mundial y una corresD.ondie!!. 

te contrr.cci6n de la demand2. de P.cero. Para este tiemro tnmbién h!!; 
bÍp Cl'mhi:ido el r.m:-.lente sinnicel,•-ueE en l'.)71 habfr.n ~ido rler-red!_ 

111 



doe 50:; tre.hnj:.rlores ';t:.c no fueren defendl cloc por la dirl (".enci · 

~indicnl nacional, a{'.I'ietándoEe aEÍ .)z.e relaciones entre la eec· 

ción v el Comi t~ Nacional. En febrero y marzo de 1982 lP. lucha CO!); 

tra la dirie:enoia nacional es abiert~ .• ¡ves se ~ide la dertitución 
de lta:~oleon Gomez s. Miantrae nJc en el cornite ejecutivo secciona] 

son de~ueEtoe sus seguidores. En octubre de 1973 se da lugar a la 
huelga nor tres dfo.,, en demanda de un incremente se.larial mavor nl 

tope del lB;~ imnueste> r.or el e:obi orno. 

A finale~ de 1974 Fe ce;r~vr ln contracción de l~ demnnda 
de acero, fun~!idora reduce le. nroduccii:<n ~r se pri?~enta otr,:. olep_de~ 

df' despidos, junto con desnparición de der·~rtamentos y ele nueatos 
de trabajo. Inoportún'.U!lente oerc de acuerdo n los planee gubernn-­

mentales, al año siguient~ entran en opc~aci6n nuevas tecnolo&Ías 

de producción como l'?s equi!'OS de !\Ceración Pl ox!r;eno (BOF) :» una 

nuev?. plant" 1'elctiznd~ra {que provee el hierro, en formn de "pe-­
lets", nequeños eglutin~mientos ). 'late ;:iismo ai:o hubo <los huelgas, 

en mayo con raoti vo de la revisión contrnctua.l y ln reinst2.laci6n 

de desredidos,y en diciembre nor violaciones al contrato. 

El sobreendeude.mien~o que :'a padecín la emp·esa debido a 
le..s cuantioeas i~versiones en un cc~tPvto de nr<'ducción derri~nifü:i., 
ae agrP.VÓ en 197G con la. devalu'!ción. Al afio sie;uiente le C!npresa 
f1.le finalr.-;ente adr.uiriGR. por e1 e;o'biarno .,_ lor. CP .... i t~le!: n1 .. lv~.'l11s 

e i11terrnda a s1:::::-u1:zx. !,:ientrns, loe trabo.j.:.dorew eran ricuf:?dos -

de Eer loe ree11oncablef de l& si tuaci6n financier:: de la em;·rer:A.,­

debi d.o n lA.e roruitante:: movi: i zncioner y lucha.e ~ue ejercf.:n, si:o 

tomr.r en cuentn cue eran un resulte.do más de loE i:..ruros de la em-­

nresa que constantemente tenía oue re><lizar ajt'Et~~ lnbor?.les en -

la ;ilanta. 

Bn la presente dácada y ya bn~o la administrnción del ~ 

bierno federal, rroeigue y ee h~ agravado la tendencia que aqueja­

ba a Funrlit1orq y a toda lu rama, sa~.v:i ligeros y P~ñr.jeros renun-­

tes. Por ello, en diciembre de l985 ln ex~osición de motivos del -
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preruuneEto de efrCEOZ de la federn.ci6n -ara. el a.fo ::i¡;uiente, ex­
nonía, h2blando de la industria siderúr~ica, lo siguiente: 

"Con objeto de racionPlizar le. actividad estatal en la -
inductrin Fidcrt'.r[.].ca, el p;runo 3l:JER}::-:X ha pro,,uesto ln reorg:mi­

"aci ón de nus filiales y la reducción del número de razones socia­
les mediante acciones de fusión, liquidación y venta de empresas -
rnn.nteniend0 l~G filiales de una al ta urioridad ·" 

El. documento llamado o conocido como "Informe Hiriart•, 
que e,,. un informe de diai:;nóstico de 18 ráginas sobre la industria 

ciderúr(".ica, clRbor:cdo por el In¡;. Fernando Hiriart, director de -

l!\ Comisión Fei!err.l de Electricidad, dirÍ.gido a la Presidencia de 

le. ~cpública el 9 de enero de 1986 rese.ltaba que: 

esta ern:-resa (?un'.iidora Monterre•r) preGente. el 

nrobl'lmr más "erio por la precaria situación de sus inste.lacionee, 
la docmotivación de su equipo humano y los múlti~les problemas de 

nw.teriae pri1mte: e infrae~tructura. Fundidora .l!onterrey no es canaz 
en el corto plazo do gen~rar ahorro interno, lo que aunado a su -­

deuda del orden de los 350 millones de dólares, a su pror:rama de ~ 
invcrsione~ e:1 nlrmta y en mi.nas y a eu falte. de productividad y -

pr<>ducción ol:-lir:nn e. un an<Ílifli• cuidadoso de la si tuaci.6n. La so­
luci ~n eF.t'1rre condicionada a que Be resuelva primero su erave de­

ficiencia en rr.cursoe hume.nos, a establecer nuevas re{'lae con el -

e:in,licato y a cambiar su adminietraci6n actual. •• " En otra par­

te del informe ne vuelve a tocar el caso de eata empresa en_.los si 

g11iente• términos: "Para fundidora se requiere asign9.T los recur-­

sos mínimos necesallios en tanto se estudia la factibilidad de co-­

rregir ruf\ problemas; renegociar sus relaciones laboralcc y plan­

tear la alternativa de continuar eu operación o p!irarla." 

El 10 de mayo de e~e año los trabajadores encontraron c~ 
rraC.Rs las puertas de la nlanta sin haber elloo estado al tanto de 
lo que en clichos 11 criterjos 11 e "informesº se manejaba, ni de la. SE, 
licitud de decle.raci6n de quiebra oue el consorcio SIDifüMEX in ter-
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f. 

:ouso en el Juzgado Dtlcimo de lo Civil de la cd. de México el día -
7 de e'se mee' ni que dos días fueron suficientes para emitir la d~ 
claraci6n, puee ésta se hizo el día 9. Estaba en cureo un emplaza-­
miento a huelga contra l~ empresa en demanda de incremento sala -­
rial y revisi6n del contrato colectivo, no hubo notificación ure-­
via al eindicato ni a uroveedores y no se publicó en el Diario Ofi 
cial. Simplemente el silbato no sonó ese día a las cinco de la ma­
fiana como lo veni'.a haciendo desde 1903 y las puertas no se nbrie-­
ron. 
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2.- Automotriz 

Con m!Ís de medio eielo de haber arribado a nuestro nafr 
como filial de lns grandes finnae tratlEnacionales, esta rama y laa 
distintas plantas se fueron asentando en unn especie de círculos -
concéntricos que si bien tienen una connotación geográfica, tienen 
trunbién una cierta connotación tecnológica: el primer conjunto de 
plantas, en los al'los treintas, se ubicó en la ciudad de México, -­
c~n l!neas de producción fordistas y destinadas a la produccion 
-ensamblaje- ne.ra el mercado naciona1¡ 1'ord1 General ~íotors y .,. 

Chryeler estan en este caso. Luego, ale;unas de estas ulantas, como 
Ford :r lac ;ilantae de nuevas firmas como Dina-Renault, Niusan se.­
ul:iicaron en la periferia de la capital, en loe Estados aledaños. A 
~artir de los ar.os ochentas, emrezando eetn década, la industria -
automotr{z resiente el poso de la crisis internacional y se ~astan 
im,,~rtanteP "lUtP.ciones: se (1a una serie de rencomodos y fusiones -
de firmas y canitalcs, una reestructuración productiva nara inte-­
grar e.l proceso de trabajo las más altas tecnolog!as que permite -
lR r,ctual revolución tecnológica y ae abre una etana de rccomnosi­
ci6n de las relacionee de trabajo. P2.ra dar paso a estos cambios, 
se abre en nueEtro país una ~ueva área de asentamiento de las nue­
vas plantns: en las entidades de Dur,,.ngo, Chihuahue., Sonora y ,Ccahui. 

ll>., dOOcj~ 5 .;. ubican las plantaE con la más sofisticada tecnolog!e. apl{ 
cndn a ln nroducci6n que a su vez se destina básicamente a la ex--
norte.ción. 

La cr18is de la industria en México ee resiente desde 
1951 y se exprese., entre otras cosas, con niveles de producción d~ 
clillE.ntes: de 1977 a 1981 la producción nacional había crecido de 
281 000 a 597 000 unidades, pnra bajar en 1982 a 473 000 y luego a 
285 000 en 1983 -ubicándose entonces en el nivel de 1977- de mane­
ra que este bajo nivel de producción era repartido entre siete fi~ 
man que no podían as!, estar a la altura de la competencia intertl!!. 
cional que produce e gran escala; les desventaja.e de la industria 
n~cirnal ae atenúan por el hecho de que en este sector tradicional 
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sólo ce ensa.'!lbl"cn los avtomotores y les !'nrtes nroducid?.F " esce.1a 
se imnorte.n; lo anterior, e. nese.r de que el año de 1983 el estedo­
eY.pidió el Decreto de Racion&.lización de la Industria Automotriz, -
nor el cual eetnhlecía ln cantidad de línees tope que cada firma -
nodrín enFamblar a fin de oue, al reducirse, se rudier'1.?l en un fu• 

turo producir en nueetro na!s a escala. El recrudecimiento de la -
crisis imridió la materialización de esos planes y las firmas más 
bien tomaron por otro rumbo: ee dedicaron a producir autos y prin­
cipalmente motores para el mercado interrutcionRl -para el de los -
Estados Unidos, principalmente- con lo cual satisfacían en cierta 
medida el reauerimento estRtel de ["enerar di viss.e que .ali vi: ar.a n 
su balanza de pagos deficitaria; !'ara este fín,esteblecicron; cua­
tro de las siete firmas, ::;us ple.ntas en el norte excertc Vollca-·aa­
een oue abrió la nave eeis en BU misma !llanta de Puebla; Renpult 
eEt<>.bleció eu planta exrortadora de motores tipo F para los ~utas 
Encare y Alliance en Gomez Pnlacio, Dgo., mismos oue se ensamblan 
en la matriz francesa. Ford abrió nrimerrunente una planta en Chi-­
huahua, Chih. y luee;o otra en Hermosillo, Son. para la producción 
de motores de cuatro cilindroc para el enG~~ble de autos en los E. 
U. GenerFtl ?.!atore y Chryeler lo hicieron en Saltillo y Ramos Ariz­

pe1 Coah. 

La otra característica de este cambio, la alta tecnolo-­
eía, tic.ne por fondo la incornoración del robot y la computerizn-­
ción a la nroducci6n. General Motora tiene e.llá 3-'..l máo.uinns "tr~ 
fer" de proc;ramaci6n electrónica, e jecutp.ndo lFtbnree simultáneas; 
l~. febricaci6n de cabezas de alUMinio se h(lce cin que el tr~.b9-ja-­
dor toaue el. 11roducto. La Ford tiene la nroducci6n complet'llllentc -
automo.tizada en base a robots controlados por las comnutodor~~, que 
tambl~n s~ encargan del control del almacén y los inventarios, in­
terconectando amboe aspectos. 

La productividAd que resulta es del orden de~ 400~ sobre 
las nlentas tradicionales, h.'.lblando del conjunto de aquellas ~len­
tas. Loe 368 t6cnicoc de Ford en Chihuahua. y los l~O obreros ene"!!! 
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blrm por dÍP 120·) motores, mientras que los 1200 trabc.jp.dores de -

lr. mismn fi.rr.1P, en Cuauti tlán emmmblan 320. La autol1l'1tización de 

la ~reducción no deja de estar acompañada con ritmos de trabajo -­
más intensoG nara e1 trnbPjador. 

La caída de lfl producción en el centro del ;iaís ha ¡;ene­

ro.do nlantar nutomotricee que languidecen y de inmediato el efecto 
ee vuelca contra los trabajadores: de 1981 a la fecha se han perd!_ 

do miles 1e puestos de ~rabajo, 40 0.)0 arroximad,.mente, de los 

7~ 000 que exietían entonces, a~arte de paros técnicos nor uno o -
dor rrH?::es y nn náe de· ttn'l. ocnsión en plant?..s como Ford, Dina, Re-­

'1:!.Ult, a~í como prolongad'.1s huelgas que beneficiaban a las empre-­

sus. La /'I'Bn diener:sión sjndical en esta rama, así como la hegemo­

nfo de la~ centrales sindical ce tradiciomilee -CTM, C:lOC- ha ~erm!_ 

tid0 eFta < i tuelción· de i.nc1efensión y a;;ravio a lo<J derechos de los 
trBbajadores o al meno e la uér.Jida de elle": en vista i\e que la patr~ 

n9.l Ee ha pro,ue~to ~l loc;rado en gran medida la mutilación de los 
contr,~tos cole~tivos, nue en muchos casos contenían dar.echos acum)! 

lador durante décadas' en otros caeos cerraron sus plantas y liqu!_ 
drtron < los trnbajndoreE dc~arnreciendo la relación laboral. En cg_ 
co de ln~ nuevne ?lantas del norte, los nuevos contrntos colecti-­

voE (puerto rue en nin['tln caso se hicieren o:r.tencivos a e~tas plElll­

tas los contrntos colectivos exirtentee en el centro, incluso en -

el caso de General Motors se llevó n cabo en 1980 una prolongada 
~1uelc::i de CP.Si .1~re~ meses porc:.ue el ~ind.icato exigía la ti tule.ri-­

de.d del nuevo contrato e": Rª"10ll Arizp11) siempre han sido lnás raquf 

tices. 

El caso que mejor ilustra los conflictos obrero natrona.­

les en esta rama para reconfigurar los contratos colectivos y ada~ 

tP.rlos a las nuevas condiciones de mercado y producción es el de -

Dimi.-Renaul t. En 1.os dermis casos la reconversión industrial, como 

la entienden lo11 P"tronee, lee permitió establecer las nuevas PlS!!: 

tes con nuevos contratos, ao~rdes n lee nuovae necesidades de pro­

ducción: nora en el caso que se menciona, el mismo contrato se tu-
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ve que remodelar. 

EL Sindicato Nacional. Independiente de la Industria Au­
tomotriz, Similares y Conexos {SNITIA) es el titular de loa cinco 
contratos colectivos que hay en la empresa DINA, correspondientes 
a otras tantas empresas de aquella. Hasta agosto de 1986 también 
era titular del contrato colectivo de la empresa Renaul t de Méxi­
co,· fué entonces cuando liquid6 al personal de la planta y se Cll!! 
cel6 el conttato correspondiente, 

Los antecedentes más recientes de la actual. problemáti­
ca laboral en este sindicato los encontramos en el afio de 1983, -
el 7 de febrero, fecha de vencimiento del CCT y al no haberse 11~ 
gado a acuerdo estalla la huelga, El desacuerdo provino en parte 
por la pretensi6n de la empresa de eliminar 17 cláusulas, entre -
ellae: la desaparici6n del' escalaf6n como fuente de derechos de -
preferencia de loe trabajadores y cambiar el estatuto de personal. 
aindicalizado a personal de confianza de un cierto número de aqu~ 
llos. Desde entonces hay vestigios de la necea id ad de adaptar la 
relaci6n laboral a lae necesidades de la reeatructuraci6n produc­
ti.va y la optimizaci6n de los niveles de ganacia. Lo anteriormente 
dicho corresponde al contrato de Renault; el desacuerdo en DINA 
fué en torno a los requerimentoa de dicha empresa de despedir pe~ 
sonal • .lü conflicto finaliz6 primeramente el 10 de marzo con un -
cierto incremento salaria;. y el despido de determinada cantidad -
de trabajadores principalmente eventuales, en tanto que en Renault 
levantan su huelga el 23 de ese mismo mee con el correspondiente 
incremento salarial y sin haberse alterado aquellas cláusulas que 
quería la empresa, pero a! se firma un convenio que le permite r~ 
ubicaciones de per~onal en la planta, cueati6n que fu6 motivo de 
posterior inconformidad sindical t coní'licto obrero patronal ya 
que el patr6n se excedió en estos movimientos y ejecutó otros no 
pactados tales como incrementar el personal de confianza y llevar 
las cargas de trabajo más allá de lo previsto en el contrato. 
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A partir de diciembre de 1985 se ffeeta el conflicto nor 

el· cue.l dei:anarece finalmente !~enaul t de México y se cercena el -

contrato colectivo de lJlNA c¡ui tándole cuatro cláusulas princina-­

les. 

Ese mes, el día 19, la Junta Federal de Conciliación y 

Arbitraje recibe la petición de la emnresa R·ennul t para dar por 

concluído el contrato y cerrar l~ rlanta, ante los prrblemar fina~ 

cieros, de mercado y arrovi~ionnmiento que tenía. Vesde el primero 

do enern de 198ó J ri. emrrcsa cerró sus puertr_s en 11oclarado naro nfl 
troru'-1. 31 C. de febrero inicia lo huelga de !1enaul t y DI!H, norque 

en 6ste emnrer.e la patronnJ. solicitó la de1Japarici6n o modifica 

ci".Ín 'ac 1-rn ci tadP.s cuatro clá11:mlae y en aquell'1 Ee¡;uía en l)ié la 

demPnda de rea~ertura de la planta y firma del correspondiente coll 

trrto. 

ln mee des~ués, el 5 de marzo es levantada la hucl&a en 

DPl.1. dccnveis; <le (!Ue file liecleradr. inexiotente y los tr8b,,jn<lorcs -

no ru(li~1·0~ p.,¡:,:',r 11:1. fi".n:~.., correr,onrlientc n lPM ~1cr.t.r'.ndn. de runn3.ro 
Polid.t'lda. No ob~tantc, el 2í1 de mr>.rzo inici" l'l ne¡;ocinción de -

l:i.~ (;U'1t~r clP_ur.ul""..E ~uc fi.~1~l::iente fueron mcdifici!dns y de1 incr~ 

::ionto snlr.rial, ade::vís del c1espido de 125 trctbujaclore::;. Lae cláUG1!_ 

le.~ e···i cuesti6n son 1~~ sir:ui.entcs: 

Cl1"urulR 9.- S5k.blece cu1les laboree corree:oonden nl -­

···C'reon., . .J_ de confi.'.lnza y cuúleG ql ::·i!'Klicnlizr:i.rlo, :!SÍ como lns lnb2. 

re~ narticlll,-rer de los ni veles en es·toe tíl timos. La emp1·esa requ!, 

rló 2.qu! que lor 'indicalizados de loe primeros 6 niveles, loe mns 

c.1 toe, l)RE'ar::tn n f. er personnl de confianza. 

ClP.usuln 15.- Eetnblece un norcentaje mñximo -14%- del -

personRl oue puede ser eventu?.l, pretendiendo ahora la empresa re­

tirar eEta limit~ci6n. 

Cliusula 23.- Gbliga a la empresa a ponerse de :'.\cuerdo -

con el sinclicr,to P"-r?. realizar los movimientos, lo cu2.l le limita 
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los movimientos cuRndo tiene mayores necedde.des de incrementar o 
modificnr en general la producción. 

Cláusula 44.- Indica que la intensidad de trabajo la de­
termina la costumbre. 

Finalmente la empresa logró ada~tar o desaparecer estas 
cláusulas conforme a eus requerimentoe. 

En Rennult, la huelga fue levantada 6 días después que -
en DINA, habiendo resul t;l:'do de ello el despido de un tercio de los 
trabajadores, el correenondiente incremento salarial y la modific~ 
ci6n y anulación de im•ortantes cláusulas del contrato, precisrune~ 
te las mismE.s que en DINA •• Sin embnrgo, el 20 de agosto de ese mi~ 
mo afio ee cerrada nuevamente le planta, ahora sí definitivamente, 
y liquidados loe trabajadores dos días despuds. 

En los contratoc colectivos de las plantas ubicadas en -
el norte, 130 inserte.ron invariablemente estas "innovaciones" desde 
su nacimiento, con las cuales es el patrón· quien decide ~orcenta-­
jes de personal eventunl y de confianza, careas de trabajo y movi­
lidad de los trnbnjadores en los distintoE puestos. 
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3 .- Telecomunicaciones 

En esta rama la reconversi6n industrial se ha hecho nre­
sente sobre todo en su con.~otaci6n tecnol6gica. En efecto, los ma­
yores avances tecnológicos estan siendo recogidos y anlicados ráPi 
damente por las naciones latinoam~ricanas en su conjunto, debido -
básicamente a la naturaleza de las telecomunicaciones: estan inse~· 
tas en un ámbito internacional; las comunicaciones de un naís con 
el resto del mundo y más aun con el mundo desarrollado del que tll!l 
to denende no puede, eficientemente, hacerse con tecnologías diso~ 
res; y comercialmente, nuestras naciones son vistas como un "1!1rlio 
y ootencial mercado de las emnresas transnacionales de la comunic~ 
ción. 

La alta tecnologÍa Pn esta rama se ve en los siguientes 
ueos: 

Bl sistema de sat~lites, que si en un inicio, en 1960 -­
cuando se lanz6 el primero de ellos, se trataba de un tino de los 
lhunados "nasivos" ::ior circ;,inecri birse eu funci6n a la emisi6n ha­
cia la tierra de Pef'ales ~ar" la navegaci6n, la geodesiP. y nara f!:, 
nes ~eteorol6ricos, desde 1964 se tienen en 6rbita los satélites -
destinados a l!l. intercomunicación, como el I!llTELSAT que ª"' utiliza­
do nor 1o~ múlti-les Países inscritos en su ndmini~traciÓnl México 
nage. los derechof' correspondientes 11ara el uso de cuatro "trans"º!l 
dedores" desde 1980, A nartir de 1985 nuestro naíe disnone del ei!!, 
temA. de satélites "More los" nara cubrir lne necesidndee "ro11i'IB y 

.. pode f así integrar -~.unque s6lo ses ryotencialmente- a 20 millo­
nee mñs de habitantes a los servicios de televiei6n, telefonía, r~ 
dio y telegrafía. 

La informática también constituye un Producto m~e de la 
anlicaci6n de la nueva tecnolo~ía a las comunicaciones. Mediante • 
la digitalizaoi6n de la telefonía ha sido posible conjuntar ésta -
con la infor.náticn oara co~noner as! la telemática, con todos los 
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usoi; expuestos en el car.ítulo II clo. ésta teeis. 

La radio, el telégrafo y la televisión han encontrado en 
lne nuevas tecnolop;íe.s un medio nara amnliar consider<'blemente su 

difusión. Con su incor,,orRción al satélite lle1mn mejor y a más l)! 
garee. I¡¡:ualmente, el perfeccionamiento tecnolórrico que significa 
la microelectrónica, les ha nermi ti do multitud de anlicaciones so­
fieticadae, 

Finalmente, la telefonía ha recogido lae innovaciones -­

tecnolóeicas como lo es la diei t:'.\:.ización y como esta exnuecto t~ 
bién en el referido canítulo. En l.Uíxico, lA. telefonía ha integrado 

desde hace ar.os el satélite; así como el sistema de transmisión -

PCM (código de milsos modt~lados) desde hace décadas y actualmente 
la digi talizacl.ón en i<:uo sistemas de conmutación. 

i!.'n Teléfonos de Mlíxico, S.A., la emnresa pública descen­
tralizada que tiene el monopolio del servicio telefónico, se eetan 

introduciendo cambios cualitativos en su nlanta,as! como en su nd­

minietrl:'.ción, involucrando en ello, entre otras cosas, 11'. relación 
lahoral con sus 35 1)00 tr,..b'lj'1dores e indirect".mente est,..n irvoJu­
crados loi; tr~bajadores de las empres~$ filiales y cnntretietae -­

t1uee no ectan al mnrgen de la die;i tali?.ación del sistema telaf6ni­
co, sino e.l cont~A.rio, medi•mte dich~s emnr0 sae se ha cam>.l.izado -

gra.n t1arte del proyecto. 

La adquisición por Tel-MeY. de la tecnolo¡;{e dil.'i tal, le 
nermitirá una ránidc ampliación de la nlante telefónica nara incr! 

mentar en la misma medida la cantidad de euscrintores del servicio 

con niveles de inversión y en tiemnos que no lograría con la tecn2 
logÍn convencional, nara proveer aeí al usuario de cinco de loe 
dieciocho servicios nuevos que las centrales digitales pueden nro­

. porcionar (éstos nuevos cinco servicios Eon: m,.~.rcación nor teclado, 
marcación abreviada, llame.das de consulta, llamadas en espera y r! 
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cordatorio nror:ramaoo, mismoE oue n p?.rtir de dici~Mbre d~ 1987 eg 
traran en Fervicio bajo un ~lan niloto oue durará tres meseE y lu~ 

eo de lo cual serán parte del servicio reguler). 

Pero m~s lmr··ortante nún en 12. utili?.ación de lr.s nuev8s 
centrales para fines telemáticos: Tel- Mex ha proyecte.do una Red -
Interna. de Servicios Di['ito.les (RJSD) mra integrar en ella las -
distintas redes de comunicación, de servicios o inforrn1hi cos oue -
actualmente oxicten: télex, videotexto, facsimil, videoteléfono, -
servicio de datr>s o de inform,..ción, nnra que todns ést"s se inte•­
i:ren y ee curten nor la misma red telefónica, ñigitnl. 

PP.r!ldÓ ,ücamente, lF< imnlementación de la nueva tecnolo-­
rrc en esta em10resa no h• si puifinado -hnEta la fe~ha- conflictos 
con le orr~nizaci~n Findical, el Sindicato de Telofonistns de la -
ae"ública Mexic~ns, titular del contrato colectivo. Las relaciones 
la':}oraler: no ~e han tre.stccadc Einc e.l contrario se dn. entre ::i.mbns 

"P.rtes una cierta concertación 10ara 1, ejecución de los nuevos nll! 
ne::. 

Entre los factores cuc ex~lican lo anterior está el he-­
che· <l<> •ue l:: :mevc t.ccnolo(".:fr, "º hrt imnlicado un deterioro d ¡mi­
ficetj v0 de las condicio110c de trabajo: se ha mc.ntenidn el em.,leo, 
:•< cue ni bien lri di¡::italiz::.ción o-timi:-:A. le mrmn de r.bra, lr. ex-­
n:~nri6:1 rlel rer\1 icio telef¿:!'licv en nu12stro nnís ti.ene' aún much'.:'l rl~ 

mnn~a inrPti~focha; tA.mbién, poroue ln introducción de lns nuevas 
centrA.l'?Ci es nr.ule.tin~, mr:~f' aun, apenns eetá conc1uye-:ido ln. etnpn 

e>: oerimental y se ini ci::i recientemente la cxransi6n; ee de. el caso 

t1e nuc J.!:!..r centrn.les convcnciorL'Jlee rue se es tan desmontando, al -

menos Rluunqs de ellas, se reutilizan en noblaciones peoueñas don­
de ne exiftía el servicio. Por ello, loa problemas de emnleo, ea-­
salud y carf)'.ls de trabajo no se eenere.lizan aun y han podido ser -
encauzados ?ara su tratn~iento. 

3n el plano de la regulación laboral tamnoco se han re-­
fle jado controversias ni se ha demeritado el contrato colectivo. 
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Sn érte, ~' rrl-'s nrer.ísamente en loe conveni oF dermrtamentnles exis­
ten hl'Fta la fecha cláusulas que en otras ramas se han recortRdo -
por obetaculizor el control de la emrrese sobre el :receso de tra­
bajo, te.les cc:no lns r:ue P.Sif,Il"n nl ..,ercow.l sindiceli!"ado1 labores 

imrort:tntes en lP. :-rertación del servicio y oin las cunlcc tfote se 

vería seriarnente afectado como en loo der·artamentoE de oficinas C2, 
mercir>.lee, mantenimiento de centrales y de operadorRs de larga di.!!, 
tanoin. 

!lo obstante lo anterior, el contrato colectivo prevee -ya 
ciertas dienocieiones que le h'ln permitido a ln emnresa sustraerle 

al sindicato el control en otros no menos imnortantes denartamen-­

toe 1 a la vez, esto ex1'.llica que hasta ahora lri ·m:,resn no haya se.u 

tido le; neceddo.d de doblepr '11 sin.dice.to y desmembrar el contra­

to colectivo, En nrimer lugar se debe mencionar el caso del perso­
nal de confianza, mismo que no ectn regulado en cuanto a cantidR~, 

pudiendo la emnreoa contretar, come lo hace, grandes cantidades de 

este personal. •r por la vÍo. de los hechos invadir l~.bores y materia 
de trabaje, como sucede, des.,l:>.zando T'Croonnl Elindica.lizndo. El -­

contr~.to colectivo n.bre trunbién otra '.'Uerta ct1e le hn "ermi tido n 
ln em,,resa· eva•Úr comnromisos con el sindicato y eliminar la dene!l 

denCifl: la clnUfUln novena le dá a lB. cmpreSP. el derecho de contr!l 

ter con otras emnresas la ejecuci6n de obrBe pronias del nervicio 
telefónico, siempre y cuando dichas empresas ofrezcan menores cos'" 
tos: ésto, eu!lado el incumplimiento de le empresa de su obliguci6n 

de notificar al sindicato su programe. de obras y de llevar a cabo 

el concurso aue verifioue quién ofrece los citados menores coetoe, 
hn redunclado en una si tuaci6n de desnlazruniento deJ rerconal sin1!, 

caliza.do de las lnbores en deDa.rtarr.e~tcs,comc ln inl'"tnlnci6n de ~Q 

centrales, e qui pos y corunutadores, en la exr10.nsión y el ma.nttid.,,.... 
mi~nto de la red exterior. 

Aparte de estas disroeiciones, contrn lns cuales el ein­
dicRto tiene un?. actitud riasiva, la empresa. dispone e.hora de un -­
nuevo mecrmismo: precÍsrunente la introducci.Ón de las nuevrte tecno:. 
log(ae eetfÍ destinad.a nl desplazamiento de la me.no de obra o bien 
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a su Eunecli tc:ci6n nl proceFo de trabaje o.utomc.tizndo, nc·.b.endo así 

con lo ~uo l['. mano de obra lleva aparejado: la oreaniznclón ~indi­

cal, el derecho colectivo del trabajo y su inec!'encic. en la produ2_ 

ción. F.n •rel-!1'.ex, la autrmntiznción ostá llerndo a todos loP ~e-• 

n?.rtP.mento•, en uno e con ln d 1 ri. tnli zación y en o tres con la con:P:!:! 
tnrl znción. 

Est~ fenór.ieno, ~ue fRvorece e ln. emnr 1~sn como he cxnuos­
to, se da ciertamente en un ámbito de "c·ncertnción" entre el est¡i. 

do, la emrreEn y el sindicato. Como muestras de esto se tiene des­

de : ''" reunior.r?F "cm·· nP.les entre la dirección e;cneral de la empre­
eP. o' ln Fcor.rctnrÍ;, fC!1~ral del oincicato para el tratamiento y de!!_ 

"''ºCº de crob1.emGE l·tbor1l1es, ha.e·to. la creación de distint<ts comi­
Fi<'ner. m; xto.E; arerte do lae e e ti nuladas en la Ley Federal <lel 'rr¡i. 

b~~~. c,..mn l~s de criri~.eitn.C'iÓn ~r Pdie:::trruniento y las de hjp-iene y 

r.eP,uri ñqd, Ee encuentr2n lne siruientes comi.siones, emn.nañns del -

nr.trti.cul:ir r.cuerño entre ef.tnE '"':i.rtes: 

:Je creó en rtbril de 19fl4 y como reeul tado de la n<-e;ocia .. 

r:i0n 1.el cont!"'ato colectiv::-· en ~r:e af!o, lr'. cr:miEiÓ!1 mixtn T"P.rn el 

tr8.ta·1jent.r ,.;.e 1;;. cJ.:-!.u~u1~~ !'lovenro., 1Jtte ee lg, oue ri:m.1la Jo. situ'1-­

ción .Jel cr•¡:l;:r~: .. iE-mo exr1uert~ r-trri.ba Y nr r'lb~t~nte estn comiri.Ón -

se clf,IJC dando 1- ~itu~ci6n dP.scrltn de inundaci6n de comnaf!ías 

tercer~!', ~~r.1" se , ~s dP:1.0~i!ln, do("arrollando lnboree m'e debQrÍan 

e:i muchc~ cr-.sce: ejt:::cuti=tr los r:indic:Jlizadoz del STRM. 

Por ('U im-io!'t::"?ncia, de ~1cuerdo a los rlanes ele diP-itali­

?.acir:n de,__ rcr,_rici"', dest~ca lr.. cláusula 193 recién nactadJ. e incl!;! 

(df' en l:c contrc .. tr.ción de c,bril de 1986 y confnrme " l cual la e!!! 

rresa y el sindicato 8Cl1Crdan: 

·,, ••• re¡;lament'.'.r dentro de un marcC\ de equidnd, las 

nuevns labore!! y loe e.e peo tos que se deriven de ln -

intro~ucci ón de le; nuevn tecnr.lopÍa en l'! Plant". Te­

lefñnin:->. 
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"Para tal efecto Empresa y Sindicato acuerdan la 
formación de una Comisión W.ixta que se en­
ca ·p.o.rá de defi?l.ir los es~ectos derivados de la 
introducción de la nueva tecnoloéJa referentes n 

capacitación, higiene y seguridad y definir los 
parámetros de productividad • 

... En tanto la Comisión Mixta dictamina en un 
plazo perentorio, los trabajadores realizaran 
y atenderá~ las labores cue se deriven de la 
introducción de la nueva tec:1ología." 

Recientemente se creé la cite.da comioión mh:ta, el 29 de 
octt>bre de 1987: 

"Ante la urgencia de mejorar en forma permanente 
la calidad del servicie telefónico y afrontar las 
exieencias de modernización que la coloquen en ni 
veles 111 tamente comTJeti ti vos, aunado a la pronue!!. 
ta del c. Secretario del Trabajo, de encontrar c~ 
minos de concertacíón para mejorar l'-1 si tu~.ción -
actual de la emnresa; Telefonos de r.;óxico y su -­
Sindicato (sic) hemos acordado inteerar una Comi­
sión Central de Productividad" 

El término "permanente" mencionndo en la cita proviene -
~e la necesidad de diferenciar el anterior acuerdo precí~amente de 
otro pacto obrero natronal celebraclo dos meses ::i.ntes y llamado 
"Programa Irunediato de l~ejoramiento del Servicio" destinado a la -
resolución a corto plazo de las deficiencia.o del oervicio. 

Y aunque los dos acuerdos mencionados tienen nor finali­
dad la atención al público, involucran la situación laborai, nara 
lo cual se establecen mecanismos onerativos tales como oargnc de,­
trabajo, puestos que se deben de cubrir, pago de habilitaciones y 

substituciones, sobresalarios, etc •. , e incluso comnromisos de la 
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Empresa ht'.cia el sindicato de r.roveerle información y hasta cierto 
grado de uarticipación. 

No obstante, a mediano plazo esta ingerencia sindical -­
saldrá sobrando, así como la necesidad de concertar acuerdos. Los 
mayorec conflictoe obrero patronales se avizoran en esta rruna CllB!! 
la tecnología digttal está asentada en la planta telefónica, en -­
f!n cuando la mano de obra empiece a sobrar y cuando las empresas 
contratistas tengan bajo su control el proceso de trabajo. 
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4.- Llanufncturas 

En me.rzo de 1986 la Secretaría. del Trabajo y Previsión -
Social contrató Jos eervicioe de la em1 rasa nortenmerican?. Action 
Lenrning Aeociates y en enero de 1987 hizo lo mismo con The Boston 
Consulting Group Limitad ambae empresae dedicadas al diagnóstico y 

ofrecen coneul tor!a económica. "Sn este caso, las autoridades del -
trabajo les requirieron un diagnóstico eobre la industria textil 
mexicana, del cual resultan los elementos siguientes: 

Actualmente la industria textil representa el 3l1' de la 
industria manufacturera del naís; a~orta el 3.7 del Producto In~e~ 
no Bruto, dá ocupaci6n a més del l4~ de la mano de obra de la r~.ma 
de la manufactura que actu~lmente reryreeenta cerca de 200 000 em-­
pleos. 

Existen cinco ramas textiles en 1.as cuc.les 1:0 :;ierdieron 
de l981 a 1985 l6 228 puer,tos de trabajo y eetan en riesfo otros -
l09 000 debido a la crisis propia del sector; en el mismo lapso ha 
<1eca!do lH productividad de la mano de obra, disminuído lP.s expor41 
tacionos que pasaron de 413 millones de dólares en l980 a 175 mil!> 
nee en l985. Una de l<ts rezones es le. fnlta de unn po1.Ítica tecno­
lógica que haga comrati ble la planta a los requerimontos de produi:, 
ción y p?.ra afrontar el hecho de que el 981' de la maquinaria es ifil 
portadn. Tambi6n exrone <!Ue i.,s prácticas 1.a.borales y 1.os contra -
tos ley -en c~da rama prevalece uno- han contribuído a limitar los 
avnnces de la nroducti vi dad nuesto que son excesíva.mente rÍ¡;i.dos, 
con der..arc:::cionc:: estrictf!s de los puestos y las labores que les -
corres1'0nden limitando la polivaJ.encia de las funciones -el obrero 
"universal". 

Tn.~to los contratos ley como la reeistencia de los patr~ 
nas han imnedido la formación generalizada del tercer turno que 
t.ibire. •. nuestro unís con un bA.jo nivel de horas de trabajo al afio. 

Dentro de 1.as medidas que se pro~onen petra la rehabilita 
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ción de la industria estnn las sic;uientes: la reducción arancela -
ria para facilitar la importnción de hilos, telas y nrendas de ve[ 
tir, tal como ya se está hnciendo. Que dicha medida se extienda a 
todos los concentos incluída ln maquinaria. Se deben de unificar -
procesos de ¡iroducción que actualmente conforman u11r1 heterogenei-­
dad tecnológica, as! como descentralizar eeográficamente la indus­
tria que actualmente está ubicada alrededor del D.F. 

En cuanto al aspecto labora1 la situación tiene una am­
rili11 eam.'l de nosihilidades, desde la extinción o modificación de -
los contrates, hast?. sim-nlemente ne rociar unn interpretación libe­
ral: mie'1trc.s i::e lleva a efecto el pro¡;ramn de reestructuración en 
el sector. ?ocante a lo nrimero se podría mejornr la productividad 
estahlcciendo incentivos -destnjo- as! cono seleccionando y despi 
diern'in tr"-bajadores. En genere.l, los sindicatos deberan estar die~ 
puestos n nc¡;ociar prác.ticas laboralei: más razoMbles ya que narn 
ellos es vital le reestructuración toda vez que eetan de por m~ 
dio 100 JOO nuestos de trabajo, aunque es inevitable el recorte de 
28 000 ~uestos con dicha reestructuración. 

El uroyecto consiste en convertir finalmente a la indus­
tria en ex11ort2.dore., pnra com!letir con los países asiáticos. 

Actualmente existen nogoci~ciones entre las autoridades 
del trabajo, los natrones del ramo y los sindicatos para concertar 
al{'.Ún mecp..rúsmo de reestructuración. 
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5.- Tra.nsnorte 

Conforme a1 Plan Nacional de Desarrollo, se elaboró en -
el mismo afio de 1983 el Progrruna de l·íodernización de1 Sistema l'o~ 
rroviario Nacional destinado a resolver la proble~ática del Siste­
ma y para lo cual se propuso: 

- la promulgación de una nueva ley orgánica, 
- la reestructuración contable, financiera y rreEUT'Ues--

tsl, as{ como la de tarifas, 
- actualización de loe sistemaE operativos y de manteni­

miento, 
- ca~acitsción y eureración del personal, 

reformar le. orf"'nización de1 trabajo, lo cual conlleva 
le adecuación del cont:-e.to colectivo de cada err.C>resa. 

El eiftem". ferroviario nacional eeté inte.r:redo por cinco 
empresas: Ferrocarriles Nacionalee, Ferrocarril Chihuahua al Pací­
fico, Ferrocarri1 Sonora.-Bajn California, Ferrocarril de Occidente 
y Ferrocarril del Sureste, ce.de. u= de lae cun.lee tiene un contra.­
t~ colectivo con la correspondiente sección del Sindicato de Tra.b2 
jadoree Ferrocarrileroe de la ReT'tÍb1ica J,~exicana 0ue P.erura y re-­
r.reeenta a 90 00·) trab~jadoree, la mayor -;oarte de loe cuales -60 -

000- nertenece a la sección de Ferrocarriles Nacionales y los ctroo 
31J 000 a las cuatro reete.ntes empresa.e. 

En el mee de noviembre de 1986 se decret6 ln unificación 
de las cinco empresae del sieteme. y el dÍa 6 de1 mismo mes, Pe lle­
vó a cebo la revisión contrectual en Ferrocarriles ne.cieno.lee ;¡ -

concluyó también el ~receso de modific~ci6n del contrato colectivo 
conforme a los criterios del citado Programa de Modernizeci6n para 
incrementar le ~roducttvilPd y lB eficiencia; se modificaron cláu­
su1as de lot. l\epartamentoe de Fuerza rttotríz y Equipo de ñrrastre y 

en lrrs áreas ae oficinae, t~enes y vías. 
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Con esta contratación se reafirm6 el concepto de "obrero 

universal" referido a aquel tr-nbajadcr que desen:iefiEt l<;ts lnbores 

"r" "i "" de distintoo puestos de trnbe.jo, con más movilirkd de -
acuerdo e. l;~ nccenidn.de~· del servicio y a u:ia m,ir reducicla nlnnta 

lRboral: de 19·S 3 n lo fecha ee vienen trn11i tp_ndo alrededor de 5 -­
mi 1 jubilaciones por al'!o sin que se cubran los puestos vncantes en 

tanto que el c~.tál:igo de ·mestos y cateeorías se reduje en un ~7~ 

y 20 de lop uucstoe cuyae labore" ejecutaban nornalMente los eindi 
•.!".li?.Rdos lnr rhcemnef:m'l chore trRbejedores rle confianzR. Todo lo 
cuql re1unda, en otras ~alabr2s, ~n que menos trabaj~doree hacen -
el 1:1irc"'10 tr~.b~.jc rnrR lo ~ual se requiere flexibilizar sus te.reas, 

C'':'nverti rlo P"l obrerr. "uni ver~a.1 1:, redunft.P.n<l{"I en un incremento, cg, 

f'l. al dohle de :to.e cargas de ~re.bajo y hAciéndose necesario el ma­

)'O!' control e ins11ecci6n de loe trabaja1ores. 

~~tos convenioA con la em~r~eR loE suscribió la r~nrese!! 
t~.ción cindicnl ne.cional coñ motivo de la revisi6n contractual en 

:'loYi ~mbre de 1986 y ne.ra lo< trnbaje.dores de E'erroco.rriles r·:acion!l 

les. sola.mente. Pero en abril de 1987 la dirección nacional del -­

eindicatn celebró con l•.E autorid>!des un convenio de ftisión de los 
dietinto~ contrP-tos colectivos v cuya titularidqd corres~nnde a 
1ot. re.,r€H;r;nt~n7.e~ ceccion1.les. Lo anterior, en ccnc0rd,rJ.ncin con -

el decreto nresir'enci.al de ftislén de las empresas ferrovia~ias, ~!!. 

ro l"r-nt.ravihl2ni.l0 1'1E disrosiciones de la. Ley l¡iederal del Trab9.jo 

referentes a la titularidad y extinción de los contratos colecti-­

vos. 

ContrR ello, esreeíficamente contra Ferrocarriles Hacio­

naleE de ;.:éxico y el Sindicat0 de Trl"·b~.jc.dores Ferrocarrilero::; de 
la Rem)bli"a ·.1éxicana fué planteada la demancla ante la JLCA, ¡:.ues­

to nue con el nuevo contrat~ colectiv~ que se pretende anlicar ge­

nere.lize.da.'llente, se ryierde:o. diversas ~restaciones ;• derechoc en ~ 

neral contenidos en los contratos colectivos que fueron anulados -

con el cite.do convenio, im.,oniéndose, por el contrario norm'.ls de 
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tr:otb~.jo c1istintRs y contrarb.s a las nactadAs en lo~ mencionados -
contratos. 
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6.- El.ectricidad 

El sector eléctrico de nuestro país ha evolucionado en -

distintoF. P.snectos y en consorumcia con los tiemnos aue he. vivi<lo. 

Desde su ne.cimiento, a fines del siglo ~asado, con inve~ 

siones extranjeras y en múltiplen compnli!as para Gntisfacer las ia 
ci ":Jient.es nero imposterg;?.bles neceeidr.de~ de industrializnción del 

país, ~oncluyondn &eta eta.na en 1933 con el n.1.cimiento de la Comi­

sió:i Feder~l de ElectriciñP.d (C1'"E) mediante el decreto correspb"ndiente 

del 29 d~ diciembre de ese afio, aunque fue haotn el 12 de febrero 

de 1937 cuP.ndo el gobierno de Lázaro Cnrderu's ordenó la creación -
me.teriol de dichP.. Comisi~n. ~ntes de esa fecha, el servicio eléc-­
t~ico estaba totalmente en manos de comrn.fi!as nrivndas de canital 

inglés :; canadiense !'rincipalmente: Mexican Li¡:.,ht."".Power, Hidroeléc 

trica de Cha,,ala y ln American';Foreign, ubicadat: en las principe.-­
les conrrrcrraciones urbanas. 

T~mbién en 1936 tuve lugn.r el nacimiento de la Compnf.!n 
de Luz y Fuerza del Centro (C;LyfC), µrofucto de la adquisición por narte 

del l'''rierno me:dcano del 90¡: de l.as acciones de l<'. ci tr.da l>lexican 

Li['.httoPov.er. 

No obstante, en el inicio del sector eléctrico de ca ni-­

tal nacional, no ee alteró la nrimac!a que tenía el capital extran 
jero en la producción, üii:tribución y co:nercialización ya que la -

CFE se dedicó nor su narte a ~roporcion-J.r el servicio en 1ae áreas 
rurales o en lugares distintos a los centros urbanos e industria-­
les del. país • Sin embargo la infraestructura eléctrica que generó 

fue tal que paulatitl2.mente y al cabo de algunafl dácadae, en 1960, 

contaba ya con el 541' de la capacidad instalada para la producción 

y distribución del flul'.do eléctrico, aunque todavía entonces la -:­

también nacionalizada !!exicailt'Lie;ht&Power comercializaba la mayor 

parte. 
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2n este año de 1960 ce decretó la 112.cionnlización de la 
industria eléctrica adicionándoce el párrafo VI al artículo 127 -­

coneti tucionnl y conforme al cual le nación se hace cargo del pro­

ceeo de generación o' :iistribución de la energÍa eléctrica. Junto -

ccn eEte decréto deee.poreci6 la multitud de firma.El correEnondien~ 

tes a la diversidad de empresas que hasta entonces subeistían y -­

que ahora pasaban e. ser filiales de la CFE; ésta y la CLyFC queda­

ban como laE únicas emrresas del ramo, hasta la fecha. 

En el plano tecnológico también ha avanzado la industria 
hacia su uniformidad: hoy existe un nólo sistema ne.cion'.1.1 interco­

nectado, controJ.ado por el Centro Nacioru>.l de Ener¡:;ía creado en 

1977 destine.do e. la distri buci6n ccntrs.J.iznd!'. y planificada de J.a 
energía eJ.éctric~. que oe e:enern en potentee hidroeJ.éctricas y ter­
moeléctrica.e cuya conetrucción y e.proveche.miento sólo es poEible 

con aquel sietemn centralizado de e.dminiEtración. También se llevó 
a cabo e. nrinci nios de lo.: afos setentas la unificaci6n de frecue11 
cie.s, de 50 a 60 cicJ.os por soeundo, as! como la autollll'.tización en 

lo.E pl!'.ntae eener11doras y en las subestaciones de distribución y -

control. 

En este proceso, ha sido la CFE le empresa que se he. ca­

!'i tali.zado constantemente en tanto <:\le la CLyFC h~, sido relegada -

T)aulatinamente del servicio pueF actualmente se dedica básico.mente 

e. las tareas de distribución y comercialización, en tanto que la -

CFE controJ.a la mayor parte de l:>. producción. En 7 afies, ele 1975 a 

1982 éstn empresa creció en su potenciEt renl instale.da en Bó~ y pg_ 
ra J.a CL,,FC aisminuy6 el r.iicmo renglón dn 9.ó;é. Pnrticuhrmonte h;!l; 
blando ele la genernción brut" de ener{':Ía se observa lo r.iiom~ ten.:.­
dencia. La CLyFC se dedica !'rincipnlmente n distribuir y comercia­

J.izar eneri;:!e. ¡::enerad por la CFE; :·por ello cuenta con una planta 

con muchos rasgos de obsolescencia y más baja productividad (eJ. 

costo de r::nowatt.lhora en CLyi1C es 43¡;\ más alto que en la. CFE). 

Len datos y circunstancias anteriores no desdicen, sin 
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embnr¡;:o, (!Ue ln ti ene crcves ca.renci az y dcforinn.ciones en su a9_ 
minictr~.ción como lo indican los pasivos de ca:'i tal tan considera­
bleE que eobre ella ne~an al grado de que genera el totQl del en-­

dettdamiento del sector eléctrico y c6lo Eobrevive 11or las constan­

tec y cu, •. :tioras erog".ciones del. gobierno feder"l !'ara écbsorver ~ 
sus adeudos. 

En cuanto a la situación laboral en el sector, se tiene 

que la C?3, debido a la pol(tica ex~ansiva que se le ha asienado, 
cuentP. con Ul1!3. mnyor cantidP-d <le trRbaje.dores aunque con porcenta­

jcc de eve:ituales tnc:bi én m~yor que en l" CL:rFC. Los Gl'\larios y --

11re~t¡;ci~!1es son serne~c..ntes en Ft.11bas em,,resas, equivalentes al..46..55' 
. y 81 ! ,., cobre lor !'fldO!' de oi:-eración dol año de 1983, en l.a --= 

Cb"\E y en le CI.1rFG, reE1~ecti V2.rnente. Una diferencia im:iortante os -

ln citu~ci6n laboral conforme al.a cual los trabajadores de la 
CL.vFC tienen un" mayor participación, hable.ndo del nersonal 11i ndi­
c:o:li r.ar1o, en el_ ·.roces o de trabe.jo, esto es, en ruestos y l.:? be ros 

r:uc ~n 1? CF'"S l8E tia ne .~f:rr onal de c0nfianzn, nñemás ele la mejor 

estabilior,d en el trabe.jo r::cra loe trabajadores de la CLyFC donde 
e~ cvcntu .. liFmo es mínimo. 

La o~tructura cindiccl del Sindicato Mexicano de Electri 

ci~tas, ti tulnr del contrato colectivo ante la CLyFC, ¡-ermi te tnm­

bil'!n ll lo~ tr~b'ljec'ores mcycr rarticir.c.ción en las nroblemáticas -

1f~bo:r;:,ler, ya c¡ue entre el Comité GentrPl, máximo Órgano de dircc­

ciiJ:1, ;r l"' b.~se !:':e inter~0nen in~tanC'ias decieivas como lns asam-­

bJ.e~.r- dc~"'!rt"!.lí1ent11le~ y seccionaJ.oc, además de le existenci~~ de ór_ 
r,nnos intermedios con capacidad reoolutiva como lo A~amblca Legis~ 
l"tiva -icrc las revlsioncl" cn!ltractu'.iles y un Cooi té de Huelen re-
1.Rtivnmente '1UtÓnomo. Ninguna de estas instancias, con alguna ex-­
ce··ci6n o seme~anzn IL'ln&. mas se concce en el sil'!dicato de la CFE, 

donde predomi•1a el verticP.lismo de las decisiones. Este sef;ale.mien 
to ~e hace necesario PllrR exnlicar los 'Jlanes del estado tocante a 
la reardeneci6n de las relaciones laborales en este sector. 

>;:n efecto, existe desde h¡;ce ya muchos años un rroyecto 
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de fusionar ambo.s organizaciones Ein~icales, mismo que no se hn -­
concretado por la resistencia que han opueeto los miembros del SME 
ante el evidente prorósito de quitarle o demeritarle aquella situ~ 
ci6n laboral mencionada arriba y ~ue, además h'1 trascendido al pl~ 
no uol{tico ya oue el S!.IE es miembro activo de aquella corriente ..;. 
del sindicalismo méxicano que clama por su inde~endencia y levanta 
reivindicaciones de inter~s po~ular, a pesar de ser parte del Con­
¡;reso del Trabajo. 

Por otra uarte y ante la inviabilidad que actualmente -­
tiene el proyecto de fusión, las autoridades se propusieron duran­
te ln revisión contractual de 1964 a~licarle P este sindicato el -
esquema de reordenación lP.bore.l que se hu aplicadc en otrr.s ramas, 
tendiente a minimizar su ineerencin en el ~receso de t~abajo a la 
luz de las ideas que la administración federal tiene de la recon-­
versión induetriel. Dichas ideae las recojo directamente del docu­
mentó de exnoei ción de moti voc que el Directo"' General :r Apoderado 
Legal de la CLyFC, Ing. Fernando Hiriart envió al Sr. Jorge Tapia, 
Secreto.río General del si.:::;, a ·proci6si to de lE'. revisi6n contractual 
menci.one.d.a y que inicia rh:nte~.n:lc o_ue: 

"Con los textos proYJUcstos en el proyecto anexo so e.ira~ 
tizan loe derechos y prerrogativas de loE trabajadores y ee plant~ 
an loe mece.nismoF para su mejora~iento 

"Ln solicitud oue formulo ce ano ya en la considera-
ciones consignn.das en el documento anexo y además en las siguicn-­
tee que escuetamente se formulan: 

,.) .- El contrato colectivo ha conservado en ¡¡eneral su -
misma eEtructurn. en cuanto P.. los aenectos administra1;ivos, desde -
el nf'o de 1936, pese a que han variado substancialmente los orde?l!J. 
miontos let"lles sobre lr mnteria de la energía eléctrica, lae ·con­

diciones d0 pre11taci&n del servicio y la tecnolo¡¡!a. 0ue a los mi!! 
mos debe aplicarse, e.sí como a las condiciones eocialc~ '~~~~o de 
las áreas dentro de lne cuales prestan servicio las comna~ías. (sic) 
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b).- l~.c em.,,resas fueron disueltas, se e:-icuentran 
en proceso de liquidación y las concesiones que les fueron otorga-

dP.S h 0 n r.uedado sin efecto 

e), - Por otra '.'arte, loe productos y el costo de la ex-­

plotacién de lr.s cor.ipz.rfo.e nis renresonte.da::; los sueldos, snlraios 

, y. otras prestaciones; los beneficios sociales para los trabaja­

dores todo esto arroja hosta el mes de noviembre de 1983 una 
pérdida de 

,1 ).- Frecfrrunente el contrato colec~ivo de trabnjo con-'­
ticne los elementos estructurales de .las comnañías y determinan un 

funcion~'lliento rígido de las miomas, desde hace r.iás de 40 afias, -­

cua:-ido no oxíEtÍnn los imnerntivos jurídicos de inter6s público -­
que ::-eruln.n el servicio de ebergÍa eléctrica, funcionamient<' RUe 
!10 c·.·,,,t,. tr~'ll,,OCO 1'1 necesidr,d de imnlantar y ada:itarse, cada vez 

m~c, a los nve.nces tecnológicos y de técnica~ de ~dministfación 
<'Ue su~eren a los cue ee han usado hastf' la fecha, el pereo-
nnl r-in:Hcnli~rdo oct11'e. puestos de loe consider8dos de confianza, 
contrP.. la dic11oeición leeal que expresrunente prohibe que sus ocu-­

pantee sean miembros del sindicato. 
:on restricciones como las e.puntadas y con otras que le 

son conexas, el contrato colectivo rigidiza, cncnrece y dificulta 

el er.P,leo mélc racionrü de 1'1 mano de obra, nor estratificar los -­
nuestos en aleuna área o zona demarcada en él (aunque ya no sean -

funcionalo:o), pues no son intercPmbiables; porque en términos gen!:!_ 

rales 0nera restrictivrunente resnecto de las laboreo de C'lda pues~ 

to y ello im~iae corregir subutilizaciones y dar movilidad de acu,!!!' 
do con lP.S necesidades reales de trabajo y, en cambio, originn ga!!, 

to~ de substituciones, de creación de más puestos, de revaloriza-­

ción ¡ieríodic'l de lo~ mismos, etc., 

En documento anexo, el citado Director General en1ista -

lac cláusulao que requiere reformulnr y los tdr:r.inoo correopcndica 
tes ~ue pronone. En t~rminos generales son a~uellas que se refie-­

ren a. loF '!1~H "'"' eicnuestos en el documento citado antes: P:!IMERA, 

!lZCI!-'.A ?ERCEnA, DECIMA CCTAVA :r !lECiif.A NOVENA referentes a las fUg 

cionea y atribuciones del personal de confianza, as! como a las f~ 
cult'ldeP ñe lA em~resR de ad!'linistrar, esto, en el sentido de recu 
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rarle.s en ce.CA. cenijro de trabajo; la c:.á\tsuln DECIII:;.ª SEI'i1IbíA 9 en -

el provecto, establece la facultad de determinar, rara el patrón, 
cuánd~ se reouieren los ~uestos de planta; nara la cl~usul? VIGESI 

MA CUAiiTA se nro;:ione reglP.mentar los movimientos ~e "ersonal en u­
na forma más ágil, la clclu~ula TJIGESI!f.A PRIK3RA contiene la atri­
bución patronal de estimar cuándo proceden las substituciones y --

las cláusulas QUIHCUAGE:SIMA PP.Il1lBRA Y CSNTESIMA DECIMJ. OCTAVA se -
refieren a que la intensidad y calidad del trabajo se determinen -
conforme a las normas de trabajo y que la productividad la regla-­
mente la administrqción. 
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CCNCLUSI0NES 

PRIME::<A. La crisis econ6r.iica y de caracter mundial de loa 
años setentas y ochentas, ha propiciado que se le de mayor importan-­
cia a los procesos de producción a bajo costo, mediante la automati­
zación y la incorporaci6n de alta tecnologÍa a los productos mis;noa, 
por lo cual, a diferencia de otras épocas, ahora se buscan solucio-­
nee a la crisis en el interior del proceso productivo mismo, para r! 
establecer los niveles de ga:cancia que esti,,ulen suficientemente la 
Producci6n. 

El pr:ces:> de trabajo está ahora en el centro de las pro-­
puestas y programas gubernamentales y ?rivados, para salir de la cri 
sis. El trabajador en particular, como ente de la producción y de la 
productividqd, es el centro de atenci6n. 

SE~UNDA. Por la via de los hechos y muchas veces violando 
la ley laboral, el Estado y los patrones están implantando cambios -
en le reculaci6n laboral, particularmente en los siguientes aspectos: 

A).- Li- uidaci6n del personal y del corresponaiente contra­
to colectivo de trabajo. En este punto, el problema no es sólo el -­
de2empleo, sino ::_ue en muchoe casos no se respetan los térrr.inos de -
lae li·:uid2ciones e inü.e:n:':izacioneR pactados. 

B).- Con l:i rea_Jertura de la em;ireea, ce:: nueva raz.5n ~o-­
ci:ll y sindicato, así como con un raquítico contrato colectivo. 

C) .- /.'.odificando el contrato colectivo en vigor, ?ero sup_E. 
miendo cl1ueulas, sin las cuales el sindic·¡to nierde ingerencia en -
el preces•·, de trab'1jo. Er.tre dichas cláusul'.ls se encuentran aquellas 
q_ue limitan ls. cantia.au d.e '.Jersonal ae coní'ianza y el person~il even­
tual; las .¡ue reglamentar. los '.JUestos de trabajo y la movilidad de -
los trabajadores a lo largo de ~stos; las que establecen los ritmos 
de trabu.jo y las_cargas ,•-

Dichas cláusulas han sido combatidas por patrones de die-­
tintas ramas de la producci6r. y los servicioa, lo cual denota la im­
port~ncia del proceso de trabajo en las actuales r.ecesidades del ca­
gi tal. 

,E:¡ casi to:ios los casos, los ata;ue~B a los derecr1os labora­
les se han eje!"cido, parad6jicaroente, con motivo cie emplazamientos a 



huel¡;a o durante el desarrollo C.e éstas, con lo cwil re obl"erva '<.tte 
es el derecho colectivo del trabajo en su conjunto -la co,ctrHación 
colectiva, el sindicato y la huelga- el que está en entredicho. 

TERCERA. El fenómeno d.eccrito anteriorn1ente hu sido moti­
vado ya sea por razones tecnol6[icas o bién adrr.inistrativas . .?ero en 
todo caso, el derecho colectivo del trabajo se ha tornado, 0bjet::.va­
mente en obstáculo importante para los prop6sitos de reconversión; -· 
obstáculo que al gobierno y a la ::iarte patronal les ha sido relati"V!:c 
mente fácil salvar debido a la característica debilidad del sindica­
lismo contemporáneo en México. Es conveniente puntualizar también -­
que incluso los derechos individuales del trabajo están siendo cues­
tionados por el C'l.oi tal, des'.ie el momento en ,_,ue éste pro:nueve ahora 
el autoem~leo, conforme al cual se descarearía de las oblig:iciones 
que le impone la ley, como el seguro social, las vacaciones,y su 9r~ 
me. correspondiente, la vivienda, el derecho a la inL<e:n.niz.:.ción y a -
la liquidación, etc. Incluso, or5anismcs patronales han propuesto el 
establecimiento del salario. inte:;ral donde se coopre::derían todas -­
las prestaciones y borrurlas, así, de la ley laboral. 

CüARTA. Desde las reforu:as a la Ley FeQeral del Trabajo -
en 1970, no se han efectuado más modificaciones de irnoortancia, no -
obstante lo.s _tr_ascend·entales cambi·os ·.¡ue sí l1an habido en el pla­
no laboral, como las enunciadas en esta tesis. La inflaci6n, el des­
em'¡:Jleo, ls.s nuevas ::¡etas de pr0ductiv1dad, el ?..gotamiento de los fo!!_ 
dos de sobrevivencia de lo• trabajadores y su familia y la necesaria 
e.decuaci6r. de los contratoE colectivos a las nuevas necesidades no -
estan contemplados en la ley laboral. ?ero tal vez el cambio más im­
portante que debe contemplar la ley es la necesidad de dar participa 
ci6n a los trabaja:.lores en ln recon:icuración de las nuevas rele.cio::" 
nes de traba,<o, sea que ést:is se asienten en la ley federal, en los 
contratos colectivos o en algúr. otro ordenamiento como lo es el re7 -
glamento interior de trabajo; ,ara lo anterior,ya exizte antecedente 
en las comisiones mixtas, de higiene y seguridad, de vivienda, de re 
parto de utilidades, etc. Pero er. todo caso, se deben aplicar meca-= 
nismos de real concertación que tomen en cuenta el interés de los -­
trabajadores, en concordancia con el caracter tutelar de la Ley Fed~ 
~al del Trabajo, pues la desarticulaci6n y el menoscabo.".de los dsre­
·chos laborales lleva más hacia el pasado y al arcaísmo social que a 
la modernidad que se desea. 
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